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. CAPITULO PRIMERO. 

Sucesos del exército basta Hegar i 
\ Guaxule y a Icbiaba. 

Xa, dizimos que el Gobeinador y 
ia ezércico hablan salido de Xuala, 
y caminado cinco dias por el des-* 
. poblado que ha^r hasta Guaxule. Es 
de saber , volviendo atrás coo nues- 
tro cuento , que' el mismo día que 
salieron del pueblo Xuala , echároa 
menos tres esclavos que se habitli 
huido la noche antes , los dos eran 
negros de nación , criados áéí Ca- 
pitán Andrés de Vasconcelos de Sil- 
va , y el otro era morisco , de Ber- 
berí, esclavo de Don Carlos Enri- 
ques , caballero natural de Xerez 
de Badajoz de quien atrás hkimOs 
- na 
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4 HISTORIA 

mención. Entendióse , que afición 
de mugeres antes que otro interés 
hubiese causado la huida- de estos 
esclairos , y quedarse coii los Indios^ 
por lo qual no los . pudieron haber, 
aunque se hicieron diligencias por 
ellos : que los Indios de este gran 
reyno , generalmente se holgaban, 
como adelante veremos mas al des- 
cubierto , de que se quedasen entre 
ellos co^as de los Españoles. Los ne-* 
grd$ causaron admiración con su mal 
hecho, porque eran tenidos por bue-; 
nos Christianos y amigos de su Sen- 
sor. £1 berberisco no hizo novedad, 
^tes confirmó la opinión en que 
j|$mpre le habían tenido , por ser 
en toda cosa malísimo. 

« Dos dias después sucedió', que 
caminando el exercito por el mismo 
despoblado , al me4io de la jornada 
.y del día , quando el sol muestra sus 
mayores fueraas^ (|n soldado. Infao.* 
te , natural de AlburqiieFque ) llama- 



do Juan Terrón , en quien se apro- 
piaba bien el nombre , se llegó á otro 
soldado de á caballo , que era su ami- 
gp , y sacando de unas alforjas una 
taleguilla de lienzo ^ en que llevaba 
roas de seis libras de perlas le dixo: 
Tomaos estas perla» y lleváoslas, 
que yo no las quiero. El de k caba- . 
lio respondió , mejor serán para vos 
que las habéis menester mas que yo, 
y podreislas enviar á la Habana pa- 
ra que os traigan tres ó quacrb ca* 
ballos y yeguas , porque no andéis á 
pie , que el Gobernador , según se 
dice, quiere enviar presto mensa- 
geros á aquella tierra con nuevas de 
lo que hemos descubierto en esta. 
Juan Terrón , enfadado de que su 
amigó no quisiese aceptar el pré- 
sen||^nele hacia , dixo , pues vos 
no lasquéis , voto á tal que tam- 
poco han de ir conmigo , sino que se 
han de quedar aquí. Diciendo esto 
y habiendo desatado la taleguilla y 

Digifóedby Google 



, 6 . HISTORIA 

.tomádola por el suelo , de ufia bra- 
zeada , como quien siembra', derra- 
pao por el monte , jr hervazal todas 
las perlas por no llevarlas á cuestas, 
con ser un hombre tan robusto y 
fuerte que llevara poco menos carga 
qué una acémila , lo qual hecho vol* 
vio lá taleguilla á las alforjas como 
si valiera mas que las perlas , y de- 
zó admirado á su amigo y á todos 
los demás que vieron el disparate 
los quales no imaginaron que tal hi- 
ciera , porqué á sospecharlo todavía 
se lo estorvaran , porque Jas perlas 
vallan en España mas de. seis mil 
ducados , porque eran todas gruesas 
del tamaSo de avellanas y de g^r*^ 
banzos gordos , y estaban por hora- 
dar, que era lo que mas se estima-» 
ba ep ellas ^ porqué tenian su color 
. perfecto , y no estaban ahumadas, 
como las que se hallaron horadadas. 
Hasta treinta de ellas volvieron á 
recoger rebuscándolas entre yerbas 
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yjnatás , y viéndolas tan Inieoas se 
dolieron n^ucho mas de la perdición 
hecha,:y <le\rantárpn un refrán co- 
mían queí.en^e ellolse usaba , qae 
decía ; no sqb perlas para Juan Tér* 
ron. El qual nanea quiso decir don« 
de las hubo ^ y como los de su ca- 
marada se burlasen con él muchas 
veofs d^spue^.del^dajl^.^ y le moter 
ja$ea4e.];% locMía qjie fea^ia hecho, 
quCi^oaforn\aba:ca;n;la rusticidad de 
su nombre , Jes dixo un dia que se 
vio muy apjetadoi Por amor de Dios 
que no: la mentéis mas , porque o$ 
cercifieo , que codasiUs veces que se 
ara acuerda de Ja necedad que hice, 
me dan deseos de ahoicaroie de un 
¿rboL Tales ^oa los .^e la prodiga*? 
lidad incita á sus siervos , que des« 
pues de haberJes hecho derramar 
ea^astdad sii$ hadendas , les pro- 
yocai. desesperaciones. La libera^ 
lidaki'> . como . virtud tan excelen* 
té 9 recrea con gtan suavidad á los 
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gue la abpzan y usafi de ella. 

Sin haberles acaecido otra cosa 
que sea de contar , habiendo cami- 
sado cinco jornadas por lá sierra, 
llegaron los Castellanos á la provin- 
cia y pueblo de Guaxule , el que es* 
taba asentado. entre muchos rios pe- 
queños que pasaban por la una par* 
te y por la otra del pueblo , los qua- 
les nacían de aquellas sierras que 
]os Espafioles pasaron , y de otras 
que adelante había. 

£1 señor de la provincia $ que 
también había el mismo nombre 
Guaxule, salió ntiedia legua del pue* 
blo , y sacó en su compañía quinien*- 
tos hombres nobles , bien adereza* 
dois de ricas .mantas , de diversas 
pelleginas , y grandes, plumages so- 
bre >sus cabezas , conforme al uso 
común de toda aquella tierra : coa 
este aparato recibió al Gobernador, 
mostrándole señales de amor , y há- 
biindole palabras de mucho comedí* 
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miento , dichas con todo buen sem- 
blante sefi9ril : llevóle al pueblo, que 
era de trescientas casas , y lo apo- 
sentó en la suya , que con el recaudo 
de los Embaxadores de la señora de 
Cofachiqui la tenia desembarazada 
para su alojamiento , y prevenidas 
otras cosas para mejor le servir. La 
casa estaba en un cerro , alto como 
de ottas semejantes hemos dicho. 
Tenia toda ella al derredor un pa- 
seadero, que podían pasearse por él 
seis hombres juntos. ' 

; En este pueblo estuvo el Go- 
bernador quatro dias , informándose 
de lo .que por la comarca habia : de 
allí fue «n seis jornadas de á cinco 
leguas á otro pueblo y provincia 
llamada Tchiaha , cuyo señor habia 
el mismo nombre. £1 camino que lle- 
vó en estas seis jornadas, fue seguir 
el agua abaxo los muchos arroyos 
que por Gu^ule pasaban , los qua^ 

les, todos juntándose eo poco espa-^ 
as 
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cío , hacían un poderoso río , tanto 
^e por Ychiaha , que estaba trein« 
ta leguas de Guaxule ^ iba ya ma- 
yor que Guadalquivir por Sevilla. 

Este puebo Ychiaha estaba asen- 
tado á la punta de una gran isla de 
mas de cinco leguas en lar^o que el 
río hacia. El cacique 'salió á recibir 
al Gobernador, y le hizo mucha 
fiesta , con todas las demostraciones 
de regozijo y amor que pudo mos- 
trar , y los Indios que consigo tra- 
xo hicieron lo mismo con los Espa- 
ñoles i que holgaron mucho de los 
ver: y pasándoles por el rio en ma« 
chas canoas y balsas que para este 
efecto tenian apercibidas, los aposen- 
taron en sus casas como á propios 
hermanos, y en etnaismo gradó fue 
todo el demás servicio y regalo qu^ 
les hicieron , deseando , según de- 
, cáan , abrirse las entrañas y poner* 
selas delante á los Españoles , para 
les mostrarpor yis;^ de ojos lo mu^^ 

DigitizedbyGoOglé 



f 

Dft t,A WLOWU>A. ir 

-cho que se hablan holgado de ha- 
berlos conocido. En Ychiaha hizo 
el Gobernador las diligencias que ea 
los dema^ pueblos y provincias ha-* 
cia , informándose de lo que en la 
tierra y su comarca habia. £1 cura- 
ca 9 entre otras cosas que en respue^- . 
ta de lo que le preguntaron dizo^ 
fue , que treinta leguas de allí ha- 
bia milfas del metal amarillo que 
buscaban, y que para certi£carse de 
ellas enviase su señor ia dos Españo- 
les, 6 mas los que quisiese , que las 
fuesen á ver , que él daría guias que 
seguramente Iqs llevasen y traxe^ 
«en. Oyendo esito , se ofrecieron dos 
españoles á ir. con los r Indios , el 
4ino se llan«Eil»a . Juan .de. Villalobos, 
flacura] de Sevilla , y el otro Fran- 
cisco de Silvera , natural de Gali-^ 
cia , los xjuales se partieron Juego, 
y quisieron ir á pie y qq á caballo) 
aunque los tenian , por hacer mejor 
^ligeocia y en mas breve tiempOi 
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Como*sacan las perlas de sus cof§% 

chas. Relación que traxéron los d^si 

cubridores de las minas 

de oro. 

J-'uego otro día que los dos Espa- 
-- fióles se fueron á ver las minas de» 
oro qjue tanto deseaban hallar, vino 
el curaca á visitar al Gobernador^ 
y le hizo un presente de una^ her-*- 
xnosa sarta de perlas, que si no fue- 
^ ran agujereadas con fuego , fuera^ 
un?i gran dádiva , porque la sarta 
era de dos brazas , las perlas como 
avellanas, y todas casi parejas de 
un tamaño. El <sobemador lasreci^ 
bió con mucho agradecimiento , y 
en recompensa le d>6 piezas de ter* 
clopelo , paños de diversos colores, 
y otras cosas de España que el In* 
dio tuvo ep mucho , al qual pregun-» 
(ó elcOobemador ^ si aquellas perlas 
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se pescaban en su tierra. El cacique 
respondió que sí , y que en el tem- . 
pJo y entierro que en aquel tnismo 
pueblo tenia de sus padres y abué- 
I05 , había mucha cantidad de ellas: 
que si las quería se las llévase to- 
das, ó la parte que quisiese. El ade- 
lantado le dixo, que agradecía sa 
buena voluntad , que aunque las de-» 
eeara , no hiciera agravio al entiel-ro 
de sus mayores^ quanto manque no 
lusf quería : que aun fas que le había 
dado en la sarta las había recibido 
por ser dádiva de sus manos, que no 
quería saber mas de como se saca- 
ban de las conchas donde se cria- 
ban. 

El cacique dixo, que otro día 
á las ocho de la mañana lo vería su 
sefíoria , que aquella tarde y la no-^ 
ch¿ siguiente las pescarían los In-^ 
dios. Luego al mismo punto mandó 
despachar quarenta canoas , coa ór« 
den que á toda diligencia pescasen 
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las conchas , y volviesen por la ma- 
fiana. La qual venida , mandó el cu- 
raca ) ¿ntes que Js^ canoas Megasen, 
traer mucha leña, y amontpnarla 
en un llano , ribera del rio , y la hi- 
zo quemar , y que se hiciese mucha 
brasa. Luego que las canoas vinie- 
ron mando tenderla ,'y echar sobre 
ella las conchas que los Indios, traian» 
las quales , con el calor del fuego 
se abrían ^y daban lugar áj^ue en-n 
tre la carne de ellas buscasen, las per* 
las. Casi en las primeras conchas que 
se abrieron sacaron los Indios diez 
ó doce perlas gruesas como gaiban- 
sos medianos, y las: trajeron al cu- 
raca y al Gobernador , que estaban 
juntos mirando^ como la? sacaban, 
y vieron que eran muy buenas en 
toda perfección , salvo que todavía 
el fuego con su calor y humo les 
ofendía su buen color natural. 

El Gobernador , habiendo visto 
sacar las perlas , se fue á comer á 
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811 posada , y poco después que hu« 
bo comido, entró un soldado natural 
de Guadalcanal , que había por nom- 
bre Pedro López, el qual descubrien- 
do una perla que en Xa. mano traía 
dixo ; Señor , comiendo de las os- 
tras que hoy traxeron los Indios^ 
de las'quales llevé unas pocas á mi 
t>osada , y las hice cocer , tope es- 
ta entre los dientes, qu» me los hu- 
biera quebrado , y por parecerme 
buena la traigo á vuesa sefíoria , pa- 
ra que de su mano la envié á mi 
señora Doña Isabel de Bobadilla. El 
Adelantado' le respondió diciendo: 
Yo os agradezco vuestra buena vo« 
luntad , y he por recibido el pre- 
sente y la gracia que hacéis á Do« 
f a Isabel para os la agradecer , y 
satisfacer en quaiquiera ocasión que 
se os ofrezca^ nras la perla será me- 
jor que la guardéis y que la lleven 
i la Habana , para, que del valor de 
•llamos traigan un par de caballos^ 
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áo8 yeguas , y otra cosa que habéis 
menester. Lo que yo haré por el 
buen ánimo qué nos iiabeis mostra- 
do será , que de mi hacienda paga- 
ré el quinto que le pertenece á la 
de su magestad. 

Los españoles que con el Go- 
bernador estaban ,. miraron la perla^ 
y los que de ellos presumían algo de 
lapidarios^ la apreciaron que valia 
, en España quatrocientos ducadoS9 
porque era de{^ tamaño de una grue-* 
sa avellana con su cascara y todov 
redonda en toda perfección , y de 
^ color claro y resplandeciente , que 
como no había sido sacada con fue- 
go como las otras , no había recibi- 
do daño en su color y tiermosura. 
DaQios tMjenta de estas particular!-^ 
dades aunque tan menudas , porque 
por ellas se ves^ la riqueza de aque^ 
lia tierra. * 

Un dia de los^que ]os Españoles 
e^tuviieronenesce pueblo de Ychiá-» 
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ha acaeciiS una desgracia que á to-* 
dos ellos lastimó mucho, y fue, que 
utt^ caballero , natural de Badajoz, 
llamado Luis Bravo de Xerez , an* 
dando con U4ia lanza en la mano pa^ 
seándose por un llano cerca del rio, 
vio pasar un perro cerca de «i : ti-- 
rolé la lanza con deseo de matarle 
para comérselo , porque por la falta 
general que en toda aquella jtierra 
habla de carne , comian los Caste- 
llanos quantos perros podían haber^ 
á'las manos. Del tiro no acertó al 
perro , y la lanza pasó deslizándose 
por el llano adelante hasta caer por. 
la barranca abaxaen el rio , f acer- 
tó á dar por la' una sien , y salir 
poi' la otra ft «a soldado que con 
- una ca6a estaba pescando en él , de 
que cayó luego muerto. Luis Bra- 
vo , descuidado de haber hechb tiro' 
tan cruel , fue á bu^ar su lanza , y 
la halió^ atravesada por las sientas de 
Juan Mateos , qu^ asi habia el 
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nombre él soldado : era natural de 
Almendral^ el qua4 solo , entre to- 
dos los Españo^es^ que anda)>an ea 
este descubrimieato , tenia canasr 
por las quales todos le llagaban p£^- 
dre, y respetaban coiiio sr lo fuera 
de cada uno de ellos , y asi gene- 
ralmente sintieron su desgracia» que 
habiéndose ido á holgar lo hubiesen 
muerto tan miserablemente. Tan 
cerca como cierta tenemos la muer- 
te en todo tiempo y lugar 

Las cosas referidas sucedieron en 
el real, entretanto que los dos com- 
pañeros fueron , y vitíieron de des^ 
cubriV las minas^ los quales gaskarba: 
diez dias en su viage^ Dixeron que¿ 
las minas eran de omy 6no azófar, 
como el que atrás habían visto, mas 
quef entendían , según la disposición 
de la tierra, que no dexarian de ha^ 
liarle n)inas de oro y de plata si bus- 
casen las vetas y mineras. Demás 
de esto dixeron , que la tierra que 
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habian visto era toda muy buena pa- 
ra sementeras y pastos , y que los 
Indios por los pueblos que habian pa- 
sado los habían recibido con mucho 
amor y regocijo , y les habian he- 
^hp mucha fiesta y regalo , tanto 
que cada noche después de haber- 
les banqueteado, íes enviaban dgs 
mozas hermosas que durmiesen con 
ellos , y los entretuviesen la noches 
mas qüeelJos no osaban tocarlas^ te- 
miendo no les flechasen otro dia los 
Indios , porque sospechaban que se 
las enviaban para tener ocasión de los 
matar si llegasen á ellas. £sto te- 
mían los Españoles, y quizá susliues- 
pedes lo hacián por regalarlos dema- 
siadameatC) viendo que eran mozos, 
porque si quisieran matarlos, no te-- 
nian necesidad de buscar achaques. 
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ees estuvieron los Castellanos per- 
dida la paciencia por cerrar con 
ellos; mas el Adelantado lo estorvó, 
diciéndoles , que sufriesen todo iQ 
que hiciesen los Indios, siquiera por 
aoquebrar el hilo que hasta allí ha- 
blan traído desde que salieron de la 
belicosa província/le Apalache. Asi 
se hizo como el Gobernador lo man- 
dó : mas aquelU noche los unos y 
los otros la pasaron toda puestos en 
tus esquadrones, como enemigos 
declarados. 

£1 dia siguiente se mostraron 
los Indios mas afables , y el curaca 
y losólas principales vinieron con 
fioevo semblante á ofrecer al Go- 
bernador toéta 4o--q««-^« «ti^ tierra 
tenían , y le diecon zara para el ca- 
mino. Entendióse que algún buen 
recaudo que el señor de Ychiaha les 
hubiese enviado en favor de los Es- 
pañoles hubiese causado aquel co^ 
medimiento. El General les agra- 
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líeció el ofrecimieoco y les pagó el 
maíz, de que ellos quedaron conren* 
tos. £l mismo día salió del pueblo, 
y pasó el rio en canoas y balsas, 
de que habla gran cantidad , y da- 
ban gracias á DÍ9S que los hubiese 
sacado del pueblo Acosté sin haber 
quebrado la paz que hasta allí ha- 
bían traida. 

Salidos de Acosté , entraron en 
una gran provincia llamada Coza. 
liOs Indios salieron á recibirles de 
paz, y les hicieron toda buena amis- 
tad , dándoles para el camino basti- 
mento y guias de un pueblo á otro. 

£1 curaca y sefior de esta pro- 
vincia habia el mismo iiombre que 

ella, la qnnl, por ctondia lu» £^pafi0- 

les la pasaron, .tenia mas de cien le- 
guas de largo ,. todas de tierra fér- 
til y muy poblada , tanto que al- 
gunos dias que caminaron por ell» 
pasabao^por diez y por doce pue- 
l>los y «io los que dexaban aupa ma- 
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no y á otra del camino. Verdad e^ 
que los pueblos eran peqtieáos , de 
los quales salían los Indios con rou-» 
cho /contenta y regocijo á recibir 
los christianos^ y los hospedaban en 
sus casas , y de muy buena volun- 
tad les daban quanto tenían , y por 
el camino les iban sirviendo los del 
un pueblo hasta llegar al otro, y 
quatidoest<)s. los hablan/ recibido se 
volvían aquAllos.r De: esta: manera los 
llevarOtí por todas la^ cien leguas, 
alojándoselos Españoles unas noches 
en poblado y otras en el camp6, co* 
mo acertaban á hacerse las jorna* 
das , que todas eran de á quatro le- 
gras «poico mas ó menos. V 

-f El^^e1ÍOrr^«U^-euiuijUa -iJíOíeincía 

jCoza^iqué estaba al o^co termino de 
ella , enviaba cada dia nuevos menr 
^ageros con un mismo recavdo , re» 
ipetido piochas veces, dando al Gor 
bernadoc jel parabién de «t bueda.ver- 
-jDtda, sttplÍ2C¿ndOie:pamUa(S^ por su 
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tierra muy poco á poco , holgándo- 
se y regaláfidose todo lo que le fue- 
se posible^ que él le esperaba en el 
pueblo principal de su provincia pa- 
ra servir á su sefioria y á todos lo» 
suyos , con el amor y voluntad que 
ellos verían. 

Los Españoles caminaron vein-- 
te y tres ó veinte y quatro dias sin 
acaecerles cosa qu^ sea de contar, 
«'no es repetir mucl¿s veces la bue- 
na acogida que los lf.náios les haciaa 
hasta qpe llegaron al pueblo prin^ 
cipal llamado Coza, de quien toma* 
ba nombre toda la provincia , don- 
de estaba el sefior de ella , el qual 
salió una gran legua á recibir al Go« 
beirnador , acompañado de mas de 
mil hombres nobles s,muy bien ade- 
,iczado^,, con mantos de diversos 
.aforros de pieles , muchas de ellas 
, eran de martas finas , que daban dq 
sí grande olor de almixcle. Traían 
fpl^e SMS cabezas grftndes plumages^ 
"^Toiib III. B 
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que son la gala y ornamento de <pi¿ 
los Indios de este gran reyno mas 
se precian ; y como estos fuesen 
bien dispuestos , como lo son gene* 
raímente todos los de aquella tier- 
ra , y los plumages subiesen media 
braza en alto , y fuesen de muchas 
y diversas coloréis , y ellos estuvie- 
sen en el campo puestos por su or- 
den en forma de esquadron de veía- 
te por hilera., harían nrm Kttrmotfa 

y agradable vista á los ojos. 

Con ^sta grandeza y ostenta^ 
cion militar y señoril recibieron los 
Indios al General, y á sus capita- 
nes y soldados , haciendo todas las 
mayores demostraciones que podían, 
del contento que decían tener de 
verlos en su tiei^ra. Al Gobernador 
aposentaron en una dé tres ''caías ^u^ 
en diveráas pa/teis del pueblo tenia 
el curaca , hechas de la ferma que 
de otras semejantes ' ñSmOs dichó^ 
^ksentadas en alto , con lal yeütajas 

Digitizedby Google 



DB lA FLORIDA. %^ 

de casas de señor á las de los vasa* 
líos. El pueblo estaba fundado á la 
ribera de un rio : tenia quinientas 
ca^s grandes y buenas , que bien^ 
mostraba ser cabeza d^ provincia 
tan grande y principal como se ha 
dicho. La mitad del ^eblo hacia la 
^sada del Gobernador tenia desem- 
barazado , donde se alojaron los ca- 
pitanes y soldados , y cupieron to- 
dos ou^l-^- pui^uc I dj cd5as eran ca. 
paces de mucha gente , donde estu- 
vieron los Castellanos once ó déee 
dias 9 servidos y regalados del cura- 
ca , y de todos los suyos , como sí 
fueran hermanos muy queridos^ que 
cierto ningún encarecimientoMibasta 
¿ decir el amor , cuidado y diligen- 
cia con que los servían , de tal ma- 
nera que los mismos Españoles se 
f'^miraban de ello» ' 



Digitizedby Google 



«3 . HISTORIA 

CAPITULO IV. 

Ofrece el cacique Coza su estado al 

Gobernador para que asiente y pue-- 

ble en él. Como sale el exército 

de aquella provincia. 

Un día de los que estuvieron los 
Españoles en este pueblo llamado 
Coza , el Sefior de él , que había co* 

luido á la m«jea ¿oJl ^Oola/ar n » Ja r , há-» 

hiendo hablado con él muchas cosas 
pertenecientes á la conquista, y al 
poblar de la tierra, y habiendo res- 
pondido con mucha satisfacción del 
Adelantado á todo lo que acerca de 
esto le habla preguntado , quando 
le pareció tiempo se levantó en pie, 
y haciendo al General una gran re- 
verencia, con mucha veneración á la 
usanza de los Indios , y volviendo 
los ojos á los caballeros que á una 
mano y otra del Gobernador esta- 
ban , como que hablaba con todos 
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dizo : Sefior , el amor que á vuesa 
safioria , y á todos los suyos he co- 
brado en estos pocos días que ha que 
le conozco , me fuerza á suplicarle, 
que si busca tierras buenas donde, 
poblar , tenga por bien de quedarse 
en la mía , y hacer asiento en ellai 
que yo creo que es una de las mejo- 
res provincias que vuestra señoría 
habrá visto de quantas ha hallado 
C n p-<rj» fft vno; y mas ha g^o saber á 
vuesa sefioria , que acertó á pa^ar 
por lo mas flaco, y vé lo menos bue- 
no de ella. Si vuestra señoría gus- 
tare de verla despacio , yo le lleva- 
ré ppr otras partes mejores , que le 
darán todo contento , y podrá to- 
mar de ellas lo que mejor le pare« 
ciere para poblar y fundar su casa y 
corte , y sino quisiere hacerme de 
presente esta merced , á lo menos 
no me niegue el invernar en este 
pueblo el invierno que viene , que 
está ya cerca , donde le serviremos 
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como vuestra seiiorhi verá ^ que a la^ 
obras me remito « y entonces podrá 
vuestra sefíoria enviar despacio sus 
capitanes y soldados para que , ha- 
biendo visto mi tierra por todas 
partes , traigan verdadera relación 
de lo quQ he dicho , para mayor sa- 
tisfacción de vuestra sefíorla. 

El Gober;iador le agradeció su 
buena voluntad, y le dizo, que en 
ninguna manera podia poblar dentro 
en, la tierra, basca saber qué puerto 
ó puertos tenia en la costa de la mar^ 
para recibir los navios y gente que 
de Espaiía ó de otras partes vinie- 
sen á ello^con ganados , plantas y 
las demás cosas necesarias para po 
blar : que quando fuese tiempo re- 
cibirla su ofrecimiento , y manten- 
dría siempre su amistad , y que en- 
tretanto sosegase , que no tardarla 
en volver por allí , poblando la tier- 
ra , y que eatozíoes haría quantO 
le ^pidiese de su gusto y contento. 
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' El cacique le besó las manos , y . 
dixo qiie tomaba aquellas palabras de 
su señoría por prendas de su prome* 
sa , y que H$ guardaría en su cora- 
zón y en su memoria hast^. verlas 
cumplidas , que lo deseaba en extre- 
mo. Este señor era de edad de vein« 
te y seis ó veinte y siete años^ muy 
gentil hombre , como lo son lo§ mas 
de aquella tierra, y de buen enten. 
di miento! }^ablaba ^on discreción^ 
y daba buena ^azon de todo lo que 
le preguntaban : parecía haberse 
criado en una corte de toda, buena^ 
doctrina y policía. 

Pasados diez ó doce dias que él 
ezérclto hubo descansado en el pue» 
blo de Coza , mas por condescender 
con ia voluntad del curaca y que gus- 
taba de los tener en su tierra , que 
por necesidad que hubiesen tenido 
jde descansar , le. pareció al Goberr 
iiador ,^^uir su vmg^ en demanda 
de la mar , como lo llevaba enc^imi- 
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nado , que desde que salid de la prO'* 
vincia de Xuala había caminado ha- 
cia la costa , haciendo un ^rco por 
a tierra para salir al puerto de 
Achusi , como lo habian concertado 
con el capitán Diego Maldonadq, 
que habia quedado á descubrir la 
costa , y habia de venir al principio 
del invierno venidero al dicho puer- 
to de Achusi con socorro de gente. 

armas , ganado y 4>ftc ti m ón t o e ^ co- 
mo atrás dexamos~ dicho : y este 
era el ñn principal del Gobernador, 
de ir á este puerto para empezar h 
hacer su población. 
' £1 cacique Coza quiso acompa- 
fiar al General hasta los limites de 
su tierra , y asi salió en su compa. 
£ia con mucha gent& noble de guer- 
ra y mucho bastimento , é Indios 
de carga que lo llevaseif. Camina- 
ron con el orden acostumbrado cin- 
co jornadas , y al fin de ellas llega- 
ron á un pueblo llamado Talise , que 
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era el último de la provincia de Go- 
za , y frontera y defensa de ella» 
Era fuerte en extremo , porque de- 
más de la cerca que tenia hecha de 
madera y tierra , le cercaba casi to- 
do un gran rio , y lo dexaba hecho 
península. Este pueblo Talise no 
obedecía bien á su señor Goza , por 
trato doble de otro señor llamado 
Tascaluza , cuyo estado confinaba 
con el deGoza , y le hacia vecindad 
DO segura , ni amistad^ verdadera : y 
aunque los dos na traían guerra des- 
cubierta , el Tascaluza era hombre 
isoberbio y belicoso, de muchas cau- 
telas y astucias , como adelante ve- 
remos, y cómo tal tenia desasose- 
gado este pueblo para que no obe- 
deciese bien á su señor. Lo qual ha- 
biéndolo entendido de mucho atrás 
el cacique Goza , holgó de venir con 
el Gobernador , asi por servirle en 
el camino y en el mismo pueblo 
Talise, como. por amedrentar los 
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moradores de él con el favor de los 
Españoles , y hacer que le fuesen 
obedientes. 

En el pueblo de Coza quedó hui-* 
do un chrisciano , si lo era , llama- 
do Falco Herrado : no era Espafíol, 
ni se sabia de qual provincia fuese 
natural , hong^bre muy plebeyo , y 
asi no se echó menos hasta que el 
exército llegó á Talise* Hiciéronse 
diligencias para volverlo á cobrar^ 
roas no aprovecharon ,' porque muy 
desvergonzadamente envió á decir 
con los Indios que fueron con los 
recaudos del Gobernador , que por 
no ver antes sus ojos cada día á sa 
capitán , que le habia reñido y mal« 
tratado de palabra , quería quedarse 
con los Indios , y no ir con los Cas* 
tellanos , por tanto que no le espe-v 
rasen jamas. 

£1 curaca respondió mas comc«« 
dida y cortesmente á la demanda 
Que el Gobernador le hizo, pidi^« 
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doIe mandase á SUS Indios traxesea 
aquel Christiano huido : dixo , que 
pues no habían querido quedarse to- 
dos en su tierra , holgaba mucho se 
hubiese quedado siquiera uno : que 
suplicaba á su sefioria le perdonase, 
que no haría fuerza para que vol- 
viese al que de su gana se quedase, 
untes lo estimaría en mucho. El Go- 
bernador , viendo- que quedaba, lejos, 
y que los Indios no le habían de 
compelef á que volviese , no hizo 
mas instancia por él, 

Olvidadosenos ha de decir , co« 
mo en el mismo pueblo Cctza qued4 
i^n negro ei^ermo que no podía ca- 
minar , llamado Robles , el qual era 
muy buen christiano y buen esdar 
YO : quedó encomendado al cacique, 
y él tomó á su cargo el regalarle y 
curarle con mucho amor y voluntad» 
Hicimos caudal de estas .menudeen 
cias para dar cuenta de ellas , para 
^tüe quando Dios Nuestro Señor sea 
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servido que aquella tierra se con- 
quiste y gane , se advierta á ver si 
quedó algún rastro ó memoria de 
lo^ que asi se quedaron entre los na- 
turales de este gran rey no. 

CAPITULO V. 

Del bravo curaca Tascaluza , qu$ 

era casi gigante. Como recibió 

al Gobernador. 



E. 



iu el pueblo Talise estuvo el Go*» 
bernador diez dias , haciendo dili- 
gencias para haber noticia de toda^ 
partes de lo que quedaba por andar 
de su viage , y de lo que habia en 
las provincias comarcanas, á un la-* 
do y á otro de este pueblo. En el 
Ínterin vino un hijo de Tascaluza, 
mozo de edad de diez y ocho años, 
de tan buena estatura de cuerpo, 
que del pecho arriba era ma« airo 
^ue ningttu Espafíol ni Indio de los 
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qaehabiaenel exército. Vioo acom« 
pafiado dé mucha gente noble : traía 
una enbaxada de su padre , en que 
ofrecía al Gobernador su amistad, 
persona y estado*, para que de todo 
ello se sirviese como mas gustase. 
£l General lo recibió muy afable- 
mente, y le hizo mucha honra , as^ 
por su calidad , como por su genti* 
leza y buena disposición. El qual, 
después de haber dado su embaza* 
da , y habiendo entendido que el 
Adelantado quería ir donde su padre 
Tascazula estaba , le dixo : Señor* 
para ir allá , aunque no son mas de 
doce ó trece leguas , bay dos cami. 
üos) suplico á vuestra seSoria man- 
de que dos Bapafioles vayan por el 
ano, y vuelvan por el otro , porque 
vean qual de ellos es el mejor , por 
el qual vuestra sefíoria haya de ir, 
que yo. daré guias que seguramente 
los lleven y vuelvan. Asi se hizo , y 
iwo de los dos que fueron á descu- 

* Dígitizedby Google 



3^ HISTORIA 

brir los caminos fue Juan i6 Villa- 
lobos , el que fue á descubrir las mi-^ 
ñas de oro, y las halló de s^zofar , el 
gual era aoiicisioio de ver primero, 
^e otro de sus <;pm pañeros lo qud 
en el descubrimiento hab^ : con es- 
t^ pasión se ofreció á andar el ca- 
mino dos veces y aun tres. 

Quando volvieron losaos com- 
pañeros con la relación de los ca- 
minos, el Gobernador se despidió 
del buen Coza y a« lus suyos , l06 
quales quedaron muy tristes, por- 
que los Castellanos se iban de s\m 
tierra. EL General salió por ^1 ca-* 
mioo que le cñ^éron era mas aco- 
modado: pasó el rio de Talise eQ 
balsas y canoas , que era tan cauda-9 
loso que no se vadeaba. Caminó dos 
dias , y al tercero , bien temprano^ 
Hegó á dar vista al pueblo donde el 
curaca Tascaluza estaba: no era es^ 
te el pueblo principal de su estada^ 
sino otro de los comunes.. 
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Tascaluza , sabiendo por sus cór- 
ateos que el Gobernador vema cerca, 
salió á recibirle fuera del pueblo. 
£staba en un cerrillo aleo, lugar 
eminente , de donde á todas partes 
se descubría mucda tierra. Tenia en 
su compañía no mas de cien hom- 
bres nobles , muy bien aderezados 
de ricas mantas de diversos aforros, 
con grandes plumages en las cabe- 
zas , conforme el trage y usanza de 
cllesi iocios~ ^iaüau ea pie , solo 
Tascazula estaba sentado en una si- 
lla de las que los señores de aque- 
llas tierras usan , que son de made-* 
ra , una tercia poco mas ó menos de 
alto , con ttlgun cóncaro para el 
asiento , siiv espaldar ni braceras^ 
toda de una pieza. Cabe si tenia uq 
alférez con un gran estandarte , he^ 
cho de gamuza amarilla con tres 
barras f^ules , que lo partían dé una 
parte á otra , hecho al mismo talle 
y forma de los estandartes que en 
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España traen las compafíias de ca- 
ballos. 

Fue cosa nueva para los Espa- 
ñoles ver insignia militar , porque 
hasta entonces no hablan visto es- 
tandarte , vandera ni guión. 

La disposición de Tascaliiza era 
como de su hijo , que á todos sobre- 
pujaba mas de media vara en altor 
parecía gigante , ó lo era , y con la 
altura de su cuerpo se conformaba 
toda la demás proporción de sus 
miembros y rostro. Era hermoso de 
cara, y tenia en ella tanta severi- 
dad , que en su aspecto se mostraba 
bien la ferocidad y grandeza de su 
¿nimo: tenia las espaldas conforme 
i su altura , y por la cintura tenia 
poco mas de dos tercias de pretina, 
los brazos y piernas derechas y bien 
sacadas, proporcionadas con el cuer- 
po, fin suma , fue el Indio mas alto 
de cuerpo , y mías lindo de talle que 
estos Castellajios vieron en todo Ici 
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qae anduvieron de la Florida. 

De la manera que se ha dicho 
estaba esperando Tascaluza al Go-; 
bernador , y aunque los caballeros y 
capitanes del exército que iban de- 
lante , llegaban donde él estaba , irio 
hacia movimiento á ellos , ni sem- 
blante de comedimiento alguno , co- 
mo si no los viera , ni pasaran cer- 
ca de él. Asi estuvo hasta qué llegó 
el Gobemadftr 3 ^rquando lo vio cer- 
ca , se levantó á él ^ y salió como 
quince ó veinte pasos de su asiento 
á recibirle. 

El General se apeó y lo abrazó, 
y los dos se quedaron en el mismo 
puesto hablando , entretanto que el 
exército se alojaba en el pueblo y 
fuera de él , porque no cabla teda lü 
gente dentro , y luego fueron los 
'dos mano á mano hasta la casa del 
Gobernador , que era cerca de la 
casa de Tascaluza , donde dexó al 
General y y se fue con sus Indios. 
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gua del rio en un hermoso valle. 

En este alojamiento faltaron dos 
Españoles , y el uno de ellos fué 
Juan de Villalobos , de quien he- 
mos hecho mención dos veces : no 
se supo que hubiese sido de ellos: 
sospechóse que los Indios , hallán- 
doles léjps del real , los hubiesen 
muerto , porque el Villalobos , don- 
de quiera que se hallaba , era muy 
amigo de correr la tierra , y ver lo 
que en ella había : cosa que cuesta 
la vida á todos los que en la guer- 
ra tienen esta mala costumbre. 

Con el mal indicio de faltar los 
dos Españoles , temieron los que no^ 
táron la novedad del hecho, que la 
amistad de Tascaluza no era tan 
verdadera y leal como pretendía él 
mostrarla; A esta mala señal se aña- 
dió otra peor , y f ué , que pregun- 
tando á sus Indios por los dos £spa- 
ISoles que falcaban , respondían con 
mucha desvergüenza , si se los hg- 
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bian dado á guardar á ellos , ó qué 
obligación tenian ellos de darles 
cuenta de sus Castellanos. £1 Go- 
bernador no quiso hacer mucha ins- 
tancia en pedirlos , porque entendió 
que eran muertos , y que no servi* 
ría la diligencia sino de escandali- 
zar y ahuyentar al cacique y ^ sus 
vasallos : parecióle dexar la averi- 
guación y el castigo para mejor co- 
yuntura.^ 

Al amanecer del dia siguiente 
envió el General dos escogidos sol- 
dados de los mejores que en todo su 
ezército habia, el uno llamado Gon- 
zalo Quadrado Xaramillo , hijo- 
dalgo >, natural de Zafra , hombre 
hábil y platico en toda cosa , de 
quien seguramente se podia ñs^t 
qualquiera grave negocio de paz ó- 
de guerra , el otro se decia Diego 
Vázquez , natural de Villanueva de 
Barcarrota , hombre asimismo de 
todo buen crédito y confianza. En- 
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yiólos con orden , que fuesen á ver 
lo que habia en un pueblo llamado 
Máuvila , que estaba legua y media 
de aquel alojamiento , donde el cu- 
raca tenia mucha gente, con voz y 
ñtma que la habia hecho juntar pa- 
ra mejor servir y festejar con ella 
al Gobernador y á sus Españoles, 
Mandóles que le esperasen en el 
pueb]o , qué luego caminaba en pt)s 
de ellos. ^ 

CAPÍTULO VI. 

Llega el Golemador á Mauvlh 
halla indicios de - 
traición. 

L#nego que loa dos soldados sali^- 
ion del Real , mandó el Goberna- 
dor apercibir cien caballos y cien in- 
fantes que fuesen con él y con Tas- 
caluza , que ambos quisieron ser 
squel dia de vanguardia. Al Maese 
de Campo dezó mandado , que con 
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el demás exército saliese con bre- 
vedad en sa seguimiento ; el qual 
salió tarde, y la gente caminó der* 
ramada por los campos , cazando , y 
habiendo placer , bien descuidadf^, 
por la mucha paz que todo aquel ve- 
rano hasta allí hablan traído , de ha- 
ber batalla. 

El Gobernador , que llevaba cui- 
dado de caminar , llegó 4 las ocho 
de la mañana al pueblo de Mauvila, 
el qual era de pocas casa$ , que ape- 
nas tenia ochenta ^ empero todas , 
ellas niuy grandes , que algunas era^ 
capaces de mil y quinientas perso- 
nas , y otras de mil , y las menores 
de mas de quinientas. Llamamos ca- 
sa á lo que es un cuerpo Solo , como 
tina Iglesia , que lo^ Indios no la- 
braban sus casar trabando unos 
cuerpos con otros , sino que cada 
una , conforme á su posibilidad , ha- 
cia un cuerpo de casa como una sa- 
la , y esta tenia sus apartados coa 
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las oficinas necesarias , que erátl 
harto pocas , y á- estos cuerpos asi 
solos llaman casas. Y como las de 
este pueblo habían sido hechas pa- 
ra frontera y plaza fuerte , y para 
ostentación de la grandeza del Se^ 
fior, eran muy hemosas, y las mas 
de ellas eran del cacique , y las otras 
de los hombres mas principales y 
ricos de todo su estado. 

El pueblo estaba asentado en un 
muy hermoso iianu : tenia una cer- 
ca de tres estados en alto , la qual 
era hecha de maderos tan gruesos 
. como bueyes : estaban hincados en 
. tierra , tan juntos , que estaban pe- 
.gados unos con otros. Otras vigas 
^ménos gruesas y mas largas iban 
. atravesadas por la parce de afuera y 
de adentro, atadas con cafías que- 
.bradas y cordeles fuertes , y em- 
barrados por cima con mucho barro 
^pisado , con paja larga , la qual m&z« 
, cía henchía todos los huecos y v»- 
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dos de la madera y sus ataduras; de 
tal suerte que propiamente parecki 
pared enlucida con plana de Alva- 
ñil. A cada cincuenta pasos de esta 
cerca habia una torre capaz de sie* 
te ú ocho hombres que podian pe- 
íeaif en ella. La cerca por lo baxo, 
en altor de un estado , estaba llena 
de troneras para tirar las flechas á 
los de afuera. No tenia el pueblo mas 
de dos puertas , una al levante^y otra 
ár poniente. En medio del pueblo 
habia una grah phtz , y en derre- 
dor de ella estaban las casas mayo- 
res y mas principa]e5. 

A est^ plaza llegaron el Gober- 
bernador y el gigante Tascaluza, él 
qual , luego que s^ apeó , ' llamó á 
Juan Ortiz , intrépete , y señalan- 
do con el dedo , le dixo : En esa ca- 
sa grande se aposentará el Gober- 
nador y los caballeros y gentiles 
hombres que su seSoría quisiere te- 
ner consigo 9 y su servicio y réci-^ 
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mará se pondrá en esotra , que esta 
cerca de ella^ y para la demás gen- 
te , un tiro de flecha fuera del pue- 
blo, tienen mis vasallos hechas mu-* 
chas ramadas muy buenas , en las 
quales podrán alojarse á placer , por- 
que el pueblo es pequeño , y no ca- 
bemos todos en él. £1 General res- 
pondió , que venido eí Maese de 
Campo haria en el alojamiento y 
en todo lo demás lo que él ordenase. 
Con esto se entró Tascaluza en una 
casa de las mayores que habia en la 
plaza , donde , como después se su* 
po , tenia los capitanes de su conse- 
jo de guerra. £1 Gobernador , y los 
caballeros é infantes que con él vi** 
níéron se quedaron en la plaza', y 
mandaron sacar los caballos fuera dei 
pueblo, hasta saber donde se hablan 
de alojar. 

Gonzalo Quadrado Xaramillo7 
que , como diximos , se habia ade- 
lantado á ver y reconocer el pueblo 
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de Mauvila , luego que el Gober- 
flador se apeó , salió á él , y le di- 
xo : SeSor , yo he mirado con aten-' 
cion esté pueblo , y las cosas que ea 
él he visco y notado no me daa^ 
seguridad alguna de la amistad de 
este curaca y de sus vasallos , antes 
me causan miíla sospecha \ que nos' 
tienen armada alguna traición , por- 
que en esas pocas casas que vuestra 
sefíoria vé , hay mas de diez mil 
hombres de guerra , gente escogida^ 
que en todos ellos no hay un ^ti^jo, 
ni Indio de servicio , sino que todos 
son de guerra , nobles y mozos , y 
todos están apercibidos de áfmas^ en^- 
mucha cantidad ^ y siif las que badft-^ 
uno de ellos tiene en particular para 
si; muchas casas de estas están llenas 
de ellas , que son depósito, común 
de armas. Demás de esto , aunque 
estos Indios tienen consigo muchas' 
maceres , todas son mozas , y nin<^ 
gunade ellas tiene hijos, di 'étitb*^ 
c 1 
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do el pueblo hay tan solo un mu** 
chacho , sino que están libres y 
desembarazados de todo impedimen- 
to. El campo , un tiro de arcabuz 
al jderredor del pueblo , como vues- 
tftsefíoria lo, habrá visto, tienen 
limpio y deservado, de tal manera, 
y con tanta curiosidad , que aun 
hasta Jas raices de las yerbas tiei- 
neo arrancadas á mano, lo qual me 
parece señal de querernos dar bata* . 
lia;, y que no haya cosa que les es- 
tofvev Con estos malos indicios se 
puede juntar la muerte de los dos 
Españoles que del alojamiento pa- 
sada ^yer faltaron', por todo lo qual 
npe .parece que: vuestra sefioria debe 
recatarse de este Indio , y no fiarse 
de él ^ que aunque no hubiera mas 
dpi mal. rostro y peor semblante, 
q^e é\ y los^uyos, hasta ahora nos 
1^ mostrado, y la soberbia y des- 
\;j|f]güenza con.quenos^h^blan , ba»* 
U^^ parf^percibimof á ao tfner ¿ii 
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/amistad por buena , sino por falsa y 

cngafíosal 

El Genera] respondió, que de 
roano en maqo , entre los que alli esr 
taban , pasase la palabra, y el avisp 
de unos á otros de lo que en el pue« 
bio habia , para que todos disicnula- 
damente estuviesen apercibidos ^ y 
particularmente mandó á Gonzalo 
Quadrado, que luego que elMaese 
de Campo Uegase , le diese noticia 
de lo que e& ef pueblo habia visto, 
para que ordenase lo que' á todos 
conviniese. 

Alonso üe Carmona en su quá- 
derno escrito de mano hace muy 
krga relación del viage que estos 
Españoles , y él con ellos , hicieron 
desde la provincia de Cofachiqú 
hasta Ja de Coza : cuenta las gran^ 
dezas de la provincia Coza , y las 
generosidades del Sefior de ella , y 
jiombra muchos pueblos de los de 
aquel camino , aunque no todos los 
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que yo he nombrado. De la estatu- 
ra de Tascaluza dice , que para gi- 
gante no le faltaba casi nada , y que 
era muy bien agestado. Juan Coles, 
hablando de este jayán , dice estas 
palabras : Llegados que fuimos á la 
provincia de este señor Tascaluza, 
sos salió de paz. Est^ era un hom- 
bre grande , que desde el pie á la 
rodilla tenia tanta canilla como otro 
hombre muy grande desde el pie á 
la cintura : tenia los ojos como de 
buey. De camino iba en un caballo, 
y el caballo no lo podia llevar : vis- 
tiólo el Adelantado de grana , y 
dióle una muy hermosa capa de ella 
misma. Y Alonso de Carmona , ha-^ 
hiendo dicho el vestido de grana, 
afiade estas palabras : Al entraf el 
Gobernador y Tascaluza en Mauvi- 
la , salieron los Indios á recibirlos, 
con bayles y danzas, por mas disi- 
mular su traición ^ y las hacían los 
roas principales^ y acabado aquel 
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fegocljo , salió otro bayle de muge- 
jres 'herniosísimas á maravilla ^ por- 
que , como tengo dicho , son muy 
bien agestados aquellos Indios , y 
asimismo las mugeres en tanto gra- 
do , que después , quando nos sali- 
mos de la tierra , y fuimos á parar 
á México, ^acó el Gobernador Mos- 
coso una India de esta provincia de 
Mauvila , que era muy hermosa , y 
muy gentil muger , que podia com- 
petir en hermosura con la mas gen- 
til de Espafia que habla en todo 
México^ y asi por su gran extremo 
enviaban aquellas señorajs de Méxi- 
co á suplicar al Gobernador se la en« 
•víase , que la querían ver , y él lo 
hacia con gran facilidad , porque se 
holgaba de que se la codiciasen mu- 
chos. Todas son palabras de Alonso 
de Carn[K>na , como él mismo las 
drce^ y huelgo de referir estas , y 
' todas las- que eb la historia van ea 
nombre de estos dos soldados , tes- 
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tigos de vista , para qué se vea quaii 
. claro se muestra ambas relacione^, y 
la nuestra ser de todas un paño. Poco 
mas adelante dice Alonso de Car- 
mona el aviso que dicimos que 
Gonzalo Quadrado Xaramillo , aun- 
que no lo nombra , ~dió al Goberna* 
dcr Hernando de Soto^ y añade que 
le dixo , como aquella mañana , y 
otras muchas antes hablan salido los 
Indios á ensayarse al campo ^ con ua 
parlamento que cafüi di« lea hacia un 
Capitán antes de la escaramuza y 
ejercicio militar. 

£1 caítiqüe Tasculuza, como que- 
da dicho , luego que el Gobern^ador 
y él entraron en el pueblo , se en* 
tro en una casa donde estaba su con*- 
- sejo de guerra y esperando para con-» 
cluir y determinar el órdén que ha- 
blan de tener en matar los Españo- 
les , porque de mucho atrás tenia de- 
, terminado aquel curaca matarlos ea 
el pueblo Mauvila , y para esto ha« 
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bla juhtado la gente de guerra que 
allí cenia , no solamente de sus va- 
sallos y subditos , sino también de 
los vecinos y comarcanos , para que 
todos gozasen del triunfo y gloria 
de haber muerto los castellanos ,' y 
iurbiesen su parce del despojo que 
llevaban , que con esta condición 
habian venido los na vasallos. 

Pues como Tascaluza se viese eo* 
tre sus Capitanes, y con los mas prin- 
cipales de Su eir^rciro les áíxo^ que 
"con brevedad determinasen el como 
harian aquel hecho , si degollariaa 
luego á los Españoles que allí al 
presente estaban en el pueblo , y en 
pos de ellos á los demás como fuesen 
viniendo, ó si aguardarían á que líe- 
gfisen todos , que según se hallaban 
poderosos y bravos esperaban dego- 
llarlos con tanta facilidad á todos 
juntos , como divididos én tres ter- 
cios de vanguardia , batalla y reta- 
goardia > que el cxércitd traia cami- 
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sando^ que lo deteminasen luego, 
porque él no aguardaba sino la reso- 
lución de ellos. 

CAPITULO VIL 

Resuélvense ¡os del consejo de Tas^ 

caluza matar los Españoles : prin-* 

ctpio de la batalla que 

tuvieron. 

Los Capitanes del consejo estuvié- 
TOn divisos en le que Tascaluza les 
propuso , que unos dixéron que no 
aguardasen á que los Castellanos se 
juntasen , porque no se les dificul- 
tase la empresa, sino que luego naa- 
tasen los que allí tenian , y después 
los demás como fuesen llegando^ 
otros mas bravos dixéron , que pa- 
recía género de cobardia y muestra 
de temor , y aun olía á traición que- 
rerlos matar divididos, sino que pues 
en val/entia ^ destreza y ligereza les 
hacian la n^sma ventaja que en au« 
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mero, los dexasen juntar, y de un 
golpe los degollasen á todos , que 
esto era de mayor honra , y mas 
conveniente á la grandeza de Tas- 
calaza , por ser hazafia mayor. 

Xos primeros Capitanes replica- 
ron diciendo , que no era biea ar- 
riesgar que juntándose todos los Es- 
pañoles se pusiesen en mayor defen- 
sa , y matasen algunos Indios , que 
3por pocos que fuesen , pesaría mas la 
pérdida 09^ los pocos amigos , que 
placerla la muerte de rodos sus ene- 
migos : que bastaba se consiguiese 
el fin que pretendían , que era de- 
goliatlos todos : que el como , se- 
ria mejor y mas acertado quanto 
mas á su salvo lo hiciesen. 

Este último consejo prevaleció, 
que aunque el otro era mas confor- 
me á la soberbia y bravosidad de 
Tascaluza , él tenia tanto de^eo de 
ver degollados los Españoles ^ que 
qualquiera dilación por breve que 
c 4 
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fuese le parecía larga* Así fue acor-* 
dado, que para^poner en obra su de- 
terminación , se tomase qualquiera 
ocasión que se les ofreciese; y ^an*^ 
do no la hubiese, lo hiciesen de he-- 
cho , que con enemigos no era me- 
nester buscar causas para los matar. 
£ntre tanto que en el consejo 
. de Tascaluza se trataba de la muére- 
te de los Españoles, los criados del. 
Gobernador , que ^e habían adelan- 
tado y dado priesa á su camino , y . 
se hablan alojado en una de las ca-* 
sas .grandes que salian á la plaza , te« 
ziian aderezado de almorzar ó de co- 
mer , que todo se hacia junto , y le 
dizéron que su señoría comiese , que 
era ya hora. Rl General envió un re-» 
caudo á Tascaluza con Juan Ortis 
diciendo, que viniese á almorzar, 
porque siempre habia comido con el 
Gobernador. Juan Ortiz dio el re- 
caudo ^ la puerta de la casa donde 
el curaca estaba , por^^ue los Indios 
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80 le dtxáron entrar deatro, los qua- 
les, habiendo llevado el recaudo res* 
pondiéron, que luego saldría su señor. 
Habiendo pasado un buen espa- 
cio de tiempo ^ volvió Juan Ortiz á 
repetir su recaudo á la puerca : res- 
pondiéronle lo mismo, _Deiide á buen 
j^ato tomó á decir tercera vez, digan 
á Tascaluza ^ue salga que el Goberna- 
dor le espera con eá manjar en la me- 
sa. £ntónce& salió de la casa un In« 
dio, qua debía set el Capitán Ge- 
neral , y con una soberbia y altivez 
jestraña habló , diciendo* ¡Qué están 
aquí estos ladrones , vagamundos, 
llamando á Tascaluza mi sefíor , di- 
^ndo, smlij salí , hablaf^dp con 9an 
poco miramiento como si hablaran 
con otro como ellos? Por el sol y por 
la luna que ya no hay quien sufra^ 
la desvergüenza de estos demonios^ 
y será razón que por ella mueran 
hoy hechos pedazos , y dé fin á su 
maldad y tixania« 
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Apenas había dicho estas pa1a« 
bras el Capitán , qaando otro Indio 
que salió en pos de él le puso en Jas 
manos un arco y flechas para que em« 
pezase la pelea. £1 Indio General^ 
echando sobre los hombros las vuel--^^ 
tas de una muy hermosa manta de 
martas que al cuello traia abrochada^ 
tomó el arco , y poniéndole una fle- 
cha , encaró con ella para la tirat á 
una jueda de Españoles que en la 
calle estaban. 

£1 Capitán Baltasar de GallegoS} 
que acertó á hallarse cerca á un lado 
de la puerta por donde el Incüo sa- 
lió ^ viendo sa traición , y la de stá 
cacique , y que todo el pueblo en 
^ aqud punto levantaba utt gran ala-r 
f ido ^ hecho mano á su espada , y le 
dio una cuchillada por cit:na del hom- 
bro izquierdo ^ que como el Indio no 
tuviese armas defensivas , ni aun ro- 
pa de vestir , sino la manta , le abrid 
todo aquel quarto^ y con las entca« 
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Sas todas defuera cayó luegQ muer- 
to , sin que le hubiese dado lugar á 
gue soltase la flecha. ^ 

Quaudo este Indio salió de la ca^ 
sa á decir aquellas malas palabras 
que contra los Castellanos dixo , ya 
dexaba dada arma á los Indios para 
la batalla , y asi salieron de todas 
las casas del pueblo , principalmen- 
te de las que estaban en derredoc de 
la plaza , seis ó siete mil hombres 
de guerra y con todo ímpetu y de- 
nuedo arremetieron con los pocos 
Españoles que descuidados estaban 
en la calle principal por donde ha- 
blan entrado , que de vuelo , con 
mucha facilidad ^ sin dexarles po- 
|ier ios pies en tierra , como dicen^ 
los llevaron hasta echarlos por la 
puerta afuera , y mas de doscientos 
pasos en el campo. Tan feroz y bra- 
va fue la inundación de los Indios 
que salieron sobre los Españoles: 
aunque es' verdad que eo todo aquel 
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espacio no hubo Español alguno qué 
volviese las espaldas al enemigo, an- 
tes pelearon con todo buen ánimo, 
valor y esfuerzo , defendiéndose y 
retirándose para atrás, porque no ñie 
posible Tiacer pie, y resistir al impe« 
tu cruel y soberbio con que los Indios 
salieron de las casas y del pueblo. 

Entre los primeros Indios que sa- 
lieron de la casa de donde salió el 
Indio capitán , salió un moeo gentil 
hombre , de hasta dies y ocho años,- 
el qual , poniendo los ojos en Balta- 
sar de Gallegos , le tiró con gran 
furia y presteza seis ó siete flechas, 
y aunque le quedaban mas , viendo 
que con aquellas no la habia muerto 
ó herido , porgue el Español estaba 
bien armado , tomó el arco con am- 
bas manos ,' y ceirrando con él , que 
lo tenia cerca , le dio sobre la cabe- 
za tres ó quatro golpes , con tanta 
velocidad y fuerza 'que le hizo re^ 
bentar la sangre debaxo de la cela** 
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da , y correr por la frente. Baltasar 
de Gallegos , viéndose lan malpa- 
rado, á toda priesa, por no darle lu- 
gar á que lo tratase peor , le dio dos 
estocadas' por los pechos , de qoe^ 
cayó muerto el enemigo. 

Entendióse por congeturas que 
este Indio mozo fuese hijo de aquel 
Capitán, que fue el primero que sa^ 
lió á la batalla , y que con deseo de 
vengar la muerte del padre hubiese 
peleado con BtíltM^r de Gallegos, 
con tanto corage y deseo de matar* 
le comp el que mostró, empero bien 
mirado , todos peleaban con la mis- 
ma ansia de .matar: ó herir 4 los Ea- 
pafíoles. 

Los soldados que eran de á caba^ 
bailo, que, como dijtimos, tenían fue- 
ra de la cerca del pueblo atados los 
caballos , viendo el ímpetu y furor 
con que los Indios los acometían, 
salieron del pueblo corriendo ¿ to- 
mar sus c^baiiosi liOs que se dieron 
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•mejor maña , y pusieron mas dili- 
gencia, pudieron subir en ellos. Otros 
que entendieron que no fuera tan 
grande la avenida^de los enemigos, 
ni les dieran tanta priesa como les 
dieron, no.pudiendo subdr en los ca* 
ballos, se contentaron con soltarlos, 
cortando las riendas ó cabestros, pa- 
ra que pudiesen huir , y no los fle- 
chasen los Indios. Otros mas des- 
graciados, que ni tuvieron lugar 
de ^ subir en loé caballos , ni aun 
de cortar los cabestros , se los dexa- 
ron atados, donde los enemigos los 
flecharon con grandísimo contento y 
regocijo. Y como eran muchos , kSs 
medios. acudieron á pelear con los 
Castellanos, y los medios se ocupa- 
ron en matar los caballos que halla- 
ron atados, y en recoger todo el car- 
ruage y hacienda de los Christianos, 
que toda había llegado ya entonces, y 
estaba arrimada á la cerca del pueblo, 
y tendida por aquel llano esperando 
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alojamiento. Toda la hubieron los 
enemigos en su poder, que no se les 
escapó cosa alguna de ella , sino fue 
la hacienda del Capitán Andrés de 
Vasconcellos, que aun no habia lle<- 
g&do 

Los Indios la mecieron toda en 
sus casas j y dexaron á los Españo- 
les despojados de quanto llevaban, 
que no les quedó ^áino lo que sobre 
sus personas traían , y las vidas que 
poseían^ por las quales peleaban con 
todo el buen ánimo y esfuerzo que 
en tan gran necesidad era menester, 
aunque estaban desusados de las ar- 
mas , por la mucha paz que desde 
Apalache hasta allí habían traído» 
y descúidcidos de pelear aquel dia, 
por la amistad /ingida que Tascalu- 
za les habia hecho ^ mas lo uno ni 
lo otro fue 'parte para que dexasen 
de hacer el deber. 
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CAPITULO VIIL 

Sucesús de la batalla de Mawoila 

basta el primer tercio de 

ella. 

Los pocos caballeros que pudieron 
subir en sus caballos , de los que sar 
lieron del pueblo, .con otros pocos 
que. habían llegado de camino des- 
cuidados de hallar batalla tan cruel, 
juntándose codos, arremetieron á 
lesistir el Ímpetu y furia con que 
los Indios perseguían á los E^pafio-'^ 
les que peleaban á pie , los quales, 
por^nucho que se esforzaban, qo po« 
dian hacer que los Indios no los lle- 
vasen retirando por el llano adelan- 
te , hasta que vieron arremeter los 
caballos contra ellos: entonces se de- 
tuvieron algún tanto , y dieron la- 
gar á que los nuestros se recogie- 
sen , ,y hechos dos quadrillas , una 
de infantes, y otra de caballos , air-* 
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remetieron ¿ ellos con tanto corage, 
y vergüenza de la afrenta pasada, 
que no pararon hasta volverlos á en* 
cerrar en el pueblo ^ y queriendo 
entrar dentro , fue tanta la ñecha 
y piedra que de la cerca y de sus 
troneras llovi6 sobre ellos , que les 
convino apartarse de ella. 

Los Indios, viéndolos retirar, sa- 
lieron con el mismo ímpetu que la 
primera tez , unos por la puerta , y 
otros derribándose por la cerca aba- 
so , cerraron cop los nuestros te- 
merariamente hasta asirse de las 
lanzas de los caballeros , y mal que 
les pesó, los llevaron retirando 
mas de doscientor pasos lejos de la 
cerca. . ^ 

Los Españoles , como se ha di« 
chfi , se retiraban sin volver las es- 
paldas , peleando con todo concierto 
y buena orden, porque en ella con- 
sistía la salud de ellos , que eran po- 
cos, y faltaban los aiats , que hablas 
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quedado en la retaguardia, la qual 
aun no había llegado. 

Luego cargaron los nuestros so- 
bre los enemigos , y los retiraron 
hasta el pueblo ^'mas de la cerca 
les hacían grande ofensa , ppr lo^ 
qual vinieron á entender que les 
estaba mejor pelear en el llano, le- 
jos del pueblo que cerca de él-: y asi 
de allí adelante quando se retiraban, 
se retiraban de industria mas tierra 
de la que los Indios les forzaban á 
perder , pbr alejarlos del pueblo, pa- 
ra que en la retirada de ellos tuvie^ 
sen los caballeros mas campo y lu- 
gar dónde poderlos alancear. De esta 
suerte, acometiendo y -retirándose, 
ya los unos , ya los otros , á mane-» 
ra de juego de cañas, aunque en ba- 
talla muy cruel y sangrienta, y otras 
veces á pie/quedo, pelearon Indios y 
Españoles tres horas de tiempo , con 
nofuevtes y heridas que unos á otros 
se daban rabiosamente. 
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Eü estas acometidas y retiradas 
que asi se hadan , andaba á caballo 
á Jas espaldas de los Españoles , y 
á vueltas de ellos, un fraile domini- 
co llamado Fray Juan de Gallegos, 
hermano del capitán Baltasar de 
Gallegos , no que pelease , sino que 
deseaba dar el caballo al hermano, 
y con este deseo daba voces dlciea-* 
do , que saliese á subir en el jca« 
bailo. 

El capitán, que nunca había per- 
dido, ser de los primeros , como al 
principio de la batalla le habia ca- 
bido en suerte , no curó de respon- 
der al hermano , porque no se per- 
mitid , ni á su reputación y honra 
convenía dezar el puesto que traía. 
En estas entradas y salidas que el 
buen fray le con ansia de socorrer 
con el caballo al hermano hacia , á 
una arremetida que Ips Indios hicie- 
ron , uno de ellos puso ios .ojos eo 
él , y aunque andaba lejos , le tiró 
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una flecha al tiempo <|ue el frayle 
acertaba á volver las riendas huyen- 
do de ellos , le dio con eUa en las^ 
espaldas, y le hirió aunqae poco 
porque traia puestas sus dos capí* 
Has , y toda la demás ropa que en 
Su religíoa usan traer , que es mu- 
cha , y encima de toda ella traia 
un gran sombrero de fieltro que asi« 
do de un cordón al cuello pendía so- 
bre las espaldas : por toda esta de- 
fensa no fue mortal la herida, que 
el Indio de buena gana le habla ti« 
rado la ñecha. £1 fray le quedó es** 
carmentado , y se hizo á lo largo con 
temor no le tirasen mas. 

Muchas^ heridas y muertes huba 
en esta porfiada batalla , mas la que^ 
mayor lastima y dolor causó en los 
Bspafíoles , asi por la desdicha con 
que sucedió , como por la persona 
en quien cayó , fue la de Don Car - 
loa Enriqnez , caballero natural de 
ICéte^ d^ Badajoz , ca5a4o con una 
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sobrina del Gobefcador , y por fu 
mucha virtud y afabilidad querido, 
7 amado de todos, de quien otra 
vez hemos hecho mención. Este 
caballero, desde el principio de la ba» 
talla, en todas las arremetidas y re« 
tiradas , habia peleado como muy 
raliente caballero ^ y habiendo sa- 
cado de 1a últinia retirada herido el 
caballo de una flecha , la qual traia 
hincada por un lado del pecho enci- 
ma de] pretal, para habérsela de 
sacar , pasó la lanza de la mano de- 
recha á la izquierda , y asiendo de 
la flecha tiró de ella, tendiendo el 
cuerpo á la larga por el cuello del 
caballo adelante; y haciendo fuer* 
xa , torció un poco la cabeza sobre 
el hombro izquierdo^ de manera que 
descubrió en tan mala vez la gar-« 
ganta. A este punto cayó una flecha 
desmandada con un harpon de pe- 
dernal , y acertó á darle én lo poco 
de la garganta que tenia descabier^ 
TOMO ui. ' d 
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ta y desarmada , que todo lo decías 
del cuerpo estaba muy bien arma- 
do, y se la cortó de manera , que el 
pobre caballero cayó luego del ca^ 
bailo abaxo degollado, aunque no ^ 
murió hasta otro dia. 

Con semejantes sucesos, propios 
de las batallas , peleaban Indios y 
Castellanos con nnucha mortandad 
de ambas partes, aunque por no 
traer armas defensivas era mayor 
la de los Indios, los quales habien- 
do peleado mas de tres horas en el 
llano , reconociendo quejes iba mal 
con pelear en el campo raso, por el 
dafio que los caballos les hacia n^ 
acordaron retirarse todos al pueblo, 
certar las puertas , y ponerse en la 
muralla. Asi lo hicieron , habiendo* 
•e apellidado unos á otros para re- 
cogerse de todas partes. 

El Gobernador , viendo los In-^ 
dios encerrados , mandó que todos 
ios de á caballo , por ser^gentt más 

V 
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bieú armada que los infantes , se 
apeasea, y tomando rodelas para 
su defensa , y hachas para romper 
las puertas , que los mas de ellos las 
traían consigo, acometiesen al pue<« 
blo, y como valientes Españoles 
•hiciesen lo que pudiesen por ga- 
sario. 

Luego en un punto se formó un 
esquadron de doscientos caballejos 
que arremetieron con la puerta , y 
á golpe de hacha la roitipiéron , y 
entraron por ella no con poco mal 
de ellos. 

Otros Españoles , no pudiendo ' 
entrar p^ la puerta , por ser angos- 
ta , por no deteneiise en el campo, 
y perder tiempo de pelear ^ daban 
con las hachas grandes golpes en la 
cerca , derribaban la mezcla de bar- 
ro y paja que por cima tenia, y des*' 
cubrían las vigas atravesadas , y Jas 
ataduras con que estaban atadas , y 
por ellas, ayudándose unos á otros 
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subían sobre la cerca , y entraban 
en el pueblo en socorro de los su« 
yos. 

Los Indios , viendo los Caste* 
llanos dentro en el pueblo, que ellos 
tenian por inexpugnable , y que lo 
iban ganando , peleaban con ánimo 
de desesperados, ¿sí en las calles co* 
mo de las azoteas que había, de don<- 
de hacían mucho dafio á los chris- 
tianos , los quales por defenderse de 
los que peleaban de los terrados , y 
por asegurai^e de que no les x>f endio- 
sen por las espaldas , y también por«v 
que los Indios no les volviesen á ga- 
nar las casas que ellos iban ganando, 
acordaron pegarles fue^o : asi lo pu- 
sieron por obra , y como ellas fue- 
sen de paja , en un punto se levantó 
grandísima llama y humo, que ayif- 
dó á la mucha sangre , heridas y 
mortandad que en un pueblo tan pe- 
quero habia. 

Los Indios , luego que se enctr- 
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raron en el pueblo, acudieron muchos 
de. ellos á la casa que se habia seña- 
lado para el servicio y recámara del 
Gobernador , la qual no habían aco- 
metido hasta entonces , por parecer- 
Íes que la tenían segura. Entonces 
fueron con mucho denuedo á goaar 
de los despojos de ella ^ mas en la 
casa hallaron buena de£ensa , porque 
había dentro tres ballesteros y cin- 
co alarba4erps de los de la guardil 
del Gobernador , que soliají acom- 
pañar'^ su recámara y servicio ^ y un 
Indio de los primeros que en aque- 
lla tietrra habían preSo y^el qual era 
ya amigo y fiel criado, y como tal 
traía su arco y flechas para quando 
fue$e necesario pelear contra los de 
su misma nación, en favor y servi- 
cio de la agena. Acertaron á hallar- 
se asimismo en la casa dos sacerdor 
tes , un clérigo y un fray le , y dos 
esclavos del Gobernador. Toda esta 
gente se puso en defensa de la casa: 
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los sacerdotes con sus oraciones , y 
los seglares^con las armas, y pelea- 
ron tan animosamente , que no pu*. 
dieron los enemigos ganarles la puer- 
ta , los quales acordaron entrarles 
por el techo , y asi lo abrieron por 
tres ó quatro partes, mas los t>alles« 
teros y el Indio flechero lo hicieron 
tan bien , que á todos los que se 
atrevieron á entrar por \o destecha- 
do , en viéndolos asomar, los derri- 
baron muetcos ó pial heridos. £n es- 
ta animosa defensa estaban estos po« 
eos Españoles , quandó el General, 
sus capitanes y" soldados llagaron pe- 
leando á la puerta de la casa , y re- 
tiraron de ella Ips enemigos ^ con lo 
qual quedaron libres los de la o^sa, 
y se salieron y fueron al campo, 
4ando gracias á Dios que los hubíe* 
se librado de tanto peligro. 
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CAPITULO IX. 

Prosigue la hatalla de Mmvila^ 

hasta el segundo tercio de 

ella. 

Vcuaodo pasó la que en el c^ipítulo 
precedente contamos « ya había mas 
de quatro horas que^in cesar pelea** 
ban Indios y Castellanos , ^atándo- 
se unos á otros cruelisimamei^te^ por» 
que los Indios parecía que quanto 
mas dafio recibían , tanto mas se 
obstinaban y desespe?kban de la vi* 
da , y en lug^ac de rendirse , pelea- 
ban con mayor ansia por matar los 

^spafioles \ y ellos , viendo la per- 
tinacia , poríia y rabia de los Indios, 
los herían y mataban sin piedad al- 
guna. "^ I 

£1 Gobernador , que habia pe- 
leado todas las quatro horas á pés 

' delante de los suyos ^ se salló del 
pueblo ^ y subiendo en un caballo, 
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para con él acrecentar el temor á los 
enemigos , y el ánimo y esfuerzo á 
los suyos, acompañado de el buen 
Nufío Tobar , que también venia á 
caballo , volvió á «otrar en el pue- 
blo ^ y anib<» caballeros, apellidan- 
do el nombre de Nuestra Señora , y 
del Apóstol Santiago, y dando gran- 
de? voces á los suyos que les hicie- 
sen lugar, plisaron rompiendo del 
un tabo al otro del esquadron de 
los enemigos que en la calle princi- 
pal y en la plaza peleaban , y re- 
volvieron sobre ellos , alanceándo- 
les á una mano y otra , como va- 
lientes y diestros caballeros que 
eran. 

En estas vueltas y revueltas ^ al 
tiempo que el Gobernador se enhas- 
taba sobre los estrivos para dar una 
lanzada á un Indio ,.otro que se ha- 
lló á sus espaldas, le tiró una flecha 
por cima del arzón trasero , y le 
acertó en lo poco que el General " 
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descubrió desarmado entre el arzón 
y las coracinas , y aunque tenia co- 
ta de malla se la rompió la fieqha, 
y le entró una sesma de ella por la 
asentadura izquierda ^ y el buen Ge- 
neral I asi por no dar. atender que 
estaba herido , porque los suyos no 
se estorvasen con su herida,^ como 
porque con la priesa del pelear no 
tuvo lugar de quitarse la flecha^ peleó 
con ella todo lo que la batalla después 
duró , que fueron casi cjnco horas, 
sin poder asentarse sobre la silla, 
que no fue poca prueba de 4a valen- 
tía de este Capitán , y de la destre- 
za que en la silla gineca tenia. 

A Nufío Tobar dieron otro fler 
chazo en }a lanza vfiue con ser del- 
gada la atravesaron por medio junto 
¿la mano, y la hasta de la lanza 
se mostró tan fina que no se hendió, 
antes pareció qp^j^a flecha, habla si- 
do un taladro que sutilmente la ha- 
bw>arrenaíte5y.|uá 4wv9í corta-i- 
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áa la flecha por ambas partes sirvió 
la lanza conío aotes. Cuéntase este 
tiro aun<)ue de tan pOca importancia, 
porque raras veces acaecen semejan- 
tes tiros ^ y también porque en él 
se véanlo que muchas veces hemos 
dicho , de la ferocidad y destreza 
que en sus arcos y flechas los Indios 
de la Florida tienen. 

Estos dos caballeros, aunque pe-^ 
learon todo el dia, y rompieron mu^ 
chas veces los esquadrones qqe á 
cada paso los Indios formaban y re* 
hacían , y entraron en los trances 
mas peligrosos de esta bataHa /^ 
sacaron mas heridas de las que he** 
IDOS dicho, que no fue poca ventura. 
£1 fuego que se poso á las casai 
iba creciendo por momentos , y ha- 
cia mucho dafío en los Indios , por- 
que como eran muchos, y no podían 
pelear todos en las calles y phk«»s^ 
^ porque no cabían en leUas, peléabatí 
\de los ceMdos y azoceas , y alU ios 
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cogía el fuego y los quemaba , ó les 
forzaba á que huyendo dé él se des- 
pefiasen de los térros abaxo. 

No hacia menos daño en las ca- 
sas que tomaba por la puerta « que, 
como se ha dicho eran salas grandes 
con no oías de una paerta ^ y como 
el fuego la ocupaba , los que esta« 
ban dentro , no pudiendo salir fuera 
se quemabaa y ahogaban con el fue- 
go y con el humo 9 y de esta mane« 
ra perecieron muchas mugeres que 
estaban encerradas en las casas. 

£n Jas calles no era menos per- 
jiidícial el fuego, porque con el vien- 
to , unas veces cargaba^ la llama y el 
hütno sobre los indios , les. eegaba ' 
la vista , y ayudaba á que los Espa- 
ñoles los llevasen de arrancada sto 
poderles resistir, otras volvía en fa^ 
vor de los Indios contra los Chrisr 
tianos^, y hacia que volviesen á ga- 
nar quanto de la 'calle habían per*- 
dido. Así andaba el fixeg^ favorecien»- 
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do ya á los unos , ya los otros , con 
que hacia crecer la mortandad de la 
batalla. 

Con la crueldad y rabia que se 
ha visto se sustentó la pelea de am- 
bas partes hasta las quatro de la tar- 
de , habiendo pasado siete horas de 
tiempo que peleaban sin cesar. A esta 
hora , viendo los Indios los muchos 
que de los suyos hablan muerto á 
fuego y hierro, y que por faltar 
quien pelease enflaquecían sus fuerzas 
y crabian las de los Castellanos, ape- 
llidaron las mugeres , y les manda- 
roa , que tomando armas de las v^ú^ 
días que por las calles había caídsts^ 
hiciesen por. vengsír la muerte de los 
suyos ^ y'quando no los pudiesen 
vengar , á lo menos hiciesen como 
todos muriesen antes que ser escla* 
▼os de los Españoles. 

Quando les mandaron esto á las 
-mugeres , ya muchas de ellas habían 
buen rato que valerosamente anda« 
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bao peleando entre sus maridos : mas 
con el nuevo mandato no quedó al- 
guna que no saliese á la batalla , to- 
mando las armas que por el suelo ha« 
llabap , que asaz habia de ellas : hu- 
bieron á las roanos muchas espadas, 
partesanas y lanzas de las que los 
Españoles habían j»erdido, y las con- 
virtieron contra sus dueños , hirién-^ 
doles con sus mismas armas. Tam- 
bién tomaban arcos y flechas , y no 
Jas tiraban con menos destreza y fe- 
rocidad que sus maridos, y se poniao 
delante de ellos á pelear , y- deter- 
minadamente se ofrecían á la muer- 
te con mudia ;nas temeridad que los 
varones. Con toda rabia , y despe- 
cho se metían por las armas de los^ 
enemigos , mostrando bien^ que la 
desesperación y ánimo de las muge<« 
res en lo que han determinado hacer 
es mayor y mas desenfrenado que 
el de los hombres. Empero los Es* 
pañoles 9 viendo que aqueUo haciaa 
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las Indias con deseo mas de^morir 
qae de vencer, se abscenkn de ias^ 
herir y matar, y también miraban 
^ue eran mugeres. 

Entre tanto que duraba esta lar- 
ga y porfiada batalla , los trompetas, 
pifaros y atambores no cesaban de to-^- 
car arma con grande instancia , pa- 
ra que los Españoles que habían que- 
dado e n la retaguardia se dies^ prie- 
sa á venir al socorro de los sayos. 

£i Maese de Campo, y los que 
con él venían caminaban derramados 
por el campo cazando , y habiendo . 
placer , descuidados de lo que pasa- 
ea en Mauvila. I^uescofmo sintiesen 
el ruido de los instrumentos milita- 
res , y la grita^y vocería que dentro ^ 
y fuera del pueblo andaba , y vie- 
sen él mucho humo que por delante 
se les descubría , sospechando ló que "^ 
podía. ser, dieron arma de mano en 
mano hasta los últimos , todos ca^ 
minaron á toda priesa , y llegaron "^ 
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al postrer quarto ,de la batalla. 

Entre estos venia el Capitán 
Diego de Soto, sobrino del Gober* ' 
fiador , y cufiado de Don Carlos £n« 
riquez , cuya desgracia contamos 
atrás , e] qual , cdmo supiese el su-* 
ceso del cufiado, á quien amaba tier« 
ñámente , sintiendo el dolor de tan« 
^pérdida , con deseo de la vengar, 
se arrojó del caballo abazo , y to- 
mando una rodela y la espada en la 
mano entró en el pueblo , y llegó. I 
donde la batalla andaba mas feros 
y cruel^ que era eo la calle princi- 
pal : aunque es verdad que en todas 
las otras no faltaba sangre ', fuego 
y mortandad, que todo el pueblo 
estaba lleno de fiera pelea. 
^ £n aquel lugar , y á^las quatro 
de la tarde entró Diego de Soco en 
la batalla , mas á imitar en la des- 
dicha á su cufiado , que & vengar sa 
muerte ^ que no era tiempo de pro- 
pias venganzas, sino de la ira de la 
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fortuna miltcar , la qual parece ^ue 
con hastio de haberles dado tanta 
paz ^ tierra de tan crueles enemi* 
gos , habí^ querido darl^ en un dia 
toda junta la guerra que en un afio 
podían haber tenfdo, y quizá no les 
hubiera sido tan cruel como la de 
f olo este día , según veremos ade- 
lante : que para batalla de Indios y 
Españoles , pocas ó ninguna ha ha- 
bido en el Nuevo Mundo que iguala- 
se á ésta , asi en la obstinada porfía 
de pelear , como en el espacio del 
tiempo que duró, si no fué la4el con- 
fiado Pedro de Valdivia , que conta- 
mos en la historia del Perú. 

Pues como .decíamos , el Capr^ 
tan Diego de Soto llegd i lo mas 
recio de la batalla , y apenas hubo 
entrado en alia, quando le dieron un 
flechaso por un ojo , que le salió al 
colodrillo, de que cayó lu«g(x en tier- 
ra , y sin habla estuvo agonizando 
hasta otro dia^^que murió sin qi^ hu« 
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bie^n podido quitarle la ^echa. Es» 
ta íaé la venganza que hizo á su pa« 
r lente Don Carlos , para mayor do- 
lor y pérdida del General y de to- 
do el exército, porque erap dos ca- 
balleros que dignamente merecían 
ser sobrinos de tal tio. 

CAPITULO X. 

Fin de ¡a latalla de Mauvila : quan 
mal parados quedaron los Espa^ ' 



r4o fue menos safig^rienta la bata« 
Ha que hubo en el campo , para la 
qual se habia limpiado y rozado has-' 
ta arraiicar las yerbas y raices : poi- 
que los Indios , habiéndose encer- 
rado en el pueblo para defenderse 
en él , y. reconociendo que por ser 
muchos se estorvaban unos á Otros^ 
en ia pelea , y que por ser el lugar 
estrecho no podían aprovecharse de 
su ligereza , acordaron muchos de 
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ellos sdlir al campo , descolgándose 
por las cercas abaxo , donde pelea* 
ron con codo baen ánimo , esfuerzo 
y deseo de vencer. Mas en poco 
tiempo jeconociéron que^l consejo 
les salia mal , porque si ellos les ha- 
cían ventaja con su ligereza á los 
Españoles de^ pie , los de acaba- 
lio les eran superiores , y los alan* 
ceaban en el campo á toda su volan- 
. tad sin que pudiesen defenderse; por- 
que estos Indios oq usan de pfcas, 
aunque las tienen , que son la defen- 
sa contra los caballos; porque no tie- 
nen sufrimiento para esperar que el 
enemigo llegue á golpe de pica, si- 
no que quieren tenerlo asaeteado y 
lleno de flechas antes que llegue á 
ellos con buen trecho 9 y esta es la 
caifsa principal porque usan mas de 
arco y flechas que de otra arma al- 
guna, y así murieron muy muchos 
en el campo , mal aconsejados de sa , 
ferocidad y vana presunción. . Los 
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Slispafioles d««la retaguardia , caba- 
lleros é inñintes , llegaron , y todos 
arremetieron á los Indios que tn el 
campo andaban peleando ; y después 
de haber batallado gran espacio de 
tiempo con muchas muertes y he- 
ridas que recibieron , que aunque ]le« 
gáron tarde , les cupo muy buena 
parte de ellas , como vimos en Die- 
go de Soto , y presto veremos en los 
demás, los desbarataron y mataron 
los mas de ellos : algunos se e5Í|pa« 
ron con la huida. 

En este tiempo , que era ya cér- 
ea de ponerse el sol^ todavía sona- 
ba la grita y vpceria de los que pe-' 
leaban eá el pueblo. Al socorro de 
los suyos entraron muchos de á ca- • 
bailo, otros quedaron fuera para lo 
que fuese menester. Hasta entonces, 
por la estrechura del sitio, ninguno 
de á caballo habia' peleado dentro en 
el pueblo , sino el General y Nuffo 
Tobar. Entrando pues ahor^ muchos 
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cabaUeros, se dividieron por las ca- 
lles , que en todas ellas había que 
hacef ^ y rompiendo los Indios que 
en ellas peleaban , los mataron, 

Dltz ó doce caballeros entraron 
por la calle principal , donde la ba- 
talla era mas feroz y sangrienta , y 
donde todavía estaba un esquadron 
de Indios é Indias que peleaban con 
toda desesperación , que ya no pre- 
tendían _ mas que morir peleando: 
contra éstos arremetieron los de á 
caballo , y tomándolos por las espal- 
das los rompieron co|i mas facilidad, 
y pasaron por ellos con tanta furia, 
que 4 vueltas de los Indios derriba- 
ron muchos Españoles que píe á pie 
peleaban con los enemigos , los qua* 
les murieron todos , que ninguno 
quiso rendirse ni dar las armas , si- 
no morir con ellas peleando, como 
buenos scHdados. 

Este fué el postrer encuentro de 
h batalla, con que acabaron de ven- 
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cer los Españoles al tiempo que el 
sol se ponia , habiéndose peleado de 
ambas partes nueve horas de tieuK 
po sin cesar, y fué dia del Bienaven- 
turado S. Lucas Evangelista, afiode 
mil quinientos y quarenta , y este 
mismo dia, aunque muchos afios des- 
pués , se escribió la relación de ella. 
Al mismo punto que la batalla 
se acabór^ un Indio de los que en el 
pueblo habían peleado, embebecido 
en su*pelea y corage, no habla mi- 
rado lo que se había hecho de los 
suyos , hasta que volviendo en si 
los vio todos mue/tos. Pues como se 
hallase solo , ya que no podia ven- 
cer , quiso salvar la vida huyendo: 
con este deseo arremetió á la cerca, 
y con mucha ligereza subió encima 
para irse por el campo, empero vien- 
do los Castellanos de á pie y de á * 
cabi^llo que en él había , la mortan- 
dad hecha , y que no podia escapar, 
quiso antes matarse que no darse á 
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prisión , y quitando con toda pres- 
teza la cuerda del arco , la echó á 
una rama de un árbol que entr^^ los 
palos hincados de la cerca vivía ea 
su ser , que por venirles 4 cuenta, 
yendo cercando el pueblo, lo hablan 
dexado asi los Indios:. y no sola- 
mente habla este árbol vivo en la 
I cerca , sino otros muchos semejan* 
fes que de industria los hablan de- 
xado , los quales hermoseaban gran- 
demente la cerca. 

Atado pues el cabo de la cuerda 
á una rama del árbol ,• y el otro á su 
cueUo , se dexó caer de la cerca aba-^ 
xo con tanta presteza , que aunque 
algunos Españoles desearon socor- 
rerlo porque no muriese , nfb pudié*^ 
ron llegar á tiempo , asi quedÓL el 
Indio ahorcado de su propia mano, 
dexando adibiracion de~^sa hecho y 
certidumbre de su deseo , que quien 
ahorcó así propio mejor ahorcara á 
los Castellanos si pudiera , donde se 

Dígitízedby Google 



BB LA KLORTDil. pg 

paede^bieo congeturar la cemeridad 
y desesperación con que todos ellos 
pelearon , pues uno que quedó vivo 
se mató él mismo. 

Acabada la batalla , el Gober- 
nador Hernando de Soto, aunque sa* 
lió mal herido, tuvo cuidado de man* 
dar que los Españoles muertos áe 
recogiesen para los enterrar otrodia, 
y los heridos se curasen ^ y para los 
curar había tanta falta de lo nece- 
sario que murieron muchos de ellos 
¿nces de, ser curados ^ porque se ha- 
lló por cuenta que hubo mil sete* 
cientas setenta y tantas heridas de 
cura, y llamaban heridas de cura á 
las que eran peligrosas , y que era 
forzoso que las curase el cirujano, 
como eran las penetrantes á lo huer- 
co ó casco quebrado en la cabeza, ó 
flechazo en el codo, rodilla ó tovi- 
lio , de que se' temiese que el herido 
habia de quedar coxo ó manco. 

De estas heridas se halló el nó« 
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' mero que hemos dicho , qne de las 
qi^e pasaban la pantorrilla de una 
parte á otira, el musía, las asenta* 
deras , ó el brazo por la tabla ó por 
el molledo, aunque fuese con^lan- 
^a , ni de las cuchilladas ó estoca* 
das que no eran peligrosas de muer« 
te, no hacian caso de ellas para que 
las. curase el cirujano , sino que los 
mismos heridos se curaban unos á 
otros^ aunque fuesen capitanes á ofi- 
ciales de la hacienda real , de las 
qualcs heridas hubo casi infinita nú- 
mero, porque apenas qoedb hom- 
bre que no saliese herido , y los mas 
sacaron á cinco y á seis heridas , ^ 
muchos salieron con diez y con 

doce. 

Habiendo contado , aunque mal^ 
elsuceso de la sangrienta batalla de 
Mauvila, y el vencimiento que los 
nuestros hubieron de ella , de la qual 
escaparon con tantas heridas como 
•hemos dicho, tengo necesidad de 
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remitirme en lo que de este eapitu- 
Jo resta á la consideración de los 
que lo leyeren, para que con ima- 
ginarlo suplan lo que yo en este lu- 
gar no puedo decir cumplidamente, 
acerca de la aflicción y estrema ne- 
cesidad que estos Españoles tuvie- 
ron de todas las cosas necesarias pa^ 
ra poderse curar y remediar las vi- 
das , que aun para gente sana y des* 
cansada era mucha falta , como lue- 
go veremos, q^ZBtomSLS para hom- 
bres que sin parar hábian peleado 
nueve horas de relozv, y habian sa- 
lido con tantas y tan crueles heri- 
das. Y quiero valerme de este reme- 
dio , porque demás de mi poco cau- 
dal, es imposible que cosas tan gran- 
des se puedan escribir bastantemen- 
te, ni pintarlas como ellas pasa- 
rao. 

Por tanto es de considerar quaa- 
to á lo primero , que si para curar 
tanta multitud de heridas acudían á 
TOMO iii; e 
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los cirujanos , no había en todo el 
exércfto mas de uno , y ese no tan 
hábil y diligente como fuera menes* 
ter, antes torpe y* casi inútil. Pues 
si pedian medicinas no las había, 
porque esas pocas que llevaban, con 
el aceyté de comer , que dias había 
io hablan reservado para semejantes 
necesidades , y las vendas é hilas, 
que siempre traían apercebidas , y 
tod^ la demás ropa de lino , de sá- 
banas y camiáas , de que pudieran 
iiprovecharse para hacer vendas é 
hilas , con la demás ropa de vestir 
que llevaban, toda, como atrSs dixi- 
roos , ía hablan metido los Indios en 
lel pueblo , y el fuego que los mis- 
inos Españoles encendieron la había 
consumido. Pues si querían comer 
algo , no habla qné, porque el fuego 
habla quemado el bastimento que 
los Castellanos habían traído, y el 
que los Indios tenían en sus casas, 
-de las quales no había quedado un 

j» 
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S0I3 ua.a en pie,, que todas se habían 
abrasado. 

" En esta necesidad se vieron nues- 
tros Espafíoles , sin médicos ni me- 
dicinas , sin vendas ni hilas, sin co- 
mida ni ropa con que abrirgarse, sia 
^sas, ni aun chozasen que meterse 
para huir del frió y sereno de la no* 
che , quede todo socorro los dexó 
despojados la desventura de aquel 
dia. Y aunque quisieran ir á buscar 
alguna cosa para su remedio , les 
estorvaba la obscuridad de la noche, 
el no saber donde hallarla^ y el ver* 
se todos tan heridos y desangrados 
que los mas de ellos no podían te- 
nerse en pie ^ solo teiíian abundan- 
cia de suspiros y geni^idos que el hío- 
lor de Uls Heridas, y el mal remedía 
<k ^llas les sacaban de las entra- 
ñas. ^ . 

En lo interior de sus corazones, 
y á voces altase, llamaban ft Dios los 
•amparase y socorfie^e en aquella 
' N e a 
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aflicción : y nuestro SeSor , como 
padre piadoso , les socorrió con dar- 
les en aqtiel trabajo un ánimo inven- 
cible , qual siempre lo tuvo la na- 
ción Española , sobre todas las na- 
ciones del; mundo , para valerse en 
sus mayores necesidades , como esr 
tos se valieron en la presente , se- 
gún veremos en el capitulo veni- 
dero. 

CAPITULO XI. 

^Vtligencias que los Españoles en 

socorro de si mismos bicier$n : dos 

casos extraños que sucedieron en 

la batalla. 

V iéndose nuestros Españoles en la 
necesidad y trabajo y aflicción que 
hemos dicho , considerando que no 
tenian^otro socorro ^ue el de su pro- 
pio ánimo y esfuerzo , lo cobraron 
tal , que lufigO con gran diligencia 
Acudieron los menos, heridos al so- 
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corro de los mas heridos, unos pro* 
curando lugar abrigado donde po« 
- nerlos , para lo qual acudieron á las 
ramadas y grandes chozas que los 
Indios tenían hechas fuera del pue* 
blo para alojamiento de los Españo- 
les : de las ramadas hicieron algunos 
cobertizos arrimados á las paredes 
que habían quedado 'eti pie. ^ros 
s& ocuparon en abrir Indios muertos, 
y sacar el unto para que*sirviese de 
ungüentos y aceytes para curar Jas 
heridas. Otros traxeron paja sobre 
que se echasen los enfermos. Otros 
desnudaban las camisas á ios com- 
pañeros muertos , y se quitaban la^ 
suyas propias para hacer de ellas 
Tendas , é hilas ^ de las quaíes las 
que eran hechas de ropa dé Uno, se 
reservaron para curar ,' no á- todos, 
sino solamente t lóá que estaba fl Ris^ 
TI dos de heridas %)ds peligro^ :'l)áe.« 
los denfós de heridas nd peligrosas 
K curaban ^^on híla^ y vendas no 
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de tanto regalo , sino hechas del sa<« 
yo , ó del aforro de las calzas, ó de 
otras cosas semejantes que pudiesen 
haber. 

Otros trabajaron en desollar loa 
caballos muertos, y en conservar y 
guardar la carne de ellos para darla 
á los mal heridos , en Mugar de po- 
Upa y gallinas, que no habia otra 
cosa con que los /egalar. 

Otros, con todo el trabajo que te- 
nían, se pusieron á hacer guarda y 
centinela, para que si los enemigo^ 
viniesen no les hallasen desaperci-^ 
hidos , : aunque poquísimos de ellos 
estaban^ para poder tópí^ur las ar« 
mas. 

De esta manera se socorrieron 
aquella noche unos á otros , esfor* 
záodose todos á pasar con buen ani« 
mo pi trabajo en qi^e la m^Hi fortii** 
oa les 4iabia puesto^ 

Tardaron quatro dias en curar 
las heridas que llamaron peligrosas, 
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porque como no habia mas que ua 
cirujano , y ese no muy liberal, so 
se pudo dar mas recaudo á ellas* En 
este tiempo murieron trece Españo- 
les, por no haberse podido curar. En 
la batalla fallecieron quarenta y sie- 
te , de los qu^es fueron muertos los 
diez y ocho de heridas de flechas 
por los ojos , á pvor la boca , que los 
Indios , sintiéadolbs armados los 
cuerpos, les tiraban al rostro. 

Sin Jos que murieron antes de 
ser curados, y en la batalla,, perecie- 
ron después otros veinte y dos chris- 
tiaoos , por el mal recaudo de curas 
y médicos. De manera que pode- 
mos decir qué murieron en esta ba- 
talla de Mauvila ochenta y dos Es- 
pañoles. 

A esta pérdida se anadió la de 
quarenta y cinco^ caballos^ue los 
Indios mataron en la batalla , qué 
no fueron menos llorados y plañi- 
dos que los mismos compañeros, por- 
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qae veían que en ellos consistía la 
mayor fuerza de su exérclto. 

De todas estas pérdidas, aunque 
tan grandes, ninguna sintieron tan- 
to como la de Don Carlos Enriquez, 
porque en los trabajes y afanes , por 
su mucha virtud y buena condición, 
era regalo y alivio del Gobernador, 
como ló son de sus padres^os buenos 
hijos. Para los capitanes y soldados 
era socorro en sus necesidades , am- 
paro én sus descuidos y faltas , y 
paz y concordia en sus pasiones y 
4iscordias particulares , poniéndose 
entre, ellos á los apaciguar y con- 
formar : y no solamente hacia esto 
entre los capitanes y soldados , mas 
también les servia de intercesor y 
padrino para con el General , para 
alcanzarles su perdón y gracia en 
los delitos que hacian : y 'el mismo 
Gobernador , quando en el exército 
se ofrecía alguna pesadumbre entre 
personas graves , la reiíHtia á Don 



tízedby Google 



^ SB X.A VLORIOA. 10¿ 

Carlos, psrra que con su mucha afa- 
bilidad y buena maña la apaciguase 
y allanase. 

En «stas cosas y otras senicjan- 
tes , definas de hacer cumplidamén* 
^ el oficio de buen soldado, se ocu-* 
^ba éste de veras caballero, favore- 
ciendo y socorriendo con obras y 
palabras á los qne le )Mtbian menes- 
ter 1 á^ loi guales hechos deben 
ptedarse los que se precian d« ape** 
nido de caballero, é hijodalgo ^ por* 
' que verdaderamente suenan mal eS' 
to§ nombres sin la compañia ck las 
tales obras ^ porqué ellas son su pro*- 
pia esencia , origen y principio d« 
donde Ja verdadera nobleza nació» 
y con la que eíla sev«istenta , y,no 
puede b^ber nobleza donde no hay 
virtudiíi'jií 3ir : . .. :> 

Enere otros casos ettffa&)8 iquc 
en esia bacaUa acaecieron, contare- 
mos dos que fueron mas potables; £1 
0^ fu^ , que «n la prin^era arreme>- 



^^ 
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tida qxít los Indios hicieron cotit/á 
ks Castellanos^ qiiando con aquella 
furia no pensada , y mal encarecida 
con que 1<)!S acqmetieron , eclútron 
del pueblo y loa llevaron retirando 
por el campo, salió huyendo un £s^ 
pañol natural de una aldea de Bada* 
joz, hombre plebeyo, muy mate-* 
rial y r lis tico, cuyo nonabrese ha 
ido^de hMnemoria: solo este huyó 
«Dconces á espaldas vueltas. Yendo 
pues ya fuera de peligro , aunque á . 
su parecer no lo debía de estar, dio 
una gran caida , die la qual por eof> 
tonces se levantó y mas dende á po?* 
co se cayó muerto sin heridstni se* 
£al de golpe alguno que le hubiesen 
dado. Todos los Españoles dixerooj 
que de asombro y de «obardia se 
habla muerto , porque no hallahaü 
Mjra ^iita^ 

.El o^ro cato f4te en contrario^ 
que un soldado portugués llamado 
lAen Rodrigues^ hombre iipble, &»• 
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tural de la ciudad de Yelveis, de la 
compañía de Andrés de Vasconcelos 
de Silva , soldado que habia sido en 
África en las fronteras del rey no de 

■Portugal , peleó todo el dia á caba- 
llo como muy valiente soldado que 
era , hizo en la batalla cosas dignas 
de memoria , y á la noche, acabada 
la pelea , se apeó y quedó como si 
fuera una estatua de palo^ y sin mas 
hablar ni comee ^ ni beber , ni dor- 

, mir , pasados tres días , falleció de 
esta vida sin herida, ni señal de gol- 
pe que le hubiese caujutdo la muer- 
te. Debió ser que se desalentó coa 

^ el mucho pelear. Por lo qual , en 
oposito del pasado se decía, que este 
buen fidalga habla muerto de vá- 
llente y animoso , por haber pelea* 
do y trabajado excesivamente. 

* Todo lo iqu^ en. común y en pait- 

tícular hemos dicho áb esta gran ba^ 

talla de Mauvila; asi del tiempo qu^ 

duró , que fueroi^naete horas , co^ 

* 4 
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mo de los sucesos que en ella hijbO) 
los refiere en su relación Alonso de 
Carmona , y cuenta la herida del 
Gobernador , y el flechazo de la 
lanza de NuBo ÍTobar, y dice, que se 
la dexaron hecha cruz. Cuenta la 
muerte desgraciada de Don Carlos 
•Enriquez , y la del Capitán Diego 
de Soto , su cufiado, y añade, que 
•el mismo Carmona le puso una ro- 
dilla sobre los pechos ^ y otra sobre 
}a frente , y que probó á tirar coa 
ambas manos dé la flecha que tenia 
fincada por el ojo , y que no pudo 
arrancarla. También dice las nece- 
sidades y trabajos que todos pade- 
tieron en común. Juan Coles , aun-^ 
-^e 110 tan largamente como Alonso 
tie Carmona, dice ló mismo, y par- 
ticularmente refíere el número de 
-las' heridas de cura que nosotros de- 
cimos : y ambos dicen igualmente 
los Españoles y caballos que marie* 
fon en esta batalla , ^ae chorno firc 
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tan re¿ida , les quedaron bien en la 
snemoria' los sucesos de ella. 

CAPITULO xir. 

Número de Indios que murieron en 
la batalla de Mauvila. 

Jbíl numeróle Indios é Indias que 
en este rompimiento perecieron á 
hierro y á fuego, sé entendió que pa- 
só de once mil personas, porque ai 
derredor del pueblo quedaron tendr^ 
dos mas. de dos mil y quinientos 
hombres , y entre ellos hallaren á 
Táscaluza el mozo ^ hijo del cacique. 
Dentro ^1 pueblo murieron á hier-* 
ro mas de tfes mil <Indfos, que 1^ 
calles no se podian-andar de i:i}^erp0(i 
muertos. £1 fuego consumió en las 
casas mas de tres mil y quimienl^ 
animas, porque en sola^nná casa se 
^[tiemáron mil personas ,' que el ^e^ 
go tomó ipút la puerta , los ahogó 
y quemó dentro sin dexarlos salif 
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fuerl f que era compasión ver qual 
los dezó, y los mas de estos eran 
niugeres. 

Quatro leguas en circuito en los 
montes , arroyos y quebradas , do 
hallaban los £spaSoles yendo á cor- 
rer la tierra , sino Indios muertos y 
'heridos en número de dos mil per- 
sonas, que no hablan podido llegar á 
sus casas : que era lastima hallarlos 
aullando por los montes sin remedio 
alguno. ^ 

De Tascaluza , cuya fue toda 
esta mala hacienda , no se supo que 
pd hubiese hecho , porque unos In- 
dios d¿QÍan que habia esqipado ha*- 
yendo ) y otros que se ^habla que<p 
mado , y esto fue lo que se tuvo por 
mas cierto , y lo que él mejor me« 
lecia ; pcürque 'según después se ave** 
figu6, desde el primer día que tuvo 
notícin de'^los Castellanos , y supo 
^e hablan de irá su tierra , habie 
éeterminado dé los matar «n ella ^ y 
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con este acuerdo había eoviado al 
hijo á recibir aí Gobernador al pue* 
.bio Talise, como atrás qued^ dicbei 
para qae él y^ los qae con él faesen, 
á fitak) >áo servir al Gobernador y á 
" su exércico , sirviesen de espias , y 
notasen cotno se habían los Españo* 
ká.de noche y de día en su milicia^ 
para conforme al recato^ de^uido 
de ellos ordenar la traición que pen- 
saba hacerles para los matar. Tam" 
bien se halló , que habiéndose que* 
jado á Tascahiza los Indios del pue* 
blo Tsúise^ de quien dixiáios que 
ecan mal'obedieiates S su curaca) de 
qfoesa sefíorJes húibiesé mandadodar 
á los Espafíoles cierto número de Xn- 
dáos é Indias que el Gobernador ha- 
bía, pedido , y doliéndose con él de 
su: cadijuB ^ dq^e sin atendeít a} bien ^ 
de los: «uyos> propios los fintregabá á 
los estraños y no XiOño^idos^pafá quie 
ee los llevasen por esclavos ;, Tascar ^ 
luza les habla dicho: No tengt^is per- 
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taz de entregar los Indios é Indiaí, 
me vuestro cacique os los manda en^ 
trégar , que muy presto, os volveré 
jp oo solamente los vuéWros , siao < 
también los que traen los ^spafíoles 
presos y cautivos de otras partes, y 
aun los mismos Españoles os entre- 
garé para ^ue seta vi^siros escla^ 
vos, y os «iívaa de cultivar y labrar 
vuestras tierras y heredades, cabatí* 
do y arando tpdos los dkis de su vidt: 
Asimismo laa Indias que de esta 
batalla de Mauvila quedaron ea po- 
der de los CastftUanos , ^onfiímároa 
este dicho de Tft3C«hi¿avy -¿echri» 
x(m^descabieri)ói]á tr Itkiteqise te^ 
mk armada á los ^risCianos \ por- 
que dio^roB, que las mas d^e ellas so 
^ran naturales de aqi^el puebto , nL 
de aquella provincial^ s^nfit dé otras 
diversas de la eomacca : y.cque k» 
liuiioa^que por Ihmiamlenta y per- 
suacioo 4e Táscalaza se habiáitjun-» ' 
ta4o pa^a aquella batalla, las habiao 
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triiido con grandes promesas que les 
hablan hecho , á unas de darles ca- 
pas de grana , y á otras ropas de se- 
da , de raso y. terciopelo, que en sus 
bayles y üestas sacasen vestidas: á 
otras hablan certificado con grandes 
juramentos, darles caballos, y que en 
señal de su victoria y triunfo las pa- 
searían en ellos delante de los Espa- 
ñoles. Otras salieron diciendo , pues 
á nosotras nos prometieron los mis- 
mos Españoles por criados y escla- 
vos nuestros ', y cada una declaró el 
número de cautivos que les hablan 
ofrecido que hablan de llevar á sus 
casas. 

De esta manera confesaron otra$ 
muchas promesas que les hablan he« 
cho de lienzos , paños y otras cosas 
de España. También declararon, que 
muchas que eran casadas hablan ve- 
nido por obedecer á sus maridos que 
se lo hablan mandado^ otras qut eran 
solteras díx^ron , que ellas vinieron 
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por importunidad de sus parientes y 
hermanos, que les habían certifíca** 
do las llevaban para que viesen unas 
fiestas solemnes ^ y grandes regoci* 
jos que después de la muerte y des?* 
«trucdon de los' Castellanos habían 
de solemnizar , y celebrar en haci- 
miento de gracias á su gran dios el 
Sol , por la victoria que les habia de 
dar. 

Otras > muchas confesaron , que 
hablan venido á requesta y petición 
de sus galanes y enamorados, los qua- 
les , pretendiendo casar con ellas, las 
hablan rogado y persuadido fuesen 
á ver las valentías y hazañas que en 
servicio y presencia de ellas presu- 
mían hacer contra los Españoles. Por 
los quales dichos quedó bien averi- 
guado, quan de atrás tenia imagina-^ 
do este curaca la traipon que á los 
fiue^tros hizo ^ de la qual él y sus 
vasallos y aliados quedaron bien cas- 
tigados ^ aunque con tanto dafío de 
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los Castellanos , como se ha visto. 

La qual pérdida, oo solamente fue 
en la falta de los caballos que Jes' 
mataron , y en los compañeros que 
, perdieron , sino en otras cosas que 
ellos estimaban en mas, respecto de^ 
aquello para que las tenian dedica- 
das , que fue una poca de harina de 
trigo , en cantidad de tres hanegas, 
y quatro arrobas de vino , que ya no 
tenian mas quando llegaron á Mau- 
viJa, Ja qual harina y vino , de mu- 
chos dias atrás , lo traian muy guar- 
dado y reservado para las Misas que 
les decían, y porque anduviese á me« 
jor recaudo y mas en-cobro lo traia 
el mismo Gobernador con su recá-p 
mará. Todo I9 qual se quemó coñ Jos 
cálices , aras y ornamentos que para 
el culto divino llevaban , y de allí 
adelante quedaron imposibilitados de 
• poder oir Misa , por no tener mate- 
ria de pan y vino para )z consagra* 
cion de la Eucaristía ^ y aunque en^ 
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tre los sacerdotes , religiosos y se-^ 
talares hubo qüéstiones en teología, 
si podrían consagrar ó no en el pan 
de máiz, fue de común consentimien- 
to acordado, que- lo mas cierto , y 
por todo lo que 1^ Santa Iglesia Ro- 
hiana , madre y señora nuestra , en 
sus Santos Concilios y^ Sacros Cá* 
nones nos manda y ensefia, es que el 
pan sea de trigo , y el vino de vid, 
y asi lo hicieron estos Católicos Es- 
pañoles , que no procuraron hacer 
Remedios en ^hida , por no verse en 
ella en ía obediencia de su madre la 
Iglesia Romana Católica ^ y también 
lo dexáron , porque ya que tuvieran 
recaudo para la consagración de la 
Eucaristía j les faltaban c&lices y 
aras para celebrar. 
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CAPITULO XIII. 

Lo que hicieron, ¡os Españoles des- 

pues de la batalla de Maüvila: 

un motin que entre ellos se tra^ 

taba. 

x^omo en la bataHa de Mauvlla se 
hubiese quemado todo lo que. lleva- 
ban para decir Misa, de allí adelante, 
por orden de los sacerdotes, se com- 
pooia y adornaban un altar los domin- 
gos y fiestas de guardar ^ y esto quan- 
do habla nigar para ello, y se revés* 
tia un sacerdote con ornamentos que 
hicieren de gamuza , á imit&cion del 
primer vestido que en el mundo hu- 
bo , que fue de pieles de animales; 
y puesto en el altar decía la confe^ 
sion, el introito de la Misa , la ora* 
clon , epístola , evangelio y todo lo 
demás hasta el fin de la Misa , sin 
consagrar , y llamábanla estos Cas- 
tellanos Misa seca. £1 mismo que la 
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d^cia , ú otro de los sacerdotes de- 
claraba el evangelio, y sobre él ha* 
cia su plática ó sermón^ y con ésta 
manera de ceremonia que hacia en 
lugar de la Misa , se consolaban de 
la aflicción que sentían de no poder 
adorar á Jesuchrito, nuestro Señor y 
Redentor , en las especies sacramen- 
tales ,-lo qual les duró casi tres afios, 
hasta que salhéron de la Florida á 
tierra de Christianos, 

Ocho días estuvieron nuestros 
Espafioles en las malas chozas que 
hicieron dentro en Mauviía^ y quan* 
do estuvieron para poder salir, se pa- 
saron á las que, los Indios tenian he- 
chas para alojamiento de ellos, don- 
óle «stuviéroa mas bien acomodados, 
y pasaron en ellas otros quince dias, 
curándose los herid^^^ue eran casi 
"todos. Los qué menos lo estabatf sa- 
lían á correr la tierra , y buscar tSe 
córner por los ^eblos que en la coi- 
marca habia, que eran muchos aun« 
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que pequeños , donde hallároú asaz 
comida. 

. Por todos los pueblos que quatro 
leguas en contorno había , hallaron 
los Españoles muchos Indios heridos 
que hablan escapado de la batalla, 
mas no hallaban Indio ni In^a coa 
ellos que los curase ; entendióse que 
venían de noche á darles recaudo, y 
que se volvían de dia á los montes. 
A estos talesdíndios heridos , antes 
los regalaban los Castellanos , y par* 
tian con ellos de la%comida que lle- 
vaban, que no íos maltrataban. Por 
los campos no parecía Indio algu- 
no , y por la mucha diligencia que 
los de á caballo hicieron buscándo- 
los , prendieron quince ó veinte para 
tomar lengua de ellos ; y habiéndo- 
seles preguntado si en alguna parte 
se hacia junta de Indios para veni^ 
contra los>Españoles, respondieron, 
que por haber perecido en la bata- 
lla pasada los hombres mas valien- 
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tes , oobles y ricos de aquella pro- 
vincia , no habia quedado en ella 
quien pudiese tomar armas : y asi 
pareció ser verdad , porque en todo 
el tiempo que los nuestros estuvié* 
ron en este alojamiento, no acudié^ 
roh Indios de dia ni de noche , si - 
quiera á darles rebato y arma , que 
con solo inquietarlos les hicieran 
mucho daño y perjuicio, según que* 
dáron en la batalla mal parados. 

En Mauvila tuvo nuevas el Go- 
bernador de los navios que los capi« 
tanes.Goniez Arias , y Diego Maído* 
nado traian , descubriendo la costa, 
y como andaban en ella, la qual re- 
lación tuvo antes de la batalla , y 
después de ella se certificó por los 
Indios que quedaron presos , de los 
qualessupo que la provincia de Achu- 
si , en cuya demanda iban los Espa- 
ñoles , y la costa de la mar, estaban 
pocas menos de treinta leguas 4*^ 
.Mauvila. 
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Con esta nueva holgó mucho el 
Gobernador , por acabar- y dar fin 
á tan larga peregrinación, y princi- 
pio y comienzo á la nueva población 
que en aquella provincia pensaba ha* 
cer: que su intento , como atrás he- 
nos dicho , era asentar un pueblo 
en el puerto de Achusi para recibir 
y asegurar los navios que de todas 
partes á él fuesen , y fundar otro 
pueblo veinte leguas la tierira mas 
adentro, para desde allí principiar 
y dar ordep en reducir los Indios á 
la fé de Ja Santa Iglesia Romana, y 
al servicio y aumento de la Corona 
de Espsifia. 

En albricias de esta buena nue- 
va y y porque fue certifícado que de 
Mauvila hasta* Achusi había seguri- 
dad por los caminos , dio libertad el 
Crobernador al^curaca que el capitán 
Diego Maldonado traxo preso del 
puerto de Achusi^ al qual habia trai* 
do consigo el Adelantado haciendo- 

TOMO III, / 
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le cortesía ; y no lo había enviado 
antes á su tierra por la mucha dis- 
tancia que había en medio, y por 
el peligro de que otros Indios lo ma^ 
tasen ó' cao ti y asen por los caminos. 
Pubs como supiese el General que es- 
taba su tierra cerca, y que había se- 
^ruridad hasta llegar 4 ella , le dio 
licencia para qite se fqese a su casa, 
encargándole mu^hQ ccmservase la 
amistaá de los Españoles , que muy 
presto los ^ndria por huespedes en 
"su^ tierra. El cacique se fue^ agrade-' 
cido de la merced que el Goberna'*. 
dor. le hacia;, y díxo, que holgaría 
mucho verlo en su tierra para ser- 
vir lo que á su seüoria de;bia. 

Todos estos deseos que el Ade- 
lantado cenia de poblar la tierra , y 
la orden y las trazas que para ello 
habia fabricado en su imagioacion, 
los desrruyó y anuló la discordia, co- 
mo siempre suele arruinar y echar 
por cierra los exercítos, las republi- 
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cas, rey nos é imperios donde la de- 
zan entrar. Y la puerta que para los 
nuestros halló fue, qu^^onao en este 
exército hubiese algunos pefsoniíges 
de los que se hallaron en la conquis'' 
ta del Perú, y en la prisión de Ataa- 
huallpa , que vieron aquella riqueza- 
tan grande que allí hubo de oro y 
plata , y hubiesen dado noticia de 
ella á los que en esta jornada iban, 
y como por el contrarío en la Fio- 
fida no se hubiese visto plata ni 
oro , aunque la fertilidad y las de- 
mas buenas partes de la tierra fue- 
sen tantas como se han visto , no 
contentaban cosa alguna para poblar 
ni hacer asiento en aquel rey no. 

A este disgusto se a fiad i ó la fie- 
reza increíble de Ja batalla de Mau-* 
vila, que extrañamente les habia 
asombrado y escandalizado para de^ 
sear dexar la tierra, y salirse de ella 
luego que pudiesen : porgue deciaa 
que era imposible dom^r gente tan 
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belicosa , ni sujetar hombres tan li* 
bres , que por lo que hasta allí ha- 
blan visto les parecía , que ni por, 
fuerza ni por mafia podrían hacer 
con ellos que entrasen debaxo del 
yugo y dominio de los Espa fióles, 
que antts se dexarian macar todos, 
y que no había para qi^e andarse 
gaseando poco á poco en aquella 
tierra , sino irse á otras ya ganadas 
y ricas , como el Perú y México, 
donde podrían enriquecer sin tanto 
trabajo ^ para lo qual seria bien lue- 
go que llegasen á la costa dexar 
aquella mala tierra , é irse á la Nue- 
va-Fspafía, 

Estas cosas y otras semejantes 
murmuraban y platicaban entre si 
algunos pocos de los qué hemos di« 
clio , y no pudieron tratarlas tan 
en secreto qué no las oyesen algu- 
aos de los que con el Gobernador ha- 
blan ido de España , y le eran lea~ 
ÍQ$ amigos y compañeros , los qua* 
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Its le dieron cuenca de lo que en su 
exército pasaba , y como hablaban 
resolutamente de salirse de la tier- 
. -ra luego que llegasen donde pudie- 
sen haber navios, ó barcos siquiera» 

CAPITULO XIV. . 

Él Gobernador se certifica del mo» 
tin : trueca sus propósitos. 

^1 Gobernador no quiso en cosa tan . 
grave dar entero crédito a los que 
se la hablan dicho, sin primero cer- 
tificarse en ella de si mismo. Gon 
este cuidado dio en rondar solo de 
noche mas á menudo que solia , y 
en habito disimulado por no ser co- 
nocido. Andando asi , oyó una no- 
che al Tesorero Juan Gaytan , y á 
Otros que con él estaban en su cho- 
za que decían , que llegando al puer- 
to de Actiusi , donde pensaban ha- 
llar los navios, se hablan de ir á tier- 
ra de México ó del Perú, ó volver- 
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efcaml&oii $u$ buenos deseos, ybor* 
rado la traza que para poblar y per- 
petuar la tierra -tenia hecha, nunca 
mas acertó i hacer cosa que bien le 
estuviese, ni -se cree que la preten- 
diese j antes instigado del desden 
anduvo de allí adelante gastando el 
tiempo y la vida sin fruto alguno, 
caminando siempre de unas partes 
á otras ) sin ór^en ni concierto, co* 
mo hombre aburrido de la vida^ de-? 
seando se le acabase , hasta que fa- 
lleció, según veremos adelante. Per- 
dió su contento y esperanzas , y pa- 
ta sus descendientes y sucesores per- 
dió lo que en. aquella conquista ha- 
bía trabajado ^ y la hacienda que en. 
ella habia empleado: causó qae se 
perdiesen todos los que con él ha- 
brán ido á ganar aquella cierra. Per- 
dió asimismo de haber dado princi-' 
pió á un grandísimo y hermosísimo- 
Reyno para la corona de España , y 
'el haberse aumentado h santa fé ca^ 
) 
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tóUca, que es lo que mas se debft 
sentir 

Por lo quar fuCra muy acertado 
en negocio tan grave pedir y tomat 
consejo de los amigos que tenia, d» 
quien podía £arse para hacer con 
prudencia y buen acuerdo lo que al 
bien de todos mas conviniese : que 
pudiera este capitán remediar aquel 
motin con castigar. los principales 
de él, con lo qual escarmentarán los 
demás de íaliga, que eran pQcos , y 
no perderse y dañar i todos los su- 
yos , por gobernarse por solo su pa-: 
recer apasionado, que causó su pro* 
pria ~ destrucción ^ que aun^que era 
tan discreto como hemos visto ^ en 
causa propria , y estando apasiona* 
do no pudo regirse y gobernarse con 
la claridad y juicio libre que las co- 
sas graves requieren: por tanto quien 
huyere de pedir y tomar consefd. 
desconfié dé acertar. * "I 

.. Con el. temor del motio de&eato 
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el Gobernador sa|¡r presto de aquel 
alejamiento , y volverse á meter la 
fierra >identro por otras provincias 
que no hubiesen visco , porque los 
suyos no sospechasen su intención, 
y atinasen con su pretensión, si vol- 
viese por el camina que hasta allí 
habla traído ^ y asi con ánimo fin- 
gido , ageno del que hasta entonces 
habla tenido , esforzaba á sus solda- 
dos diciéndoles, convaleciesen pres* 
to para salir de aquella mala tierra, 
donde tanto dafío habían recibido, 
y mandó echar bando para caminar 
tal dia venidero. ^ 

CAPITULO XV. 

Vos leyes que ¡os Indios de la Fio* 

rida guardaban contra las 

adulteras. 

Antes que salj^mos de Mauvila, 
porque atrás tenemos prometido am^ 
tti algunas costumbres, alo menos 
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las mas notables que los Indios de 
la Florida tienen , será bien decir 
aquí las que en la provincia de Co* 
za ,' que atrás dexamos , y en la de 
Tascaluza , donde al presente que* 
dan nuestros Españoles, guardan y 
tienen por ley los Indios en casti» 
gar las mugeres adúlteras que entre 
ellos se hallan. Es asi que en toda 
la gran provincia de Coza era ley, 
^ue so pena de la vida , y de incur- 
rir en grandes delitos contrs^ su rer 
lígion , qualquiera Ijndio que en su 
vecindad sintiese muger adúltera, 
no por vista de malos hechos , sjno 
por sospecha de indicios , los quales 
indicios señalaba la ley quáles ha« 
i))¡an de ser en calidad , y quaqtos 
en cantidad , era obligado , después 
de haberse certificado en su so^- 
cha, 4 dar noticia de ella al Seior 
de la provincia , y en su ausencia á 
ios jueces del pueblo. Estos hacían 
información secreta de tres ó qua- 
/4 
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tro testfgos , y hallando culpada la 
mujger en los indicios , la prendían, 
y el primer dia de fíesta que venia 
de las que ellos guardaban en su 
gentilidad , mandaban apregonar, 
que toda la gente del pueblo salie* 
se después de comer á tal lugar del 
campo cerca del pueblo, y de la gen- 
te que salia se hacia una calle lar- 
ga ó corta , según era el número. 

Al un cabo de la calle se ponían 
dos jueces, y al otro cabo otros dos;' 
los unos de ellos mandaban ■traei' 
ante si la adúltera , y llamando al 
marido le decían : Esta muger, 
conforme á nuestra ley , está con- 
▼encida de testi$;os que es mala y 
adúltera , por tanto haced con ella 
lo que la misma ley os manda. £1 
niarído la desnudaba luego hasta de- 
xaria como había nacido, y con un 
Cuchillo de pedernal , que en todo 
él ^tuevo Mundo no alcaniaron los 
Indios la invención de las tixeraSj 
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lé trasquilaba los cabellos , castigo 
afrentosísimo , usado generalmente 
en todas las naciones de este Nuevo 
Mundo, y asi tresqtiil^da y desnu- 
da la dezaba el mando en poder de 
los jueces , y se iba , llevándose la 
ropa en señal de divorcio y f repudio. 

Los jueces mandaban á la mu- 
ger , que luego así como estaba , fue- 
se por la calle que había hecha de 
la gente hasta los otro» jueces^ y 
Hs diese cuenta de su delito. 

La muger iba por toda la calle, 
y puesta ante lús jueces les decía: 
To vengo- condenada por vuestros 
compaiSeros á la pena que la ley* 
manda á Jas mugieres adúlteras ; por- 
que^yo lo he sido: en víanme á vos*^ 
otros para que mandéis en esto Ici 
que os parezca que conviene á vues- 
tra república. Los jueces le respon- 
dían : Volved á los que acá os en-^ 
▼íaron , y decidles de nuestra parw 
te , que es muy justo que las leyes 
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de nuestra patria , que njiestros an* 
tepasados ordenaron para Tá honra, 
se guarden, cumplan y executen en 
los malhechoras : por tanto , nos- 
otros damos por aprobado lo que en 
'cumplimiento de la ley os manda- 
ron , y á vos os mandamos que en 
ningufi tiempo lo quebrantéis* 

Con esta respuesta se volvía la 
muger ^á iQs primeros jueces , y el 
ir y. venir que le mandaban hacer, 
llevando los recaudo/ por entre la 
gente hecha calle , no servia mas 
que de afrentarla y avergonzarla, 
mandándole parecer delante de todo 
su pueblo., con denuesto y vitupe-^ 
rio, tresquilada, desnuda y con tsil 
delito: porque ei castigo de la ver- 
güenza es de hombres. 

Toda la gente del pueblo , mien- 
tras la pobre muger iba y venia de 
unos jaeces á otros , la tiraban por 
afrenta y menosprecio terrones» cW-* 
oas, palillos, paja, pufiados de tier- 
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xa , trapos viejbs , pellcgos rotos , pe- 
dazos de estera y cosas semejantes» 
según cada qual acertaba á llevarla 
para se la tirar en castigo de su de-* 
}ito; que asi lo mandaba la ley, 
dándole á entender .que de muger se 
habia hecho asqueroso muladar. 

Los jueces la condenaban luego 
4 perpetuo destierro del pueblo, y 
de toda la provincia ^ que era pena 
señalada por ley ^ y la entregaban 
á sus parientes , amonestándolos con 
la misma pena no le diesenfavor ni 
ayuda para que eh público ni en se- 
creto entrase en todo el estado. Los 
parientes la recibían , y cubriéndo- 
la con una manta la llevaban donde 
nunca mas pareciese en el pueblo , ni 
en la provincia. Al marido daban li- 
cencia los jueces para^^e se pudie- 
se^asar. Esta ley y costumbre guar- 
daban los I]^dios en la provincia de 
Coza. 

En la de Tascaluza se g^uardaba- 
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Otra mas rigurosa en castigar las 
adulteras ; y era , que el Indio que 
por malos indicios viese, como era 
yer entrar ó salir un hombre á des- 
hora en casa age na , ó sospechase 
mal de la muger que era adúltera, 
después de haberse certificado en su 
sospecha , con verle entrar 6 salir 
tres veces , estaba obligado por su 
vana religión , sopeña de maldito, 
á dar cuenta al marido de su sospe- 
cha , y del hecho de la muger , y 
habiale de dar otros dos ó tres tes- 
tigos que hubiesen visto parte de lo 
que el acusador deCia , ó otro indi- 
¿K) semejante. £1 marido pesquisa* 
ba á cada uno de ellos de por sí , in- 
vocando sobre él grandes maldicio- 
nes si le mintiese, y grandes- ben- 
diciones si le dixese verdad , y ha- 
biendo hallado que la muger habia 
cáido «n aquella sospecha , por los 
malos indicios que habia dado, la 
sacaba al campo cerca del puebla, 
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y la ataba á un árbol , y sino lo ha- 
bía , á un palo que él hincaba , y 
con su arco y flechas la asaeteaba 
hasta que la mataba. 

Hecho esto se iba al $eiSor del 
pueblo, y ensu ausencia á su jus- 
ticia , y lé decia : Señor , yo dexo 
mi muger muerta en tal parte , por* 
que tales vecinos mios me dixéron 
que era adi^lrera : mandadlos llamar, 
y siendo verdad que me ladixe'ron, 
me dad.íp^ libre , y no lo siendo, 
me castig»i^con la pena que nues- 
tras leyes mandan y ordenan. 
► La pena era , que los parientes 
de la muger flechasen al matador 
liasta que muriese • y l« desasen sití 
¿sepultura en el campo , como él ha- 
bía hecho á la muger ^ á la qual, 
como á inocente , mandaba la ley 
que la enterrasen con toda pompa y 
solemnidad. Eáiperd hallando el juez 
gue los testigos eran contestes , y 
que se cQmprobabsin los indicios y 



Dígitizedby Google 



133 HISTORfA 

la sospecha , daban por Dbre al ma* 
rido , y licencia para que pudiese 
casarse 4 y mandaban pregonar so« 
pena de la vida , que ninguna perso- 
na, pariente , amigo ó conocido de 
la muger muerta fuese osado á dar- 
le sepultura , ni quitarla tan sola 
una flecha de las que eñ su cuerpo 
tenia \ sino que la dexasen comer de 
ayes y perrO$^ para castigo y ejem- 
plo de su maleficio* 

Kstas áoé leyefi seigimdaban ed 
particular en la$ provínéiás de Go- 
za y Tascaluza ^ y eñ general se 
castigaba en todo él reyno con mu- 
^ho rigor ei adulterio. La pena ^ue 
daban til ^6iQ{^i(é ^ i^i al casado 
adultero ^ aunque la procuré saber, 
no supo decírmela el que me daba 
la relación, mas de que no oyó tra- 
tar de los adúlteros sino de ellas.De- 
b¡ó ser porque siempre en todas na- 
ciones estas leyes sOn rigurosas con- 
tra las mugeres, y en favor de los 
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liombres ; porque , como decía uaa 
duefia de este obispado , que yo co- 
nocí , las hacían ellos, como teme- 
rosos de la ofensa , y no ellas , que 
si las mugeres las hubieran de hacer, 
gue de otra manera fueran orde* 
nadas. 

CAPITULO YVI- 

Salen de Mauvila los Españoles, 

Entran en Cbicaxá'. Hacen piraguas 

para pairar un rio grande. 

V olyiendo al hilo de nuestra his-* 
toria es de saber, que pasados vein- 
te y tres ó veinte y quatro dias que 
los Españoles habían e«tado en el 
alojamiento de Mauvila , curándose 
las heridas , y habiendo cobrado ak 
gun esfuerzo para pasar adelante en 
su descubrimiento , salieron de la 
provincia de Tascaluza, y al fin de 
tres jornadas que. hubieron camina* 
do por unas tierras apacibles , aun- 

^ Digitizedby Google 



140 HISTORIA *•• 

qae no pobladas , entraron en otra 
IJamada Chicaza. El primer pueblo 
de esta provincia donde los nuestros 
llegaron no erí el principal de ella, 
sino otro de los de su jurisdicción, 
el qual estaba asentado á la ribera 
de un gran rio , hondo y de barran^- 
cas muy altas. £1 pueblo estaba á la 
parte del rio por donde los Españo- 
les iban. 

Los Indios no quisieron recibir 
de paz al Gobernador, antes muy 
al descubierto se mostraron enemÍ7 
gós , respondiendo á los mensagerós 
que les hablan enviado , que querían 
guerra á fuego y á sangre. Quandó 
los nuestros llegaron á dar vista at 
pueblo, vieron antes de él un es«^ 
quadron de mas de mily quinientos 
hombres de guerra , los quales lue- 
go que asomaron los Castellanos sa- 
lieron á recibirlos , y escaramuza- 
ron coa ellos : y habiendo hecho po- 
ca defensa , se reticaron al rio des- 
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Htnparando el pueblo , que lo tenían 
desocupado de sus haciendas , mu- 
geres é hijos, pprque hablan deter- 
minado no pelear con los Españoles 
en batalla campal , sino defenderles 
el paso d^l rio, que por ser de mu- 
cha agua y muy hondo, y de gran- 
des y altas barrancas les parecía po- 
drían estorvarles el camino, y for« 
zarles a que tomasen otro viage. 

Pues como los Españoles arrer 
metiesen á los Indios con toda fu^~ 
ría , ellos se arrojaron al agua , y 
pasaron el rio , de ellos en canoas, 
que las tenían muchas y muy bue- 
nas , y de ellos á nado , como el te- 
mor dio la priesa. 

I>e la otra parte del Yio , fron-^ 
tero del pueblo , tenían todo su ezér* 
cito , donde habla ocho mil hom- 
ares de guerra , los quales hablan 
protestado defender el paso del rio, 
por cuya ribera tendían su aloja- 
miento dos leguas en largo, para 
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que por todo aquel espacio no pu-« 
diesea pasar los Castellanos. 

Sin esta defensa que los Indios 
hacian en el rio ^ 4ps christianos, 
los molestaban de noche con reba- 
tos y arma que les daban , pasando 
el rioen quadriilas §nsus canoas por 
diversas partes , acudiendo todos á 
una , con que daban mucha pesa- 
dumbre á los nuestros , los quales 
para defenderse usaron d^ un ardid 
muy bueno , y fue , que en tres d0s- 
embarcaderos que el rio tenía en 
aquel espacio que los Indios tenian 
ocupado ,. donde venían á desembar- 
car , hicieron de noche hoyos don- 
de pudiesen encubrirse los* balleste- 
ros y arcabuceros^, los quales quan- 
do venian-los Indios los dexabaii 
saltar en tierra , y alejarse de la^ 
canoas , y luego arremetian con 
ellos , y con las espadas les hacian 
mucho daño , porque no habia por 
donde los enemigos pudiesen huir: 
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de esta manera los maltrataron tres 
veces , con que los Indios escarmen- 
taron de sus atrevimientos , y no 
osaron mas pasar ^ por el rio : solo 
atendían á defender el paso á los 
uuestros con mucho cuidado y dili- 
gencia. El Goberqador y su^ capita- 
nes , viendo que por donde estaban 
les era imposible pasar el rio , por 
la mucha defensa que los enemigos 
hacían , y que perdían tiempo en 
esperar descuido «n ellos, dieron or- 
den , que cien hombres, los mas di- 
ligentes que entendían algo del arte, 
hiciesen dos barcas grandes , que por 
otro nombre les llaman piraguas , y 
son casi lianas y capaces 4e mucha 
gente , y para que ios Indios no 
sintiesen que las hacían^ se metie- 
sen en un monte que estaba legua y 
media el rio arriba , y una legua 
apartado de la ribera, 

Los cien £s pañoles diputados 
para la obra se di^ron^ tanta priesa, 
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que en espacio de doce días acaba- 
ron las piraguas , y para las llevar 
al rio , hicieron dos carros conforme 
á ellas , y con acemílass y caballos 
que las tiraban , y con. los mismos 
Castellanos que rempujaban los car- 
ros y en los pasos difícultosos He* 
vahan á cuestas Jas barcas , dieron 
con ellas una mañana antes que ama- 
neciese en el rio , en un muy espa- 
cioso embarcadero que en él había, 
y de la otra parre habia asimismo 
un buen desembarcadero 

El Gobernador se halló delante 
al echar de las barcas en el rio,- 
porque habia mandado que para en 
tonxies le tuviesen avisado. El qual, 
mandó, que en cada barc» entrasen 
diez caballeros , y quarenta infan* 
tes tiradores , y que diesen priesa 
á pasar el rio^ antes que los Indios 
viniesen á defenderles el paso. Los 
infantes habían de remar , y los de 
á caballo dentro en las barcas iban 
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eftclma de sus caballos por jdo de^ 
tenerse en subir én ellos de la otra 
parte. 

Por mucho silencio que los Es* 
pañoles quisieron guardar en echar 
las barcas al rio y embarcarse en 
ellas y no pudieron excusar que ño 
los sintiesen quinientos Indios que 
servían de correr el rio por aquella 
, vanda , los quales acudieron al pa- 
so , y viendo las barcas y los Espa« 
ñoles que querían pasar , dieron un 
grandísimo alarido , avisando á los 
suyos , pidiéndoles socorro , y luego 
se pusieron al desembarcadero á 
defender el paso. 

Los Españoles , temiendo no, 
acudiesen mas enemigos , pusieron 
toda la diligencia en embarcarse , y 
el Gobernador quiso pasar en la pri- 
mera barcada , mas los suyos se lo 
estorvaron, por el mucho peligro que 
habla en aquel primer viage , hasta 
tener libre de enemigos el desem* 
TOMO m, g 

Digitizedby Google 



1 46 HISTORIA 

barcs^dero. Con esta priesa dieron 
los nuestros á los remos , y l]ega* 
ron á la otra ribera todos heridos, 
porque los Indios los flechaban de la 
barranca á todo su placer. 

La una de las barcas atinó bien 
al desembarcadero , y la otra deca- 
yó de él , y por las grandes barran- 
cas del rio no pudo la gent« saltar 
en tierra ^ por lo qual fue menester^ 
hacer mucha fuerza con los remos 
para arribar al desembarcadero.. 

Los de la primera barca saltaron 
en tierra , y él primero que salió 
fue Diego García, hijo del alcay* 
dé de Villanueva de Barcarrota, sol- 
dado valiente, y en todo hecho de 
armas muy determinado , por loq.ual 
todos sus compañeros le llamaban 
Diego García de Paredes , no por« 
que le hubiese parentesco , aunque 
era hombre noble , sino porque le 
asemejaba en el ánimo , ^esfuerzo y 
valentía. £1 segundo de á caballo 

Digitizedby Google 



DB LA FLORIDA. X47 

que saltó en tierra fue Gonzalo Sil« 
vestre , los quales dos arremetieron 
con. los Indios » y los retiraron dei 
desembarcadero mas- de doscientos" 
.pasos , y vorvieron á todo correr á 
los suyos , por el mucho peligro que 
traían , por ser dos solos y los ene- 
migos tantos. De esta manera arre- 
metieron con los Indios , y se reti- 
raron de ellos quatro veces , sin ha- 
ber tenido socorro de sus compañe- 
ros , porque unos á otros se habiaq 
embarazado , y no se daban maña á 
saltar en tierra con los caballos* A 
la quinta vez que acometieron á los 
^ enemigos iban ya seis de á caballo, 
que pusieron mas temor ¿i lo« Indios, 
para que no volviesen con tanta fu- 
ria á defender el paso. Los infan- 
tes que iban en la primera barcaí, lue- 
go que saltaron en tierra, se o^etfe- 
'fon en un puet^lo peque6o , que es- 
taba en la misma barranca del rio, 
y no osaron salir de él , porque eran 
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pocos y todos heridos j porque ha- 
bían llevado la mayor carga de las 
£echas. Los de la segunda piragua» 
como hallaron desocupado de ene- 
migos el desembarcadero , saltaron 
en tierra con mas facilidad y sin 
peligro alguno , y acudieron á so- 
correr los compañeros que andaban 
-peleando en el llano. 
-^< El G(0bef nador pasó en la segunda 
barcada con otros setenta, ú ochen- 
ta Espafioleí, y como los Indios vie- 
sen que los enemigos eran muchos, 
y que no podían resistirles, se fueron 
retirando á un monte que estaba no 
lejos del pueblo , y d^ allí se fueron 
á los suyoe que en el real estaban^ 
los quales habiendo sentido la grita 
y alarido que los corredores hablan 
dado , acudieron á mucha priesa á 
defender el paso ^ mas encontrando 
t^tf los corredores), y cabiendo de 
eitos'que muchos fispafioléí habían 
pasado ya el rio, se volvieron á su 
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cxército , donde se hicieron fuertes. 
Los^hristianos fueron sobre ellos, 
con animo de pelear ^ mas los Indios 
se estuvieron quedos, fortalecién- 
dose con palizadas de made^ca, y con 
las mismas ramadas que para su alo- 
jamiento tenían hechas. Algunos q^e 
se mostraron muy a trevidos^ salieron 
á escaramuzar , roas ello^ pagaron 
su soberbia , porque murieron alan-*, 
zcados , que la ligefez|i de ellos ^o^ 
igualaba con la de los caJ^allos. De 
e^ta manera gastaron todoaqiiel dia, 
y la noche siguiente se fueron los 
Indios , que no pareció mas alguno. 
Entretanto habla p^ado el rio todo 
€i ezércico de los Espióles. 



tizedby Google 



150 * ^rSTORTA 

CAPITULO xvir. 

JÍlojanse los nuestros en Cbicaza, 

Van fes ¡os Indios una cruelísima 

y repentina batalla noc^ 

iurna, 

V^on el trabajo y peligro que hemos 
dicho , vencieron nuestros Españo- 
les la dificultad de pasar el primer 
rio de la provincia de Chicaza ,* y 
co'mo se viesen libres' de enemigos^ 
deshicieron las pi#tfguas , y guarda- 
ron ia clavazón , para hacer otras 
quando fuesen menester Hecho^esto, 
{^asaron adelanté en su descubrid 
miento^ y ep quatro jornadas que* 
caminaron por tierra llana , pobla- 
da , aunque de pueblos derramados 
y de pocas casas , llegaron al pue- 
blo principal llamado Chicaza., de 
quien toda la provincia toma el nom- 
bre., el qual estaba sentado en una 
loma llana , prolongada norte sur, 
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entre onos arroyos de poca agua, 
empero de mucha arboleda de noga- , 
les , robles y encinas , que tenían 
c^tda á sus pies la fruta de ácas ó 
tres años, la qual dexaban los In- 
dios perder , porque no tenían gana- 
"^dos que la comiesen , y ellos no la 
gastaban , porque tenían otras fru- 
tas que comer mejores y mas deli* 
-cadas. ^ 

El General , ' y 6\íl9 Capitanes 
llegar(wi al pueblo Chicáza á los pri- 
meros de Dicienibre del año de mil 
quinientos cuarenta, y lo hallaron 
desamparado ^ y como fuese ya in- 
vierno , les pareció que seria ble» 
invernar en él. Con e¿te acuer- 
éo recogieron todo- el bastimento 
necesario, y trajeron de los poble- 
«uelos cooiarcanos mucha madera y 
paja , de que hicieron casas ,* porque 
las del pueblo principal , aunque 
eran doscientas , eran pocas. 

Con alguna inquietud y descanso 
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estuvieron los nuestros en su aloja- 
miento casi dos meses , que no en- 
tendían sino en correr cada día el 
campo con los caballos , y prendían 
algunos Indios , de los quales envia- 
ba el G<4>emadQr los mas de ellos 
con dádivas y recaudos al curaca, 
combidándoie con la paz y amistad^ 
«1 qual respondia , promejtiendo lar- 
gas esperanzas de su venida , fin- 
giendo achaques de su tardanza, du- 
plicando los m^nsages de dia en dia 
por entretener al Gobernador ^ al 
jqual , en recambio de sus dádivas, 
le enviaba alguna fruta , pescado y 
carne de venado. 

Entre- taatOLjsus Indios no dexa- 
ban de inquietar á nuestros £spafio« 
les con rebatos , y arma que les da- 
ban todas las noches dos y tres ver 
ees ^ mas no aguardaban á pelear, 
que en saliendo á ellos los Christia- 
nos se acogían huyendo: todo lo 
qual nadan deindustría ,como hom- 
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bres de guerra , . por clesvelio: 4 los . 
EspafioJes coa lo$ rebatos , y des- 
cuidarlos con la muestra de la cobar- 
día , porque peasasen que siempre 
habia de. ser asi., y estu^riesen re- 
misos eür su milicia i^arji qt^ado los 
acometijss^ d& veras. > 

No estuvieron los IikIíos mucho 
tiempo en est> cpbardia , antes pa- 
reció , que avergonzados ^e haberla 
teni^, quisieron nipstj^ar lo contra- 
rio, y dar 4 ente^r que el huitr 
pasado habia sido arti&iosamente, 
hecho , para descubrir mayor áni- 
mo y esfuerzo á su tiempo , cotdo 
lo hicieron , según .veremos luego. 
^^ A los postreros. de^Eoero del afío 
de mil quinijiptQf ^qua/^ta y i^io^ 
liabiendo redono^do jq favorable que 
les era el viento nof te , que aquella 
noche corrió furiosamente , vinie- 
ron los Indios en tres esquiidrones á 
la una det la pod^ ^ y <^" ^^^ '^^ 
«Uf fiffik^ PQ^iWQiMfgWPRA (^ GÍeA,P*rí 
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sos dé las cetitiii6];as £spañolas. 

El curaca , que venia por Capi- 
taq del esquadron de enmedio , que 
era el principal, envió á saber en qué 
pai*age estaban ios otros dos viólate- 
rales vy habietodosabído qóe estaban- 
en el mismo pa^age- que el Buyú^ 
naandó tocar arma , la qual dieron 
con muchos alambores , pifaros, ca- 
racoles y otros instrumentos rústi- 
cos que craian para hacer mayores* 
tíruendo j y todos lo^ indios auna, 
dieron un grande alarido para ^ner 
mayor terror y asombro á los Espa- 
lóles. Traian para quemar el pue- 
blo , y para ver los ' enemigos , unos 
hachos de ciettflí- y«rha 4ue en aquc- 
Ih tierra áecriy, fá qual hecha ma- 
lcoma á soga delgada y encendiera, - 
guank el fuego como una mecha de 
arcabuz , y hondeada por el ayre 
Ifcvanta* llama, cfue arde sin apa-»- 
¿ar^ ^itio una flacha dcf-bera ;- y 
lü^Iádios haciUn.cóit^ tanta, cufiosl^ 
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dad estos haehos , que parecían ha» 
chas de cera de quacro pávílos , y 
alumbraban tanto como ellas. En las 
puntas de las 'flechas traían sortijue- 
las hechas de ja misma yerba, para 
tirarlas encendidas , y pegar de le- 
jos fuego á las casas* 

Con esta orden y preven ion vi* 
fiieron los Indios, arremetieron al 
pueblo , hondeando los hachos , y 
e charorí muchas flechas encendidas 
sobre las casas ^ y como ellas eran 
de paja, con el recio viento que cor- 
ría , se encendieron en un punto. 

Los Espafioles , aunque sobre- 
saltados con tan repentino y fiero 
asalto 4 no dexaron <i« siilír con to^ 
da presteza á defender ^jt^^vidas. Bl 
Gobernador , que por hallarse aper« 
cebido para semejantes rebatos dor^- 
mia siempre en calzas y jubón , s^* 
lió á caballo á ios enemigos prime^ 
ro que otro algún caíballero de 198 
íBuyos, y por la pfiesf^ que los ene* 
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migos traian , oo había podido to- 
mar otras armas defensivas sino una 
celada y un sayo que llaaian de ar- 
mas, hecho de algodón colchado de 
eres dedos de grueso , que contra las 
aechas no hallaron otra mej(»r de- 
fensa los nuestros. Con estas armas, 
y su lanza y adarga salió el Gober- 
nador solo contra tanta multitud de 
enemigos , porque nunca los supo 
temer. Otros diez 6 doce caballeros 
salieron en pos de él, mas no: luego. 
Los demás Españoles, asi capira* 
ii^s comia soldados, acudieron con el 
ánimo acostumbrado á resistir la fe- 
irocidad y braveza de los ludios, ma9 
sip^pudier^a p«leai xfineljoSj £0r- 
jque tratan per delante en ^u fav(Mr 
y defensa el fuego , la llama y el 
humo; todo lo quai e) viento reci^ 
que soplaba echaba sobre los Es- 
|>a6oles ,'con que los ofendía mal^t 
mente. Mas con todo eso los nuesr 
uos, coaio podían, salian de^ 
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quarteles á pelear con los eoemigos, 
unos pasando á gatas por debaxo do 
llama, porque no los alcanzase, otros 
corriendo por entre casa y casa , hu- 
yendo xlel fuego: asi salieron algu- 
nos al campo; otros acudieron á la 
enfermería á -socorrer los dolientes, 
porque tenían los enfermos de por 
si en una casa aparte. Los qtíales, 
sintiendo el fuego y los enemigos, 
Sie acogieron tos que pudieron huir, 
y los que no pudieron perecieroa 
quemados antes que el socorro les 
llegase. 

Los de á caballo sallan según les 
daba la priesa el áiego y la furia 
de los enemigos • a»** «9^0 ci re- 
bato fue tan repentino , no tuvieron 
lugar de se armar y ensillar los ca- 
ballos^ Uno» los sacaban de diestro, 
huyendo con ellos , porque el fuego 
so los quemase^ otros los desampa- 
taban, que para el fueg^^no había 
Otra resisteflcia sino el huir. Poco^ 
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salieron á d^orrer ai Gobernador, 
el qual habia.-^an espacio <ie tieiii« 
po que con los poquísimos que ha<* 
blan salido al principio de la bata-* 
Ha peleaba con los enemigos ,, y fue 
el primero que aquella noche mató 
Iridio ) porque siempre se preciaba 
ser de los primeros en toda cosa. 
Los Indios de 7os dos esquadrones 
^colat^ales enttaron en el pueblo, 
y con el fuego que en su favor traiin 
hicieron mucho daño , que mataron 
muchos caballos y Españoles , que 
no tuvieron tiempo de valerse. 

CAPÍTULO XVHL 

Prosigue lía^Uim^u cic ~i)hiea»a 
yusta su fin, 

•L'el quartel del pueblo que estaba 
hacia levante , donde el fuego y el 
Ímpetu de los enemigos fu^mayoi^ 
y más furioso , salieron quarenta 6 
cincuenta Espaiioles * huyeodaá ^o^ 
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do correr, cosa vergonzosa , y qtie 
hasta li^el punto , en coda esta 
jornada' de la Florida , se hábia vis- 
to tal. Kn pos de ellos saltó Nufío 
Tobar con ana espada desnuda ea 
H mano , y una cota de malla ves- 
tida ^ toda por abrochar , qUe la 
priesa de los enemigos no le había 
dado lugar á mas. 

Este 'caballero á grandes voces 
iba diciendo k los suyos : volved sol- 
dados , volved \ dónde vais ? ^ue no 
hay Córdova , ni Sevilla que os acó* 
ja: mirad que en la, fortaleza de 
vuestros ánimos , y en las fuerzas 
de vuestros brazos está la seguridad 
áé vuestras vídaís , y «<>' •« l*"'*"- A. 
este puntd saHeírOn al encuentro de 
los que^huiáflP treinta soldados del 
quartel del pueblo hacia el sur , don« 
d^el fuego aun bo habia llegado , y 
era alojamlentcí del capfitah Juati de 
Gtizman , natuHkl<Íe't'aiavéracdelflr 
Reyna , y los^ soldados erátt 4e stf 
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compafíia. Los quales ,"afeajido sa 
mal hecho á los que huian, los de^ 
tuvieron , y todos juntos , rodeando 
elpueblo^ porque no podían pasat 
por el fuego que enjtre ellos y los 
enemigos había , salieron por la par- 
te de levante al campo á pelear eon 
ellos. \ 

Al mismo tiempo que salieron 
estos infantes , saiió el capitán An« 
drés de Vasconcelos, que« estáte 
alojado en el propio quartel ^ y sacó» 
veihtiquatro caballeros fídalgos de 
su compafiia , todos Portugueses y 
gente escogida ^^ue los mas4e ellos 
habían sido ginetes «a tas fronteras 
de ÁfrTip».42gtQs_x atetgeros sali eron 
de la parte del poniente» y con el]os 
se fue:Nuí5o Tcfea? así ápi^ coma 
estaba , y los unos por ]a una parte, 
y los otros por la otra , en desea-? 
hrieado» los ei)9nHg09* cerraron con 
ellos ,,. y l^:hicier(^<i. retira ai «^ 
quadrpn de en,mQdio,.que cira et 
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principal , donde era lo mas recio 
de la batalla ^ y donde el Goberná- 
^ dor y los pocos que con él andaban, 
habían hasta entonces peleado con 
macho aprieto y riesgo de las vH 
das , por ser pocos , y los enemigos 
machos. 

Mas quando vieron el socorro 
de los suyos , arremetieron con nue*^ 
vo ánimo á ellos, y el General , con 
deseo de matar un Indio que habia 
andado y andaba muy aventajado ea 
la polea , cerró con él , y habiendo* 
le alcanzado á herir con la lanza^ 
para acabarle de matar , cargó som- 
bre ella y spbj e el estrivo deíecho, 
y con el peso y fuerza a»* bi«<^i He^ 
vó la silla tras si , y cayó con elkk 
en medio de los enemigos. Los Es- 
pafíoles , viendo á su Capitán Gene- 
ral en aquel peligro , aguijaron al 
socorro caballeros é infantes con 
tanta presteza , y pelearon tan va-- 
rpnilmente , qae lo libraron deque 
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los Indios lo matasen ^ y ensillado 
el caballo lo subieron en él , y vol- 
vió á pelear de nuevo. 

El Gobernador cayó , ^rque 
tus criados, con el sobresalto del re * 
pentino y furioso asalto de k>s In- 
dios, y con la turbación de la muer- 
te que les andaba cerca , dieron el 
caballo sin haber echado la cincha 
á la silla ^ y ^i los españoles que 
llegaron al socorro, ia hallaron pues* 
tá sobre la silla , doblada , como se 
suele poner quando desensillan un 
caballo ^ de manera que habla pelea-i 
do el Gobernador mas de una hora 
4^ tiempo la silla sin cincha quan- 
do cayó 5 habUjulolfi^jalido la des- 
treza que á la gineta tenia, que era 
mucha. 

Los Indios ) reconociendo el ím- 
petu con que los Españoles por to- 
das partes acudían , y que salian^ 
muchos caballos , aOoxaron déla fu- 
ria con que hasta entonces liabiaa 
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t>eleado ; mas no dexaron de porfiar 
eo Ja batalla, unas veces arrémetíen^ 
do con grande ánimo, y otras reti- 
rándose ton mucho concierto , hasta 
que no pudieron sufrir la fuerza de 
les Españoles, y se apellidaron unos 
á otros para retirarse y dexar la ba- 
talla i y volvieron las espaldas , hu- 
yendo á todo correr. 

£1 Gobernador con los de á-ca- 
bailo siguió el alcance, persí^uien* 
do á Jos enemigos , todo k^ que la 
lumbre del fuego que en el pueblo 
andaba les alcanzd á alumbrar. Aca- 
bada la batalla, tan repentina y fn«* 
liosa como esta fue, la ^al doró ma^ 
de dos horas , v hahí«ñáo «i Gene- 
ral seguido el alcance y mandó tocar 
á recoger , y volvió á ver el daSo 
que los Indios hablan hecho , y ha- 
lló mas del que pensó , porque hubo 
quarenca fispaSoles muertos, y cin- 
cuenta caballos. 'Alonso de Carmona 
dice que fueron ochenta los caballos 
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entre muertos y heridos , y mas de 
los veinte de estos murieron quemad- 
dos, ó flechados en las mismas pese- 
breras donde estaban atados , por^ 
que sus dueños , viéndolos muy lo* 
zanos con la mucha comida que en 
aquel alojamiento tenian, por te* 
nerlos mas seguros, les habían hecho 
grandes cadenas de hierro por ca- 
bestros , con que los tenían latados, 
y con la priesa que ^ fuego y los 
enemigos les dieron, no habían acer- 
tado á desatarías ^ y asi dezaroo los 
caballos entregados al fuego y á los 
enemigos, para que atados como es- 
taban los flechasen. 
: Dcnatfts^daUajafi fla que nuej tros 
; Españoles sintieron por k pérdida 
de los compañeros y muerte de los 
caballos , que era la fuerza de su 
exército, hubieron lástima de un 
caso particular ^ue aquella noche 
sucedió , y fue , que entre ellos ha- 
bía una sola muger Española , que 
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liahia nombre Francisca de Hines- 
trosa , casada con un buen soldado, 
que se decía Hernando Bautista , la 
qual estaba en dias de parir. Tues 
como el sobresalto de los enemigos 
fuese tan repentino , el marido salió 
á pelear, y acabada la batalla, quan- 
do volvió á ver qué era de su mugcr, . 
la halló echa carbón, porque no 
pudo huir del fuego. 

Lo contrario sucedió en un sol- 
dadillo llamadoFrancisco Henriquez, 
que no valia nada , y aunque tenia 
buen nombre era un cuitado , mas 
para truhán que para soldado , con 
quien se burlaban muchos Españo- 
les ^ ciqual estaba ^formo en la 
enfermería , que muchos dias habia 
lo traian acuestas. Pues como sin- 
tiese el fuego y el ímpetu de los , 
enemigos , salió huyendo de la en- 
fermería , y á pocos pasos que dio 
por la calle , topó un Indio que le 
dio un flechazo por una ingle , que 
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casi Je pasó á la otra parte , y ít 
^ dexó tendido en el suelo por muer- 
to , donde estuvo mas de dos horas* 
ióespues de amenecido le cura- 
ron , y en breve ^iempo sanó 4$ 
la herida , que se tuvo por mortal, 
y también de la enfermedad, que ha- 
bla sido muy larga y enfadosa. Por 
lo qual , burlándose después con él 
los que solían burlarse , le decían: 
Válgate la desventura, duelo que pa- 
ra ti que no vales dos blancas hubo 
doblada salttd y vida , y hubo muer- 
te para tantos caballeros , y tan 
principales soldados como han muer- 
to en estas dos últimas batallas. En- 
riquez A^ ^idtla^^xQáQ^^ y les decía 
otras cosas peores. 

Dicho hemos atrás como el Go« 
bernador llevó ganado prieto para 
criar en la Florida , y lo traía cílin 
mucha guarda para lo sustentar y , 
aumentar , y por'^ tenerlo en este 
alojamiento de Chicaza mas guarr^ 
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dado de noche , le habían hecha un 
corral de madera dentro en el pue- 
blo, con muchos palos hincados en 
el suelo , y su cobertizo de paja por 
cima. Pues como el fuego de aquella 
noche de la bataUa fuese tan gran- 
de , los alcanzó ^también á ellos , y 
los quemó todos , que no escapa*- 
ron sino los ¡echones que pudieron 
salir por entre palo y palo del cer- 
co. Estaban tan gordos con la mu- 
cha comida que en aquel territorio 
hallaron , que corrió la manteca de 
ellos mas de doscientos pasos. No 
se sintió esta péráida menos que las 
. demás, porque nuestros Castellanos 
. padecían mucha necesidad de carne, 
y guardaban esta para el regalo de 
los enfermos. 

Juan Coles, y Alonso deCarmo- 
pa ooncuerdan en toda la relación de 
esta batalla, yambos dicen el estra- 
go que el fu^o hho en el ganado 
prieto , encarecen mucho la des- 
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treza qtie el Gobernador tenia en la 
silla gineta , y cuentan su caída , y 
el haber peleado mas dei* una hora 
sin cincha. Alonso de Car mona aña* 
de , que cada Indio traia ceñidos al 
cuerpo tres cordeles , uno para lle- 
var atado un Castellano, otra para 
un caballo , y otro para un puerco^ 
y que se ofendieron mucho los nues- 
tros quando lo supieron. 

CAPÍTULO xrx. 

Hechos notables que pasaron en la 
batalla de Cbicaza. 

JLuego que hubieron enterrado los 
muerto» ^íiuradp los heridos, sa- 
lieron mueh^s Españoles al campo, 
donde habla sido la batalla , a ver 
y notar las heridas que los Indios 
coa las flechas habían hecho en los 
caballos que mataro<^. Los quales 
V abrían , como lo habían de costum- 
bre , asi paxa ver hasta donde hi^- 
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biesen penetrado las flechas , cotÜo 
por guardar la carne para la cooier^ 
y hallaron que casi todos ellos te- 
nían flechas atravesadas por las en« 
trafías y pulmones, ó livianos, cerca 
del coraron, y, particularmente ha*-- 
liaron once ó doce caballos con el 
corazón atravesado por medio , que 
como otras veces hMdOs dicho, es-* 
tos Indios, pudiendo tirarles al coáU 
lio, no les tiraban á otra parte. 

Hativmir tt#¡uiijuiu .quarro caba* 
líos, que cada uñó tenia dos. flechas 
atravesadas por medio del corazón^ 
acertadas á tirar á un mismo tiem- 
po y una de un lado y otra de otro:* 
c6sa ^maraviUosa y dura de creer, 
aunque es cierto que pasó asi : y 
por.ser cost.ntítftble ae convoca-- 
(on losfEspafieles que por el cam- 
po andaban para que la viesen to- 
dos. 

Otro tiro hallaron 4e estrada 

&er^, y fiié^queim.cabtllp.dAmi 
TOMO iii. í' 
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trompeta llamado Joan Días , natu* 
ral de Granada , estaba muerto de 
una flecha que le había atravesado 
por ambas tablillas de las espaldas, 
y pasado, qaatro^ dedos de ella de la 
otra pacte^ el quaí tiro , por habef 
sido.de brazo tan . fuerte y bravo, 
pocque el caballo era tmo de los mas 
anchos y ^pesoaquceatodo «I exéi^ 
eito h^ta , mandó el Gcfbernador 
que quedase memoria de éi por es^ 

eritO^ y qu« tm Uéwdhmmo^ real die« 

M'fee ytéstínoKmio del tiro. Asi sé 
biso i, qsQ luego vino u«:Escribano 
que. se decia Baltasar Hernaidez, 
que yo-€onoci despaes en el P«ró, 
listwral lie Badajoz ^ 4hijo dalgo,^ 
mucbaabonéads 9^ religión , ^ qas^ &• 
r^qnevia^y iCotr^étAirqjaeolo'iiáeWi 
todos los que:e3Eerdtátan este^dOjf 
pifte «e les^ fo la haciei^da , vida y 
honra de la república. Este hidalgo 
^ñí9amgre:y emviKtndc,: aseft^ por 
«smIkki y 4ió:testimQiiió de la qae 
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Tió de aquella flecfiar; que fue lo' qu^ 
hemos dicho. 

Tres días después de la batalla 
acordaron los Casteltanos mudar su 
alojamiento á otra parte, una legua 
de donde estaban , por parecerles 
mejor sitio para los caballos , y asi 
lo hicieron con mucha presteza' y 
diligencia. Trazeron madera y paja 
de los otros pueblos comarcanos: aco- 
modaron lo mejor que pudieron un 
pueblo , que Al u ua^ rttrOtf mona lia* 
ma Chicacilla , donde dice , que á 
mucha priesa hicieron sillas , lan« 
sas y rodelas , parque dice que to- 
do esto les quemó el fuego , y que 
andaban como gitanos , unos sin sa- 
yos , y otros sin zaragüelles : pala- 
bras ton todas suyas. ^ 

En aquel pueblo pasaron ^n mu* 
cho trabajo lo que les quedaba del 
invierno, el qual fue rigurosísimo de 
fríos y hielo»; y>los Españoles que- 
daron de la batalla^ pasada desnados 
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de ropa con qtie resistir el frió, por- 
gue DO escaparon del fuego sino los 
que acercaron á sacar vestido. 

Quatro dias después de la bata* 
lia quitó el Gobernador el cargo á 
Luis de Moscoso, y lodi6á Balta- 
sar de Gallegos , porque haciendo 
pesquisa secreta, supo que en la ron- 
da y centinela del exército habia 
habido negligencia , y descuido en 
los ministros del campo , y que por 

esto habían llagado ic« %o%txki^oa sin 
que los sintiesen, y hecho el dafío 
que hicieron ^ que de mas de la pér- 
dida de los caballos y muerte de los 
compañeros , confesaban los Espa- 
ñoles haber sido vencidos aquella- 
noche por los Indios , sino que la 
bondad de algunos particulares , y 
la necesidad común les habia hecho 
volver por si , y cobrar la victoria 
que tenían ya por perdida, aunque la 
granaron á macha cosu propria , y 
poco daño de los Indios^ porque no 
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murieron en esta batalla mas de qui^ 
nientos de ellos. 

Todo lo que de esta nocturna, y 
repentina batalla de Chicaza he- 
mos dicho, lo dice muy largamente 
Alonso de Carmona en su relación, 
con grandes encarecimientos del pe- 
ligro que los Españoles aquella no- 
che corrieron , por el sobresalto nO 
pensado y tan furioso con que los 
ene naig oa Qooaa» tl a roa , -y--<fíce que 
los mas de los Christianos salieron 
en camisa , por la mucha priesa que 
el fuego les dio. £n suma dice ^ que 
huyeron y fueron vencidos , que la 
persuasión de un Frayle l€s hizo 
volver , que milagrosamente cobra* 
ron la victoria que habían perdido, 
que solo el Gobernador peleó á ca-* 
)>allo mucho espacio de tiempo con 
los enemigos , hasta que le sococ^ 
rieron , y que llevaba la silla sín 
cincha. Juan Coles concuerda con él 
en todp lo mas de esto , y particu- 
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larmeiite dice , que el Gobernador 
peleó solo como buen capitán. 

Be mas de lo que conforme á 
nuestra relación Alonso de Carmona 
cuenta de esta batalla, añade las 
palabras siguientes. Estuvimos alli 
tres dias , y al cabo de ellos acor« 
daron los Indios de volver sobre nos* 
otros , y morir ó vencer : y cierto 
no pongo duda en eílo , que si la de* 

terminación viniera •n «faoto, no^. 
nevarán á todos en las ufias, por fa 
falta de armas y sillas que tenía- 
mos. Fué Dios servido , que están* 
do un quarto de legua del pueblo 
para dar en nosotros , vino un grafía 
golpe de agua que Dios envió de su 
cielo , les mojó las cuerdas de los ar* 
eos 9 y no pudieron hacer nada , se 
volvieron , y á la mañaóa corriendo 
la tierra, hallaron el rastro de ellos, 
y tomaron un Indio que nos decla*- 
ró y avisó de todo lo que los Indios 
venían á hacer , y que hablan jura* 
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éo por SUS dioses 4e morit cola de- 
manda , y así el :Goberfiador visto 
esto , determinó salir de aHl é irse á 
Chicacilla, donde laego á gran {prie- 
sa hicimos rodelas , laftMS y sillas: 
porque en taleé tiempos la necesi* 
dad á todos hace maestros. Hicinaos 
de dos cueros de osa fuelles , y coü 
los cañones que llev^bato0Svarn»a-^ 
mos nuewra fragua, templamos nties? 
tras arniasL. xaeercibimonos lo me* 
jor que podifloos. Todas «on palabras 
de Garmona , sacadas á la letra. 

Pues como iqs enemigos hubié* 
aen reconocido y sabido de cieíto } 
el dafío y eitrago que en los Cas* 
tellanos hablan hecho, cobíaado ití^ 
4nimo y atrevimie«o con la viíito- 
ria pasada , dieron en inquietarlos 
todas tos. noches con rebatos y ar- 
ma ^ ^ no como quiera , sino que 
venían ea' tres y en quatro esqua- 
drones por diversas partes,, y coa 
grande grit^ y alarido acometían 
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Sana por amedrentarlos , quatro y 
cinco quadriilas de á catof ce y quiar 
ce caballos , que corriesen todo ^ 
campo en contorno del pueblo , los 
quales no dexaban- Indio á vida , que 
fuese espía ó que no lo fuese , que 
no lo alanceasen^ y «.volvían á sa 
alojamiento el sol puesto y mas tar^ 
de con relación verdadera, que qua-, 
tro leguas en circuito del pueblo no 
Quedaba Indio vivo^ mas dende^ 
quatro horas , ó cl neo, á mas tardar, , 
ya los e^quadrones de los Indios an- 
daban revueltos con los. de los Cas«- 
tellanos, cosa que los admiraba gran- 
demente , que en tan breve tiempo 
?e hubiesen juntado y vei^o á in- 
quietarlos. 

En estas refriegas qae cada no« 
che tenían., aunque siempre hubo 
inuertos y heridos de ambas partes^ 
so acaecieron cosas particulares no- 
tables que poder . cpntar ^ sino fué 
una noche | qae un esquadron de In« 
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Idios Bie á dar donde estaba el capi<^ 
tan Juan de Gazman y su compa- 
ra , él qual salió á ellos á caballo 
1C0D otros cinco caballeros , y tatp- 
bien salieron los infantes ^ y porque 
iquando los enemigos hondearon sus 
hachos, y encendieron lumbre esta*» 
ban mdy cerca de los nuestros, pu*^ 
dieron peones y caballos llegar jun* 
tos á embestir con ellos. Juan de Guz- 
hián , que era án/caballero de gran- 
de ánimo^ empero delicado de cuer« 
)K) , arremetió con el Alférez que 
traía un estandarte , y venia en la 
pTitúerz. hilera , al qual tiró una lan- 
zada. íhlndío, hui'tinido el cuerpo, 
lettsió la lanza cob ia mano dere-¿ 
cha , y corrió la mano por ella, has- 
ta tocar con la de Juan Cuzman; 
entonces soltó la lanza, y le asió de 
los cabezones, y dando un gran ti'-' 
ron lo arrantó dé la silla , y dio con 
él á sus pies sin soltar la vatidera 
^ue llevaba ^&ci la mano izquierda^ y 
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todo fue hecho con tanta presteza, 
que apenas se pudo juzgar como hu« 
biese sido. 

Los soldados 9 qjuando vieron ^u 
capitán ea tal aprieto , antes que el 
Indio le hiciese otro mal , arreme- 
tieron con él , lo hicieron pedazos, 
desbarataron su esqoai^on , y libra- 
ion de peligro i Juan de Guzman^ 
peto no quedaron sin daño , porque 
los Indios dexaron muertos dos ca- 
ballos, y heridos otros dos, de seis 
que á ellos habian salido. £os Espa- 
Soles no mentían menos lia ^pérdida db 
los caballos que la de los compafié;* 
TOS, y los Indios gu^taton tnas de 
matar un caballo que quatro caba^ 
Ueros , porque les parecía que sola- 
«aente por ellos les hacían ventaja 
«US e&eoixgos. 
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CAPITULO XX. 

Defensa que inventó un Español 

ctmtra el frió que padecian en 

Cbicaza. 

Oon estas batallas noctarnas , que 
.por ser tancas^ y tan continuas cau<* 
saban intolerable trabajo y molestia, 
^estuvieron nuestros Castellanos en 
aquel alojamiento hasta fin de Mar- 
zo, donde, sin jla^ persecución y afán 
que los Indios les daban , padecie- 
^ron la ipjclemencia del frió , que fué 
^rigurosísimo en aquella región :. f 
cpmo pasasen to^as las noches pues- 
tos en esquadrones , y con tan poca 
xopa de vestir, que el mas bien pa« 
irado no tenia sino unas calzas y ju- 
bón de gamuza , y casi todos des^ 
calzos, sin zapatos ni alpargates, 
fue cosa iacíeible el frió que pade- 
cieron, y milagro de Dios no pere^^ 
cer todos. 
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En esta necesidad contra el frío, 
<e valieron de la invención de un 
4iOfflbre harto rústico y grosero, lla- 
mado Juan Vego, natural de Segura 
de la Sierra , á quien en la isla de 
Cuba , al principio de .esta jornadaí 
le pasó con Vasco Porcallo de Figue^ 
xoa un cuento gracioso , aunque 
para él riguroso , que por ser de bur* 
las y donayres no lo ponemos aquí; 
mas de decir , que Juan Vego , aun- 
que tosco y grosero daba en ser 
gracioso y burlábase con todos : de- 
cíales donayres y gracias desatina- 
das, conferoie^ el aljaba de donde sa** 
lian. Vasco Porcallo de Figueroa, 
que también era amigo de burlas, le 
hizo una pesada, en cuya satisfac- 
ción le dio en la Habana, donde 
-pasó la burla , un caballo alaxano, 
^ue después en la Florida , por ha* 
ber salido tan bueno , le ofrecieron 
muchas veces siete y ocho mil pe- 
sos por él para la primera función 
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que h^bie»^ porque his esperanzas 
que nuestros Castellanos á los pria«> 
cipios y medios de su descubrimien* 
to se prometían , fueron tan ticas y 
magnificas como esto , mas Juan 
Vego nunca quiso venderlo 5 y acer* 
té en ello , porque no hubo fundi- 
ción , sino muerte y pérdida éeto^ 
ú<f¿ ellos , coÉnO )a fi¡st<^la lo dirá. 

' Este . Juan Vego dio en hracer 
una estera de paja , que allí la hay 
muy buena, larga , blanda y suave^ 
para socorrerse del frío de las no« 
ches. Hizola de quatro dedos engrue^ 
so , hrga y atocha : tcSkaba la mitai 
-debaxo por colchón^ y 4a Otra mi« 
tad encima en lugar de ''frazada ^ y 
como se hallase bien en ella , hizo 
otras mudias para los compafíeros, 
con el ayuda de ellos mismos , que 
á las necesidades comunes todoii 
acudían á trabajar en ellas. 

Con estas-camas que llevaba á 
los cuerpos de guarda ó plaza de ar^ 
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tnas , donde todas las noches estaban 
l^uestos en esqaadron , resistieron el 
frió de aquél ipvierno, que ellos mis* 
Taos confesaban hubieran |mrecido si"* 
ilofuéra|íor el socorro de Juan Vego. 
Ayudó también á llevar el t»íil tem- 
poralDa inucha comida de ttiai* , y ^ 
fruta seca que había fen aquella co- 
marca, ^ue aunque los Espafioies 
padecieron rigor delirio, y las mo- 
lestias de los enemigos , que no les 
dezaban dormir de noche , no tu- 
vieron liebre , antes hubo abun- 
dancia áé bastlméñtoa. 

CAPITULO XXL 

Salen los Españoles del álajamienttk 

Cbicaza : combaten el fuerte 

deuiUbamo. 

£1 Gobernador y sus capitanes, 
"hiendo que era ya pasado el mes 
Sh Marzb , y que era ya tiempo de 
pasar adelante en ^a descubrimien* 
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to , consultaron salir de a^el alo^ 
jamiento y provincia de Chicaza, y 
la demás gente lo deseaba , por vero 
se fuera de aquella tierra, donde tan- 
ta guerra y daño les habían hecho, 
y siempre de noche ^ que en todos 
los quatro meses que alh estuvieron 
los Españoles invernando , no falta* 
ron los Indios quatro noches sin dar* 
les rebatos y arma continua. Con es** 
ta determinación común salieron los 
nuestros de aquel puesto á ios pri- 
meros de Abril del año mil, quinien- 
tos qusrenta y uno; y habiendo ca- 
minado el primer dia quatro leguas 
de tierra llana ^ {>oblada de mhchos 
pueblos pequeños,, de á quince y de 
Veinte casas , pararon un quarto dé 
legua fuera de todo lo poblado /pa- 
reciéndoles que los Indios deChica* 
za , que tan molestos les habían si- 
do en su tierra , viéndolos ya fuer^ 
de sus pueblos , les dexarian de per*^ 
seguir ^ mas ellos tenían otros pen^ 
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samientos muy diferentes y ágenos 
^e toda paz , como luego )verémo$« 
Como los Españoles parasen pa- 
ra alojarse en aquel campo , envia- 
ron por todas partes caballos que 
corriesen la tierra , y viesen lo que 
habia en circuito del alojamiento, 
los quales volvieron con aviso , que 
cerca de allí habia un fuerte hecho 
de madera , con gente de guerra 
muy escogida , que al parecer se* 
rían como quatro mil hombres. £1 
General , eligiendo cincuenta de á 
caballo , fue á reconocer el fuerte^, 
y habiéndolo visto , volvió á los su-^ 
yos, y les dixo : Caballeros^^conviOf 
ne ant^s que la noche cierre, eche- 
mos del fuerte , donde se han forta- 
lecido, á nuestros enemigos, los qua- 
les , no contentos con la molestia y 
pesadumbre que tan porfiadamente 
en su tierra nos han dado , quieren, 
aunque estamos fuera de ella , mo- 
lestarnos todavía , por mostrar que 
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fio temen vuestras armas , pues las 
vienen á buscar fuera de sus térmi- 
nos : por lo qual será bien que los 
castiguemos , y que no queden está 
fiocheNdonde están ^ porque si allí 
los dexamos , saliendo por sus ter- 
cios en rueda, nos flecharán toda la 
noche sin dexarnos reposar. 

A todos pareció bien lo que el 
Gobernador habia dicho^ y así,' de- 
sando la tercia parte de la gente de 
infantes y caballos para guarda del 
real, fue toda la demás con el 60^ 
bemador á combatir el fuerte llaman 
do Allbamo , el quai era quadradd^ 
4e quatro lienzos Iguales , hceho 
de maderos hincados , y cada lien- 
so de pared tenia quatrocientos pa-^ 
sos de largo. Por de dentro en este 
quadro habia otros dos lien20s de 
madera , que atravesaban el fuerte 
de una pared á otra. El lienzo del 
frente tenia tres puertas pequeñas, 
y tan bazas , que no podía entrar 
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hombre de á caballo por ellas ta 
una puerta estaba en medio del lien-' 
zo , y las otras dos á los lados jun- 
to á las esquinas. En derecho de es- 
tas tres puertas habid én cada lien* 
M otras tres , para que si los Espa* 
fióles ganasen las primeras , se de- 
fendiesen en las del segundo lienzo, y - 
en las del tercero y quarto. Las puer* 
tas del postrer lienzo salían á un rio 
qvte pasaba por las esj^aldas del fueis> 
te. El riO) aunque era angosto , era 
nuy hondo, y de barrancas muy ale- 
tas , que con dificultad las podías 
subir y baxar á pie , y de nirrguna 
manera á caballo. Y esteíue el ini 
tentó de los Indios , hacef ttn fuer^ 
te donde pudiesen asegurarle de que 
los Castellanos les ofendiesen con 
los caballos , entrando por las puer- 
tas ) 6 pasando el rio , sino que pe- 
leasen á pie como ellos ^ porque i 
los infantes, como ya hemos dicho 
otras veces , no les hablan temor 
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alguno ) por pareceres que les eraft 
iguales y aun superiores. Sobre el 
rio tenían puentes hechas de made- 
ra, flacas y ruines, que con dificultad 
jodian pasar por ellas. A los lados 
del fuerte no habla puerta alguna, 

£1 Gobernador , habiendo visto 
y considerado bien el fuerte , man- 
dó que se apeasen cien caballeros de* 
los mas bien armados , y hechos tres 
esquadrones de á tres hombres pot 
hilera , acometiesen el fuerte , y 
que los infantes que na iban tan bien 
-armados de armas defensivas como 
los caballeros, fuesen en pos de e}los, 
y todos procurasen ganar las puer- 
tas. Asi se ordenó en un puntb. Al 
Capitán Juan de Guzman le cupo la 
una puerta , al Capitán Alonso Romo 
de Cardeñosa la otra , y á Gonzalo 
Silvestre la tercera^ los quales se pur 
sieron en sus esquadrones en dere^ 
cho de Jas puertas para los acometer. 

, Los Indios , qne hasta entonces 
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habian estado encerrados en su fuer- 
te, viendo Jos £spafíoles apercibí* 
dos para los combatir, salieron cien 
hombres por cada puerta á escara- 
muzar ton ellos : traian grandes plu* 
mages sobre lascabezas,y para pare<» 
cer mas feroces , venían todos ellos, 
pintados i vandas las caras, los cuer* 
pos , brazos y piernas con tintaa ó 
betún de diversas colores, y con to- 
da la gallardía que se puede imagi- 
nar arremetieron á los Españoles, y 
de las primeras flechas derrivaron á 
^ Diego de Castro, natural de Bada- 
joz , y á Pedro de Torres , natural 
de Burgos , ambos nobles y valien- 
tes , los quales iban en la primera 
hilera á los lados 4e Gonzalo Silves- 
tre. A Diego de Castro hirieron en* 
cima de la todilla en el lagarto de 
la pierna derecha con un harpon de 
pedernal : á Pedro de Torres atra- 
vesaron una pierna por entre las 
dos canillas. Francisco de ReynosO| 
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caballero natural de Astorga, vien- 
do solo á Gonzalo Silvestre , que 
era su caudillo , se pasó de la se- 
gunda fila donde iba á la primera, 
por no le dexar ir solo. 

En d segundo esquadron, dond^ 
iba por Capitán Juan de Gixzman, 
derribaron de otro flechazo con har- 
pon de pedernal i otro caballei>o, 
llamado Luis Bravo de Xerez, que 
iba al lado del Caplltan', y le hirie- 
ron en el lagarto del muslo. Al Car 
pican Alonso Romo de Cardefiosa, 
que iba á combatir la tercera puer- 
ta , le quitaron de su lado uno de sus 
dos compañeros, que h:d>ia por nom«- 
hre Francisco de Figueroa, muy tío» 
ble en'sangre y en virtud, natural de 
Zafra-, el qu^ fue ^Imismo herido 
por el lagarto del muslo, y tanatea 
con harpon de pedernal^ que estos In-p^ 
dios, como gentepráctica en ht guer-^ 
ra , tiraban á los. Españoles de los 
^ muslos abaxo» que era lo que llevaban 
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sin armas defensivas , y* tirábanles 
con harpones de pedernal , por podejr 
hacer mayor daSo^ porque si no hlrie» 
sen de punta, cortasen de filo al pasar. 
Estos tres caballeros murieron 
poco después de la batalla , y todos 
en una hora , porque las heridas 
habían sido iguales: causaron con su 
muerte mucha lastima, porque eraa 
nobles , valientes y mozos , porque 
jiioguno de ellos llegaba k los veinte 
y cinco años» Sin las heridas que 
hemos dicho , hubo otras muchas^ 
porque lOs Indios pdeaban valentí- 
simamente, y tiraban á las piernas 
á sus enemigos. Lo qual visto por 
los naestros , dieron á una todos un 
alarido^ diciendo >, que cerrasen, de 
golpe 4oOsl:1os contrarix)s ^ y no les 
dieseoí logar á que gastasen sus fle» 
ch^s^ con que ttnzfy daño les hacían, 
y asi lois acometieron con toda fu* 
ría y présteta^y los llevaron reti<«> 
raiDdo hasta ltt$ guertas del fuerte. 
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CAPITULO xxir. 

Prosigue ¡a batalla del fuerte 
basta su fin. 

\lá\ Gobernador, que con otros vein« 
te de é caballo se había puesto al un 
lado de los escuadrones , y los* Ca- 
pitanes Andrés de VascOTOelos y 
Juaa ¿e Afiasco al otro lado con 
otros treinta caballeros , arremetie- 
ron todos á los Indios. Uno de ellos 
tiró una flecha al General , que iba 
delante de los suyos, y le dló sobre 
la celada , encima de la frente , un 
golpe tan recio, que la flecha surtió 
de la celada mas de una pica en al<* 
to , y el Gobernador confesaba des-t 
pues haberle hecho ver reléonpagos^ 
Pues como los, caballeros y i los inn 
fantes arremetieron todos á una, los 
Indios se retiraron hasta la pared 
del fuerte , donde por ser las puear<t 
tas tan pequefisu^ y no poderse acó-; 
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ger dentro los Indios , fu^ grande 
mortandad de ellos. Los Españoles, 
con la roisma furia qtie habían c^r- 
' rado con los enemigos en el llano, 
con esa misma entraron pot^ las jwer- 
tas, revueltos con ellos, y tan igual- 
mente , que^ no se pudo averiguar 
quai de los tres Capitanes hubiese 
■ entrado priínéró. • '• . 

Dentro eñ el iliérte fue grande 
la matanza de los Itídios , que como 
los Españoles los vie^n encerrados, 
y se acordasen de las muchas pesa- 
dumbres que en el alojamiento pa- 
usado itín cesai* los hablan dado , los 
apretaron malamente con la ira y 
enojo que contra ellos tenían , y á 
cuchilladas y á estocadas, con gran 
facilidad , comoá gente que no lie- 
vabaarmas defensivas j mataron gran 
^número de ellos. Muchos Indios, no 
pudiendo salir por las puertasialriD, 
-'por la priesa que lea daban , confía- 
dos en su ligereza saltaron por cizáa 
TOMO ui. i 
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de las cercas , y xayeron en poder 
de los caballeros que andal)an en el 
campo , donde los alancearon todos. 
Otros muchos Indios que pudieron 
salir al rio por las puertas , lo pa- 
saron por las puentes de madera, em* 
pero muchas de ellos , con la priesa 
que unos á otros se daban al pasar, 
cayeron en el riq^ y era cosa gra- 
ciosa- ver los gplpazos que daban en 
el agiia > porque caian de mucha al- 

,tura. Otros que no pudieron tomar 

>]as puentes , ni la furia de los ene- 
migos les daba tanto espacio , se 

, echaron de las barrancas abaxo , y 
pasaron el rio á nado. De esta ma- 

, . nera^desembarazaronel fuerte en po- 
co espacio, y los que pudieron pa- 
sar el rio > como que estuvieran ya 
seguros , se pusieron en esquadron, 

, y los nuestros quedaron de estotra 
pa^te. 

Un Indio de los que se hablan 
escapado , viéndose fuera de aprie^ 
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to, deseando mostrar la destreza qtts 
en su arco y flechas teníanse apar- 
tó de los suyos , y dio voces á lo^ 
Castellanos, dándoles á encender por 
se5as y alguáas palabras , que se 
apartase un ballestero de ellos en 
desafío singular ^ y se tirasen sen* 
dos tiros, á ver qualde ellos era me^ 
jor tirador. Uno de los nuestros, que 
habla nombre Juan de Salinas , hi« 
dalgo montañés , salió nuiy apriesa 
de entre los Españoles , los quales, 
por asegurarse de las fl^^chas, se ha- 
blan puesto al reparo de unos arbo* 
les que tenian por delante, y fue el 
rio abaxo á ponerse en derecho de 
donde estaba el Indio, y aunque uno 
ele sus compaiieros le dio voces que 
esperase, que queria ir con él a ha^ 
cerle escudo con una rodela , no qui-f 
so diciendo , que pues su enemigo 
no traia ventajas para si , no que** 
ría llevarlas contra él : luego puso 
uaa jara en su ballesta, y apuntó al 
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Indio para le tirar , el qual hizo lo 
mismo coÉ^su arco , habiendo esco<- 
gido una ñecha de las de su car- 
cax. 

Ambos soltaron los tiros á un 
mi soio tiempo. £1 noóntafiés dio al 
Indio por medio de ios pechos ^ de 
manera que fue á caer; mas antes- 
qu§ llegase al suelo y.lIegai:on los 
suyosksócóirrérlev^^ se lo llevaron 
en brazos , mas muerto qiie viyo> 
porque llevaba coda la jara metida 
por los pechos. El Indio acertó al 
£spafíol por el pescuezOi en derecho 
del oido izquierdo , qué por hacer 
buena puntería al^eneqiigo , y taní-f 
bien por darle el lado del cuerpoy 
que tiene menos trayes que la de* 
lantera , había 'estado ladeado ajr ti- 
.rar de la ballesta , y le atravesó la 
flechador la cerviz, echándole tan- 
to 'Cte una parte como de «otra, y asi 
la t^axo atravesada , y volvió á lo$ 
suyos nauy contento del tiro que ha-» 
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bia hecho en su «nemigo. Los Inr 
dios, aunque pudieron, no quisieron 
tirar á Juan de Salinas, porque el 
desafio habiasido uno á uno.Ei Ade- 
lantado , que había deseado castigar 
Ja de^ye^güenía y atrevifi^í^to de 
aquellos Jn4io^ , apellidando á los 
de á caballo , y pasando el rio por 
un buen vado que estaba arriba del 
fuerte ;.1Ó8 llevaron alanceando por 
un- llapaadelante mas de una legua^ 
y no cesai'an' hasta acabarlos todos» 
€i la Jioche no les! ataja^s^ don qui^ 
tárles la luz del dia ^ mas con todo 
eso murieron en 9ste trance mas de 
dos mil Indios , y pagaron bien su 
psadia , ^4)ara que np pudiese n^que^ 
dar Ida^ndose de losí Castellanos' qu§ 
en su tierra babrattUnuerto , ni: de 
4a miicha mólestii^que en todo el 
invierno pasado les.habian dado.Ha- 
biendo seguido el alcance, se vol- 
T^rbo Jos Españoles á án alojamien* 
to 9 y. curasóá los heridos y^qi^e fu^ 
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roa aiuchos,' por cuya necesidad pa^ 
r^roñ allí qaatro días qiie nopudie* 
ron caminar. 

CAPITULO xxin. 

Por falta de sal mueren muchos 

Españoles, Cómo llegan & 

Cbisca. 

-y olviendo en nuestra historia un 
poco atrás donde estábamos, por-* 
que se vayan contando Jos sucesos 
en el vtitiíipo y lugar que acaecie** 
ron ) porque no vol^ramos de tnas le* 
^ jos á encontrarlos , és de saber ^ que 
luego que nuestros Españoles salle- 
fon^e la gxan pravi^cia «le Coza, 
y entraron en la Tascalaia ,' tuyie<* 
ron necesidad de s^l ; y habiendo 
pasado algunos dfas sin ella , lasín« 
tieronde manera que les hacia mu«> 
W* cha falta ; y algunos, cmi» comple* 
xión debía de pedirla mas que lá^de 
otros , murieron por £alta de ella, y 
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de una muerte extrafiisimi^ Daba*' 
lesunlcalentarilla lenta, y al ter- 
cero 6 quarto día no habia ^uien á 
cincuenta pasos pudiese sufrid el he- 
dor de sus cuerpos , que era mas 
pestífero que el de los perros ó ga- 
tos muertos ^ y asi perecían sin re* 
medio alguno, porque ni sabian qual 
lo fuese , ni que les hiciesen ^ por- 
que' no llevaban medico , ni tenian 
medicinas , ni aunque las hubiera se 
entendía que íms' pudieran aprove- 
char , porque qulanda sentían la ca- 
lenturilla ya estaban corrompidos; 
cá tenian el vientrey las tripas ver- 
des como yerbas dende ei pecho 
abaxo. 

De esta manera empezaron á 
morir algunos cou^ grande horror y 
escándalo de los compañeros, de cu- 
yo temor mucho de ellos usaron del 
remedio que los Indios hacían para 
preservarse y socorrerse en aquella 
necesidad ; y era , q^e quemaban 
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cierta yerba ^e ellos conociaa , y 
de la ceniza hacían legia , y en ella 
como en salsa mojabaa lo que jco- 
raian , y con esto se preservaban de 
TOQxit podridos como los Españoles, 
los qu o lea muchos de ellos , por ser 
sobervios y presuntuosos, no querían 
usar de este remedio , por parecer-, 
les cos^ sucia é indecente á su cali- 
dad^ y decían que era baxeza ha- 
cer lo que los Indios hacían, y es- 
tos, tal^s ^faeron los quo murieron:* 
y quando eo su mal pedj^ la legia 
ya nO les aprovechaba, por ser pa- 
sada la coyuntura que debía de pre« 
servar que no viniere la corrupción, 
mas después de llegada no debía ser. 
bastante parA remediarla , ^omo no 
lemedió á Jos que la pidieron tar-^ 
de : castigo merecido de soberbios, 
que no hallen en la necesidad lo que 
despreciaron en la abundancia. Asi 
murieron mas4eiS^enta Espafioles 
en In temporada que. jes fa^tó la sal, 
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que fue cast un afíay'3r^éfl Su Itlgar 
diremos como hicieron sal, y so^ - 
corrieron su necesidad, 

Asimismo es de advertir , que 
quando el Gobernador llegó á Chi- 
caza, por la mucha jrariédad de lén<-' 
guas que halló , conforme á las mu* 
chas provincias que hahia pasado, ^ 
que casi cada Uba. tenia su lenguage 
diferente de la otra , eran menester 
difix, doce y catorce interpretes pa. 
ra hablar á: los caciques é Indios de^ 
acuellas provincias 9 y pasaba la ra-í 
zon dende Juan Oftir ha^a el pos- 
trero de los interpretes ^ los quales 
se ponían como atenores para reci- 
bir^ y xlar la razón al óttí)* , segun se 
Ulan entendiendo imosrátotrosi Coit 
este trabaje, y cansancio ;pediay re- 
^ia él Adelantado lais' relaciones 
de las cosas , que de toda aquella 
gran. tierra le conventa informarse. 
I^te tcatbajo faltaba en. los Indios é 
Xnd^ Ip^aticularet qiMdde ^u^l^iie* 
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TU provincia- los^huestrós para su 
servicio prendian , porque dentro 
de dos meses que hubiesen comuni- 
isadocon los Espafíoles^ entendían 
á sus amos lo que en la lengua cas^- 
teliana les hablaban^ y ellos en la 
misma lengua daban á entender lo 
que les era forzoso y iñasHeemun, y 
á seis meses que hubiesen conver- 
sado con los Castellanos, servían de 
interpretes para con otros nuevos 
Indios. Toda esta hábil i dad mostra*; 
ban en el leirguage, y para otraqual-- 
quiera cosa la tenían muy buena to- 
dos los de este gran reyno de la 
Florida. 

Del alojimientode Alibamo, que^ 
fue el postrero de la provinciar déi 
Chicax¿, sali6 el ezército pagado» 
los qiiatro días que por necesidad dé 
los heridos allí estuvo^ y al ñn dé 
otros tres que camina por un des^* 
labiado . llevando siempre la vía al 
Nór|¿, por iitt¡|>de la.mac^illefóá 

v# * 
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dar vista á uxí pueblo llamado Chis- 
ca , el qual estaba cerca de un rio 
grande, que por ser el mayor de te- 
dos los que nuestros Españoles ea 
la Florida vieron , le llamaron el rio 
grande , sin otro renombre. Juaa 
Coles en su relación dice , que ests 
rio se llamaba en lengua de los In- 
dios Chucagua, y adelante h|iremo$ 
roas larga mención de su grandeza, 
que será de admiración. Los Indios 
de esta provincia Chisca , por la 
guerra continua que con los de Chi- 
caza tienen , y por el despoblado 
que entre las dos provincias hay, 
no sabían cosa alguna de la ida de 
los Españoles á su tierra , y asi es- 
taban descuidados. Los nuestros, lúe* 
go que vieron el pueblo , sin guar- 
dar orden arremetieron á él , pren- 
dieron muchos Indios é Indias de to-^ 
das edades, y saquearon todo lo qu^ 
en él hallaron , como si íiier^ de lo* 
déla pri^yincia de <?biaaza^d(Mi- 
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de can iñal les hablan trabado. 
>< A un lado del pueblo estaba la 
casa del curaca puesta en lin cerril 
Uo alto hecho ár mano, que servia 
dé fortaleza. No podian subir á ella 
sino por dos escaleras. A esta casa: 
se recogieron muchos Indios : otros 
se acogieron á un monte muy bravo 
que habia entre el pueblo y el rio 
grande. El señor de aquella provin- 
cia se llamaba Chisca , como ella, 
misma. Estaba enfermo en la cama, 
y era ya viejo. El qúal , sintiendo' 
el ruido y alboroto que en el pueblo 
andaba , se levantó y salió de su apo-> 
sentó ^ y como viese el robo y pri- 
sten de sus vasallos , tomó una ha- 
cha de armas , y á toda furia iba á 
detendií* , haciendo grandes fieros 
que habia de matar quantos en sa 
tierra hubiesen entrado sin su licen- 
cia. Estas bravatas hacia, y no te* 
iaiíL el triste persona n^ fuerzan para * 
matar^ttfl gato ^porquédeniasdé^s*' 
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tar enfermo , era un viejccito pe- 
qnefío de cuerpo, que en todos qu^n^ 
tos Indios vieron estos Españoles en 
la Florida , no vieron^otro de tan 
ruin persona ; empero el ánimo de 
las valentías y hazaSas de su mo-^ 
eedad^, que habia sido belicosa, y 
el señorío de una provincia tan gran- 
de y buena como la suya , le daban 
esfuerzo á hacer aquellos fieros y- 
otros mayores. 

Sus mugeres y criados se asieron 
de él , y con lagrimas y ruegos,*en* 
careciendo la falta de su salud ^ le 
detuvieron que no bazase ^ y los In- 
dios que subian del pueblo le dixe- 
ron ', que los que hablan venido eran 
hombres nui^ca vistos ni oídos , y 
que eran muchos , y traian unos 
animales muy grandes y ligeros^ que 
si queria pelear con ellos , mirase 
que los suyos estaban descuidados 
y no apercibidos , que para, vengar 
su injuria apellidase la gonte qne- 
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habla en la comarca , j aguardase 
mejof coyuntura , y entretsmto fin- 
giese toda buena apariencia de amis- 
tad , y se acomodase con las ocasio- 
Qes conforme ellas se ofreciesen , 6 
de' paciencia y sufrimiento , ó de 
ira y venganza , y no quisiese ha- 
cer inconsideradamente alguna te- 
meridad pata mayor ofensa suya y 
daño de sus vasallos. Con estas ra- 
zones , y semejantes que sus muge- 
res , criados y vasallos dizefon al 
curaca , lo tletuvleron á pelear con 
los christianos ^ mas él quedó tan 
enojado , que un recaudo que el Go- 
bernador , sabiendo que estaba en su 
casa^ le enviaba de paz y amistad, 
no quiso oir , diciendo que no que- 
ría escuchar recaudo de quien le h«- 
bia ofendido , sino hacerle guerra á 
fuego y á sangre, y asi se la decla- 
maba dende luego porque nq se des- 
cuidase , que pensaba degollarlo» 
presto^ todos juntos* 
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CAPÍTULO XXIV. 

líOS Españoles vuelven el saco al 

curaca Cbisca : huelgan de tener 

paít con él. 

£#1 General , sus capitanes y sóida- 
dos, que de todo él invternb'pasado 
▼eniai^ hartos y ahitos de pelear, y 
traían muchos heridos y enfermosi 
asi hooabres como caballos ,. ningu- 
na inclinación tenían á la guerra si- 
no á la paz; y con el deseo de elia, 
confusos de haber saqueado el pue* 
blo, y de haber enojado al^ curaca^ 
je enviaron otros mudios recaudos, 
1^ todos las buenas palabras , blan* 
ÓMS)j suaves (pie se sufrían dedr^ ^ 
porqué demás de ios ínconvenientef 
que los Espalóles traían -consigo, 
vieron que en menos de tres horas 
que hubieron llegado al pueblo , se 
habiaü juntado con el cacique casi 
qnatro.mü hombres 4^ guerra , tí>^^ 
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dos apercibidos de sus armas , y te« 
inieron los nuestros , ^ue^ pues aque- 
llos se habiao juntado en tan breve 
tiempo , vendrían muchos mas ade- 
lante. Vieron asimismo , que er si- 
tio del lugar, asi en el pueblo como 
fuera de él, era muy bueno y favo- 
rable para los Indios, y malo y des-' 
acomodado para los Castellanos^ 
porque por los muchos arroyos y 
montes que en todo aquel espacio 
habla , no podían aprovecharse de 
los caballos, como era menester pa- 
ra ofender á los Indios ^ y lo que les 
era de mayor consideración, y ellos 
lo traían bien experimentado era 
ver , que coa la . guerra y batallas ' 
no medf abas-^tada ^ ^o que aetes > 
se ibaii constmie^o : .porque de día: 
en dia les mataban ktoibres y O- > 
ballos , por todo lo qual instaban á 
la paz con mucho deseo de ella. 

Al contrario, entre los Indios» I 
detpuesrque se Ju«£i£qb: á lcKMi8uitari> 
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los recaudos de los nuestros ,• había 
muchos que deseaban la guerra, por« 
que estaban lastimados con la pri- 
sión de sus mugeres, hijos , herma- 
nos y parientes y y con la hacienda 
robada ^ y para restituirse eá todo 
Ip perdido, les parecía^ segUn la fe^ 
rocidad de sus ánimos , que no te-' 
Bian camino, mas corto que el de las 
armas , y qualquiera otro se les ha- 
cia largo ^ y deseando verse ya en 
]a batalla , contradecían la. paz , sin 
dar razón a%ana mas que la de su 
pérdida. Asimismo había otros In-* 
dios , que sin haber perdido cosa al- 
guna que deseasen cobrar , sino ^o- 
lo por mostrar sus fuerzas y valen-s- 
tía ,y por la natural inclinación que 
generalmente tienen á la guerra, 
contradecíanla paz. Losquales pro-> 
ponían era caso de honra diciendo^ 
que seria bien experimentar qué 
hombres eran en las armas aquellos 
tan extraños y no conocidos , y á 
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donde Uegaban sus fuerxas y áDimo: 
y para qae ellos y otros por ellos 
escarmentasen ^n k> por venir de ir 
¿ sus tierras , seria muy bien he- 
cho darles á conocer su esfuerzo y 
valentía. Otros Indios hubo mas pa- 
cíficos y cuerdos » que díxeron se 
debía aceptar la paz y. amistad que 
Jos Españoles ofrecían ^ porque con 
ella mas seguramente que con la 
guerra y enemistad podían cobrar 
Jas mugeres é hijos presos, y ia ha<« 
cienda perdida , y asegurar , que la 
que se podía perder , como era ver 
quemar sus pueb1os,y talar los cam-* 
pos en tiempo que las mieses esta- 
ban cerca de sazonar , no se perdie- 
se , y que no había para qué expe- 
rimentar quan valientes fuesen aque- 
llas gentes ^ pues la razón claramen- 
te les decía , que hombres que tán- 
tas^ tierras de eqemigos habían pa- 
sado para llegar á las suyas , no po« 
dian dezar de S6t valentísimos, cu«^ 
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ya paz y concordia les era' mejor- 
que la guerra : la qual sin los dafios 
propuestos causarían la muerte de 
muchos de ellos , la de sus herma- 
iK>s , parientes y amigos^ y dariaa 
vengantaxle si á sus enemigos, los 
Indios comarcanos. Por unto serta 
mejor aceptasen la amistad, y vie- 
^ como les iba con ella^ que quan- 
do no les fuese bien , con mucha 
lacilidad , y con mas ventajas que 
las que entonces teniaa , podrían 
volverla [tomar. las armas , y salir 
con lo que ahora pretendían. 

Este consejo venció á los demás, 
y el curaca se indinó á él ,y guar<* 
dando su enojo para quando se ofre* 
cíese mejor ocasión, respondió á los 
mensageros del Gobernador dicien* 
do , que ante codas cosas le dizesea 
qnÁ era lo que los Castellanos que* 
rían ; y siéndole respondido que no 
mas de que Its desembarazasen el 
pueblo para sa atormiento ^ y h^s 
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diesen la comida que hubiesen me* 
nestei* , que ^ria poca , porque ellos 
pasaban dé camino, y no podían 
parar mucho en su tierra , dixo, que 
era contento de concederles la p^s^ 
y amistad que le pedían ., desoca* 
par el pueblo ,7 dar el bastimento j^ 
con condición que soltasen luego sus 
vasallos , y les restituyesen toda la 
hacienda que les habían tomado, sin 
que de ella faltase ni una sola olla 
de barro : pahtbtas fíTovon ^uyas , y 
que nq subiesen á sa casa; ni le ví&¿ 
sen , que con estas condiciones él 
seria amigo de los Espafioles, donde 
sx>, que los desafiaba luego á la ba- 
talla. 

Los nuestros aceptaron las con* 
dicioñes , porque no habían men0s^ 
ter la gente que habían preso , que 
ellos traían servicio bastante , y la 
hacienda toda era una miseria de 
gamuzas , y algunas mantas , pocas 
y pobre9. Todo se les «estltuyé, que 
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no faltó ni una olla de barro , como 
dixo el curaca. Los Indios desocu- 
paron el pueblo , y dexaron la co- 
jñida que en sus casas tenian para 
los Castellanos. Los qualés, por cau- 
sa dé los enfermos, porque se rega- 
lasen , pararon en aquel pueblo lla- 
mado C bisca seis^ días. El último 
de ellos, con permisión del cacique^ 
que ya &ttá}^ menos enojado, le vi* 
sitó el Gobernador, y le agradeció 
la amistad y hospedage , y otro dia 
siguiente se partió en demanda de 
tu viage y descubrimiento. 

CAPITULO XXV. 

^Sa¡en' Jos Españoles deCbisca : hat- 
een harcas para pasar el rio 
grande .Llegan á Cbasquin. 

xlabiendo salido el ezército de 
Chinea , anduvo quatro jornadas pe* 
quenas de 4 tres leguas .- que la in« 
disposición de los heridos y enfer- 
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mos no consentía que fuesen mat 
largas , y todos quatro dias camina* 
ron el rio arriba. Al fin de ellos lle- 
garon k un paso por donde se podía 
pasar el rio grande, no que se va* 
dease , sino que tenia paso abierto 
para llegar á él : porque en todo lo 
de atrás de su ribera había monte , 
grandísimo y muy cerrado , y tenia 
las barrancas .de una parte y otra 
muy altas y cortadas ,' que no po- 
dían subir nt bazar por ellas. £n es* 
te paso fue necesario que el Gober- 
nador y .su exércíto parasen veinte 
dias , porque para pasar el río era 
menester se híciese«4>^rcas ó pira- 
guas, como las que se hicieron en 
Chicaza, porque luego que los nues- 
tro^ llegaron al paso del rio, se mos- 
traron de la otra parte mas de seis 
mil Indios de guerra ,. bien aperci- 
bidos de armas , y gran número dd 
canoas para defenderles el paso. 
Otro día después que el Gober- 
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nador llegó á este alojamiento , vi- 
aieron quatro Indios principales con 
embazada del señor de aquella mis- 
ma provincia donde los Espafioles 
estaban , cuyo nombre , por haberse 
ido de la memoria , no se pone aquí. 
Puestos ante el General , sin haber 
hablado palabra, ni hecho otro sem- 
blante alguno, volvieron los rostros 
al Oriente ,. é hicieron una adora- 
ción al sol con grandísima reveren* 
cia : luego volviéndose al Poniente 
hicieron ótñi no tan grande á la lu- 
sa , y luego, enderezándose hacia el 
Gobernador , le hicieron otra me- 
nor : de manera que todos los dr* 
cunstantes notaron las tres maneras 
de veneración que habían hecho, 
por sus grados. Luego dieron su em- 
bazada diciendo, que el curaca , su 
sefíor ^ tcdos sus caballeros , y la de- 
mas-gente común de su tierra , les 
enviaban á que en nombre de todos 
ellos le diesen la bien venida , y le 
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ofrecies^JQ su amistad y concordia^ 
y e! servicio que su señoria gustase 
recibir de ellos. El Adelantado le^ 
dixo muy buenas palabras > y los en^ 
;vió muy contentos de su afablli"- 
dad. . 

Todo el tiempo que tos Españo* 
les estuvieron en aquel alojamiento, 
;qae fueron veinte dias ó mas , sir- 
yrerbn estos Indios^ al exército con 
mucha paz y amigad ; empero el 
curaca principal mia¿ci viod á ver al 
X^bberoador , ^ntes se aiiduvo excu- 
isfindo con achaques de falta de sa* 
lud r ^ «donde st entendió que hu*- 
fóése 'enriado ki' i^mbáxada , ^ he* 
ciiotel demás ser«ndd por temor dé 
qub no le* talakeft iDs campos %,^ qtie 
estaban fértiles , y cerca de sazonar 
los frutos , y porque no les quema- 
ren los pueblos , mas que ao por 
^mor que' tttviese á los CastéDanos, 
ni deseo de servirles. Con la mucha 
diligencia y trabajo que en hacer 
\ 
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|as barcas los Españoles pusieron, 
que todos trabajaban en ellas sin di- ' 
ferencia alguna de capitanes á sol- 
dados , antes era tenido por capitán 
el que mas trabajo ponia en ellas, 
echaron al cabo de quince días do9 
barcas al rio, acabadas de todo pan- 
to , y de noche y de dia las guarda- 
ban con mucho cuidado , porque los 
enemigos no se las quemasen, los 
quales en todo el tiempo que los Es^ 
pañoles se ocupaban en su trabajo, no 
cesaron de molestarlos en las canoas, 
que las tenian muchas y muy bue- 
nas ,.que hechos sus esqúadrones, 
unas veces basando el rio abaxo, 
otras subiendo el rio arriba , al em- 
parejar les echaban muchas ñechas, 
y los Españoles se defendían y los 
apartaban de si con lo$ arcabuces y 
ballestas con que les hacian mucho 
dafio, porque de sus reparos tira- 
ban á no perder tiro , y hacian ho^- 
yos en las orillas del rio , donde se 
TOMO ui, \ /t 
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.escondían porque los Indios llegasen 
cerca. Al fíí\ de los veinte días que 
-los Castellanos entendían en hacer 
Jas barcas , tenían qüatro en el agua, 
en las quaies cabían ciento y cin- 
cuenta infantef y treinta caballos, y 
-para que los Indips- las viesen bien, 
y entendiesen que no les podian 
jofender, las.Uevaron á vela y remo 
ti rio arriba y abaxo. Los infieles, 
reconociendo que ho podian defen- 
der el paso , acordaj'on alzar su Real 
é írsela sus pueblos. 

íiOs Españoles sin contradi cion 
alguna pasaron el riaen sus piraguas, 
y en algunas canoas que con su bue- 
na industria hablan ganado á los 
enemigos. Deshechas las barcas, por 
guardar ta clavason , que era muy 
necesaria , pasaron adelante en su 
viage, y habiendo caminado quatro 
jornadas por tierras despobladas , al 
quiútó dia aE5Qma»>n. por qnos cerras 
altos , :y descubrieron un pueblo áj^ 
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qaatrocientas casas , asentado á lá 
ribera de un rio , mayor que Gua- 
dalquivir por Córdoba. £n toda la 
ribera de aquel rio y su comarca 
habia muchas sementeras de maiz ó 
zara, y gran cantidad de árboles fru- 
tales , que mostraban ser la tierra 
muy fértil. Los Indios del pueblo, ' 
que ya tenhm noticia de la ida de 
Ips Castellanos , salieron en conpiu- 
nidada sin personage sefialado , 4 
reconocer al Oober^Kidor , le ofre* 
cieromsus personas , casas y tierras 
y le dixeron, que de todo le haciaa 
sefior. Desde á poco, vinieron de 
parte del caraca (dos Indios princi- 
pales , acompasados de otros, mu- 
chos 9 y de nuevo , en nombre del 
seSor y de todo su estado , ^ ofrecie- 
ron al General , como lo habían he« 
cho los primeros, su vasallage y 
servicio ; y el Gobernador los reci- 
bió eon mucha afabilidad , y l%s 
diico may buenas palabras i coa 
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que se volvieron muy contentos. 

Este pueblo , toda su provincia, 
y el curaca , Sefior de ella , habían 
un mismo nombré , y se llamaban 
Casquin. Por la macha comida que 
< tenia para la gente^ por regalar los 
enfermos y también los caballos des- 
cansaron los Españoles seis dias , los 
quales pasados , fueron en otros dos 
ál pueblo, donde él cacique Casquin 
residia, que estaba en la misma ri- 
bera , siete legtiBisel Ho afrlba,- to- 
da tierra muy fértil y poblada, aun- 
que los pueblos eran -pequeios , ¿le 
á quince , vemte , treinta y quaren- 
ta casas. Í5l cacique , acompañado 
de muthá gente noble , salió á reci- 
bir ftl Gobernador , y le' ofrecía «u 
amistad, servicio y su ptópia casa 
en que se alojase , la qual estaba en 
un ^erro alto hecho á mano en ún 
úáo del puebkx, donde h^bia doce ó 
trece casas graneles , éo que el cu- 
raca tenia toda su familia de muge- 
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res y criados , que eran muchos. El 
Gobernador dixo ,' que aceptaba su 
amistad , mas no su casa , por no 
desacomodarle , y holgó^ de aposen- 
tarse en una huerta que él mismo 
cacique sefialó , quando vio que no 
quería sus casas , donde los Indios , 
9in una buena casa que en ella ha- 
bla , hicieron con mucha presteza 
grandes y frascas ramadas, que eran 
asi menester , por ser ya mayo y 
hacer calor. &. exétcita se alojó par- 
te en el pueblo^ y parteen Jas huer* 
tas, donde todos eetu?ieroa muy á 
placen 
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CAPITULO XXVI. 

Hacese una solemne procesión de 

Indios y Españoles para adorar 

la Cf^iz, 

X res días había que el exército es« 
-^ba alojado en el pueblo llamado 
Casquín, con mucho contento dein- ^ 
di6s y Es];Hiik)les , quando al quarto 
dia el curaca » acompasado de toda. ^ 
la nobleza de tu tif rra , que ia hs* . 
bia hecho convocar para aquella so- 
lemnidad y se puso ante el Goberna-^ 
dor, y habiendo él y todos ios .suyos 
hecho una grandísima reverencia, 
le dixo ; Señor, como nos haces ven* 
taja en el esfuerzo y en las armas, 
así creemos qu^^nos^Ja haces en te- 
ner mejor Dios que nosotros. Estos 
que ves aqui , que son los nobles de 
mi tierra, que por la baxeza de su 
estado y poco merecimiento no osa- 
" ron parecer delante de tí , y yo con 
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todos ellos, te suplicamos tengas por 
bien de pedir á ta Dios que nos llue- 
va ,. que nuestros sembrados tienen 
mucho necesidad de agua. El Gene- 
ral respondió, que aunque pecadores 
todos los de suexército, y ^l, supli- 
carían á Dios nuestro Seiíor les hi- 
ciese merced , como padre de mise- 
ricordias. Luego en presencia . del 
cacique mandó á maestre Francisco 
Crinovés , gran oficial de Carpinte- 
ría , y de fábrica de navios , que de 
un pino, el mas alto y grueso que \ 
en toda la comarca se hallase , hi« 
ciese una cruz. 

Tal fue el que por aviso de los 
mismos Indios se cortó, que después 
de labrado , quiero decir ,, quitada 
la corteza , y redondeado á mas ga- 
nar , como dicen los carpinteros; no 
lo podían levantar del suelo cien 
hombres. El maestro hizo la cruz eti 
toda perfección , en cuenta de cih¿o 
y tres ^ sin quitar nkda al árbol de 
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SU altor : salió hermosísima por ser 
tan alta. Püsfei>bnla sobre un cerro 
alto hecho á mano-, que estaba so- 
bre Ja batida nca del rio , y servia k 
los Indios de atalaya , y sobrepujaba 
en altura á otros cerrillos que por 
allí había. Acabada la obra, que gas- 
taron en ella dos días , y puesta la 
cruz , se ordenó el día siguiente una * ^ 
solemne procesión , en qué fue el 
General , los capitanes , y la gente 
de mas cuenta , y quedó á Ja mira 
un esquadron armado de los infantes 
y caballos que para guarda y segur r 
dad del exército era menester. 

El cacique fue al lado del Go- 
bernador , y muchos de sus Indios 
nobles fueron entremetidos entre los 
Españoles. Delante del General , de 
por si aparte en .un coró , iban los 
Sacerdotes, Clérigos y Fray les, can- 
tando las Letanías ^ y los soldados 
i;espondian. De esta manera fueron 
un buen trecho mas de mil hombres ^ 
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entre fieljes:^ in&les, iiAsta^^ue lle« 
gaTon donde la cru^ ^estaba , y de^ 
}ftncede eHa hincaron todos la& ro« 
dHlas, y habiéndose dkho dos ó tret 
oraciooes , se le^aotarpn ^ y ide > dos 
en ác^ foJeron! primero , losi iSacerdo^ 
tes, y cdn]QshiiK^S\>eiLtBérra ada4 
raron la cruz y la besaren. En pos 
á€ los £clesiástioos fue él Gober^ 
fiador y el cacique con j^^ sin que 
fiadie:se lofdixese^: é Jmoctodo lo 
^ae vio hacer al^Gennralf y besó ía 
eriiz^ Tras ellos: áimroB los demás 
Españoles é Indios ^ los quales hi-^ 
eieron lo niiüsmo que los Christianos 
hacían. ^ ' : 

oí jy^íz otra parte, del rió habia 
^iünce ó veiiue mil animas deain« 
bes sexéisr^ y de todas' las edades, los 
quales estabaB^con^^ brazos abier- 
tos , y las manos aleas, mirando lo 
^e liadan los Christianos : y de 
^and^' jeñ'qusndo ataban los ojos al 
ekllo:^ faad^odo j4<BfiABés^ cbD'OMK 
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lios y rostro , como que pedían á 
Píos oyese á los Christiafios su de^ 
Blanda. Otras veces levantaban un 
alarido baxo y sordo , como de gen- 
te laatimada , y á los nifios manda-* 
ban que llorasen, y ellos hacían lo 
müsmo. Toda-esea solemnidad y os- 
tentaciones hubo de la una parte y 
otra del rio al adorar dé la crujs , las 
qualesalGd>eraador y á muchos de 
los suyos movieironii mocha ternu^ 
lá, por ver qwe eo'tierras^án éxcraf- 
£as , y por gente tan al^dl' de la 
doctrina chrístiana , fuese cdn tanta 
demostración de humildad y lágri<« 
mas adorada la insignia de nuestra 
ifidedcion. Habienda tooh&s 'adbrado 
la crus de Jarjxiáners^qiie^'se^ ha dif 
cht), se VQlvHárQn^o0n ia miso» ót4. 
den de procesión que hablan lleva** 
do , y ios Sacerdotes iban cantando 
el' Te Deum iaudamut hasta eLéa 
4^1 cántico j con' .que ^ coiscliL^ió-ia) ^ 
sQkmsida4tlldia^l ^by.haki^odfr» 
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se gastado en ella largas quatro ho- 
ras, de tiempo. 

Dios nuestro Seéor , por su mt« 
sericordia, quiso mostrar á aquellos 
gentiles , como oye á los suyos que 
de veras lo, llaman , que luego, la no- 
che siguiente, de media noche ade-* 
lante, empezó á llover muy bien, y 
duró el agua otros dos días ^ de que 
los Indios quedaron muy alegres y 
contentos , y el curaca y todos sos 
caballeros , en la forma de la proce-* 
sion que vieron hacer á los Chris^ 
tianos para adorar la cruz , fuéfo^i á 
rendir las gracias al Gobernador, por 
tanta merced como su Dios les ha- 
bía hecho por su intercesión : y en 
suma con muy buenas palabras le di* 
xieron , que erap sus esclavos , y de 
aUi adelante se jactarían y precia- 
ban de serlo. El Gobernador les di»o^ 
que diesen las gracias á Dios que 
crió el cielo y la tierra, y hacia aque* 
. lias misericordias y otras oíayores. 
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Haose contado estas cosas con 
tanta particularidad , porque pasa- 
xon'asi , y porque fue orden y cui- 
dado deKaobernador , y de los Sa- 
cerdotes que andab|in con él, que se 
adorase la cruz con toda solemnidad 
que les fuese posible ^ porque viesen 
aquellos gentiles la veneración en 
que la tenían los Christianos. Todo 
este cupitulo de la adoración cuenta 
muy largamente Juan Coles en sa 
relación , .y diceqae llovió quince 
«Has. Acabadas estas cosas , habien- 
do ya nueve ó diez dias que estaban 
en aquel pueblo , íbandó el Gober* 
oador se apercibiese el exércíto pa- 
ra camtnairel dia siguiente en de« 
manda de su descubriipiento. . 

' El cacique Casquín , que era de 
edad<le cincuenta afios, suplicó al 
^BQbernadorle diese licencia para ir 
ccm él, y ipecmitiese qae llevase gen- 
te de guerra y deservicio , los unos- 
P^^ que aoompafíasen el exército^ 
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y los otros para que llevasen ei bas- 
timento , porque habían de ir por 
tierras despobladas, y para que lim- 
piasen ,los caminos , y en los aloja- 
mientos traxesenkfia y yerba para 
los caballos. El Gobernador le agrá** 
deció su buen comedimiento , y le 
dizo , que hiciese lo que mas su 
gustó fuese , con lo qual salió el 
curaca muy cootento,y mandó aper-» 
cibir , ó ya lo estaba , gran numera 
de gente de guerra y servicio. 

CAPITULO XXVII. 

Indios y Españoles van contra Ca- 
paba: descríbese el sitio dé st» 
pueblo. 

üs de saber, para mayor claridad 
de nuestra hiscoria, que estecacique 
Casquín ^ y sus padres , abuelos y 
antecesores, de muchc5$ siglos atrás) 
tenían guerra cOn el Señor y Seño- 
lees de ot]^ provincia Ikmada Ca«i 
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paha , qae confinaba con la suya. 
Los quales , porque eran mayores 
Sefíores de tierra y vasallos, habían 
traído y traían siempre ¿Casquín ar« 
rliicooado, y casi rendido, que no 
osaba tomar Jas armas, por no eno* 
jar a Capaba , y por no irricarie á 
que le hiciese el daño , que como 
mas poderoso podía. Estaba quieto: 
solo se conrentalki «on guardar sus 
términos , sin saht de ellos , ni dar 
ocasión á que le o^aéieaea^ si con 
los tiranos basta no dársela. Pues 
como ahora viese Casquín la buena 
coyuntura que se le ofrecía , j^ara 
con la fuerza y poder ageno ven- 
garse de todas sus injurias pasadas, 
y él fuese sagaz y astuto , pidió al 
Gobernador la licencia que 'hemp$ 
dicho , con la qual , y con la inlen^ 
cion dé vengarse , sacó sin la gen- 
te de servicio cinco mil Indias det 
guerra ^ báen apercibidos de armas, 
y> adornado^ de gran^ plumages^ 
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que por niognna cosa saldrán de sus 
casas sin estas dos. Llevó tres mil 
Indios cargados de comida , los qua- 
les también Hoyaban sus arcos y fle- 
chas. .\ ■ •>:•!..- ■ 

Con e^e aparato "salló Casquín 
de wa paebkii , habiendo pedido li- 
cencia para ir delante con su gente^ 
con achaque de descubrir los enemi- 
goS'Si Jos hubiese, y de tener proveí- 
dos los alojamientos de las cosas ne- 
cesarias para quando el ezército Es- 
pañol llegase* Sacó su gente en es- 
qua^dron formado , dividido en tres 
tercios , vanguardia , batalla y re- 
tagaai^á ^eir toda buena orden mi-^ 
litar: Un quaveo^dis^ legua en pos de 
las Indios: salieron los Españoles, y 
asi oami»art)iittiodo-eidia. Xa noche 
WQ alojarott los Indios díelante de los 
Castellanos. Pusieron sus centinelas 
también como^ los nuestros, y entre 
|í» jiotis /centinelas, y \%$ otrfi^ pasa» 
Vil J^»ren4?i, d€^ i ^W^ Con e$t% 
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Orden cauniíuuron >»-€» jorúadaS) y al 
£ü de eJlas llegaron á una ciénega 
muy mala de pasar., que á la ^ntra« 
da y la salida tenia grandes, atolla* 
deros , y el medio era de agua lim^ 
pía, mas tan honda que por espacio 
de veinte pasos se habia de nadar: 
e^ta ciénega era término de las dos 
provincias enemigas de Casquín y 
Capaba. La gente pas6 por nnias ma- 
las puentes que habia hechas de mai« 
dera : los caballos pasaron á nádo^ 
con mucho trabajo , por los panta* 
nos que á las orillas de una parte y 
otra de la ciénega habia. Tardaron 
todo el quarro.diaeoipass^a^ y á 
media legifittkr eila\:5e atojarbn^ Jos 
Indios y fispafioles, eii unas hernu^ 
sisimaskdbhe^s de tierra^ muy *apía^ 
cible. Otras dos jornadas camlntutiai 
pasada la ciénega , y al tercero diá 
bkn tejnprano llegarom á unoa c^n 
Tés ^tm , deídonde dl^On vlita 4rf 
faeblo princí^af de Ci^llé, qkékmi 
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frontera, y defensa de toda la pro- 
vincia contra la de Casquín , y por 
ende lo tenían fortificado de la ma- 
sera que diremos. El pueblo tenía 
quinientas casas grandes y buenas, 
estaba en un sitio algo mas alto 
y eminente que los derredores : te- 
níanlo hecho casi isla con una cava 
ó foso de diez ó doce brazas fondo, 
y de. cincuenta pasos en ancho , y 
por donde menos de qjúarenti^hecho 
á mano, el qual estaba lleno de agua, 
y la recibi;^ del rio grande que atrás 
hicimos mención , que pasaba tres 
leguas arriba del pueblo. Recibíala 
por una canal abierto á fuerza de 
brazos , que desde el foso iba hastá^ 
el rio grande á tomar el agua: la ca- 
nal era de tres estados de fondo , y 
tan ancha que do^ canoas de las gran- 
des baxaban y subían por ellas jun- 
tas sin tocar los remos de la una con 
los de la otra. Este foso de agua tan 
ancho como hemos dicho , rodeaba 
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las tres partes del pueblo , que aaa ^ 
no estaba acabada la obra : la otra 
q^jarta parte estaba cercada de una 
muy fuerte palizada, hecha pared, de 
gruesos maderos [hincados en tierra, 
pegados unos á otros, y otros atrave- ' 
sados , arados y embarrados , coa 
barro pisado coa paja , como ya lo 
hemos dicho arriba. Este gran foso 
y su canal tenia tanta cantidad de 
pescado , que todos los Españoles 
é Indios que fueron con el Gober- 
nador se hartaron de él , y pareció 
que no le habian sacado un pece. 

£1 cacique Capaha , quando sus 
enemigos los Casquines asomaron á 
dar vista al pueblo , estaba dentro, 
mas pareciéndole que por estar su 
gente desapercibida , y por no te* 
ner tanta como fuera menester no 
podían resistir á sus contrarios , les 
dio lugar ,y antes que llegasen al pue- 
blo se metió en una de las canoas que 
en el foso tenia, y se fue por la ca^ 
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nal hasta el rio grandeva guarecer- 
se en una isla fuerte que en él te-* 
sia. Los Indios del pueblo que pu* 
dieron haber canoas , fuerpn en pos 
de su seQQ|:: otros que no las pudie*^ 
ron haber se huyeron á los montes 
que por allí cerca habla, y otros mas 
tardíos y desdichados quedaron en 
el pueblo. Los Casquines!, hallan* 
dolo sin defensa, entraron en é), no 
de golpe, sino con rebato y temor no 
hubiese dentro alguna celada de ene*: 
migos, que aunque Uevabati el fa* 
vor de los Españoles , todavia , co« 
roo gente muchas veces vencida, tt^ 
mian á los de Capaba , qtie. no po- 
dían perderles el miedo, la qual dila-^ 
clon dio lugs^r á que mucha gente del 
pueblo , hombres , mugeres y niños 
se escapasen huyendo. 

Después que los Casquines se 
certificaron que no había en el pue- 
blo quien los contradixese , mostra-i 
ron bien el odio y reacor que á los 

# v 
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moradores ele él tenían, porqae ma- 
taron los hombres que pudieron ha* 
ber á las noíanos , que fueron mas de 
ciento y cincuenta , y les pitaron 
los cascos de la cabeza , para sé los 
llevar á su tierra en señal de blasón, 
que entre todos estos Indios se usa 
de gran vitoria y venganza de sus 
injurias. Saquearon todo el pueblo, 
robaron particularmente las casas del 
Señor , con mas contento y aplau- 
so qne otra alguna ^ porque eran su* 
yas, cautivaron muchos mu!;hachos, 
niños y mugeres , y entre ellas dos 
hermosísimas mozas , mugeres de 
Capaba , de muchas que tenia , las 
quales no habian poifído embarcarse 
con el cacique su marido , por la 
turbación y mucíha priesa que el so- 
bresalto de la no pensada venida de 
los enemigos les habia causado. 
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CAPITULO xxvni. 

Saquean los Casquines el puehlo y 

entierro de Qapaba : van en su 

busca, 

^0 se contentaron los Casquines 
con haber saqueado la casa del cura- 
ca , robado el pueblo , y hecho la 
mortandad y prisioneros que pudie- 
ron , sino que fueron al templo que 
estaba en una plaza grande que el 
pueblo tenia , el qual era entierro 
de todos los señores que hablan si- 
do de aquella provincia , padres, 
abuelos y antecesores de Capaba. 
Aquellos templos y entierros, c«mo 
ya en otras partes se ha dicho, son 
]o mas estimado y venerado que en* 
tre estos Indios de la Florida se tie- 
ne , y creo que es lo mismo en to- 
das^ naciones , y no sin mucha ra^ 
zon , porque son reliquias , no digo 
de Santos , sino de los pasados que 
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nos los representan al vivo. A este 
templo fueron los Casquines , con« 
voc^ndose unos á otros para que to« 
dos gozasen de^ triunfo. Y copio en- 
tendiesen lo mucho que Capaha, so- 
berbio, y altivo por no haber sido 
hasta entonces ofendido de ellos, 
habla de sentir que sus enemigos 
hubiesen tenido atrevimiento de en- 
trar en su templo y entierro á me- 
nospreciarlo , no solamente entraron 
en él, eoapero hicieron todas las ig* 
nominias y afrentas que pudieron-, 
porque saquearon todo lo que en el 
templo habla de riqueza y ornato, 
despojos y trofeos que se hablan he- 
cho de las pérdidas de sus antepa^. 
sados. 

Derribaron por el suelo todas las 
arcas de madera que servían de se- 
pulturas , y para satisfacción y ven- 
ganza propria ^ y affenta de sus ené- 
catgos echaron |ior tierra los huesos 
y cuerpos muereos ^e en las arcu 
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había, y no se contentó con los der- 
ramar por el suelo , sino que los pi- 
saron y cocearon con todo vilipen- 
dio y menosprecio. Quitaron muchas 
cabezas de Indios Casquines , que 
Jos de Capaba habían puesto por se* 
fial de triunfo y Vitoria , en pun* 
tas de lanzas á las puertas del tem- 
pío , y en lugar de ellas pusieron 
ctra.s cabezas que ellos aquel diacor- 
taron de los vecinos del pueblo : en 
6uma , no dezaroa de pensar cosa 
que nojá hiciesen. Quisieron que« 
mar el templo^ las casas del curaba, 
y todo el pueblo, mas no osaron por 
no enojar al 6ol>ernador. Todas es- 
tai cosas hicieron los Casquines an- 
tes que el Gobernador entrase en el 
pueblo; *el qual, luego que Supo qué 
Capaba se habia ido á la isla á fór* 
talecerse en ella , le envió recau- 
dos de paz y anvistad , con Indios 
fyyo^delos que babivn preso: úaas 
él no quiso aceptarla, ant^s hizoUs- 
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mámietito de su gente para vengar*' 
se de sus enemigos. 

La qual , sabido por el Gober* 
oador , mandó que se apercibiesen 
Indios y Españoles para ir á cocn* 
batir la isla. El cacique Cásfquin le 
dii^o, que su señoría esperase tres 
ó quatro dias á que viniese una ar« 
mada de sesenta canoas que manda- 
rla traer de su tierra, qae eran me- 
nester para pasar á la i^la , la qual 
aritiada había de subir por el rio gran* 
de , que también pasaba por tierras 
del Casquín. El qual mandó á sus 
vasallos , que á toda diligencia fiíe* 
sta y viniesen con las canoas , que 
liabiade ser vepgan^iade ellos y des* 
truccipn de lo» enemigos. Entre tan- 
to no cesaba e) Gobernadkff de. en- 
viar recaudos de paz y amistad ¿ 
Capaba ; mas viendo que no apro- 
vechaban , y sabiendo que las ca- 
noas subían ya por el rio arriba, 
mandó salir el exército á recibirlas, 
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4 Ir por agua y tierra donde los 
enemigos estaban. Salieron los Cas- 
tellanos al quinta dia de como lle- 
garon al pueSlo de Capaha. 

Los Indios Casquines, por hacer 
daño en las sementeras de sus enemi- 
gos , caminaron hechos una ala de 
media legua en ancho , talando y 
destruyendo quant04>or delante to- 
paban. Hallaron muchos Indios de 
los suyos que estaban cautivos , y 
servían de ctaseros en los hereda- 
mientos y campos de los de Capaha: 
á \ts esclavos , porque no se les hu- 
yesen , les deszocaban uno de los 
pies, como ya hemos dicho de otros, 
y con prisjones crueles y perpetuas 
los tenían como á esclavos , mas por 
señal de victoria , que por él prove- 
cho y servicio que les podian hacen 
pusiéronlos en libertad los Casqui- 
nes , y los enviaron á su tierra. El 
Gobernador , y el cacique Casquín 
llegaron con. sus exércitos al rio 

TOMO III. * / 
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Grande , y hallaron que Capaha 
estaba fortalecido en ]a isla con pa« 
' lenques de madera gruesa , que la 
atravesaban de una parte á otra ^ y 
como tuviese mucha malera de sar* 
zas y monte que la isla criaba , es« 
taba mala de entrar, y peor de an- 
dar por ella. Por esta aspereza , y 
po)r la mucha y muy buena gente 
de guerra ^ue Capaha tenia dentro, 
^e aseguraba que no se la ganasen. 
Con todas estaf dificultades mandó 
el Gobernador que en veinte canoas 
se embarcasen doscientos Castell^ 
DOS infantes , y en las demás fue- 
sen tres mil Indios , y todos juntos 
acometiesen la isla , y procurasen 
ganarla como buenos guerreros. Coa 
esta orden fueron en las sesenta 
canoas el número de Indios y Es- 
páfioles que se ha dicho. Al saltar 
en- tierra hubo una desgracia que 
lastimó^ generalmente á todos los 
Castellanos > y f ue , que uno de ellos 
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llamado Francisco Sebastian, natu- 
ral de Villanueva de Barcarrota, que 
había sido soldado en Italia , gentil 
hombre ^e cuerpo y rostro, muy 
alegre de su condición , se ahogó 
por darse priesa I saltar en tierra 
con una lanza , hincando el recatón 
en el suelo , y^o pudiendo alcaí>«ar 
U tierra , por haber rehuido la ca- 
noa para atrás, cayó en el agua, y 
por llevar una cota vestida se fue 
luego á fondo', que no pareció mas. 
Poco antes yendo en la canoa , ha- 
bia estado como otras veces muy 
regocijado con sus compañeros , y 
díchples mil gracias y donayres, y 
entre otras había dicho éstas. La 
mala ventura me truxo á estos dc^ 
sesperadeíos, que Djos en buena tier- 
ra me habida echado , que era en Ita- 
lia , donde según el uso del lengua- 
ge, me hablaban de Señoría , como 
«i yo fuera sefior de vasallos, y vos- 
otros aquí aun bo os preciáis d«s ha- 
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bJarme de tú , y allá , como gente 
generosa y caritativa , me regala- 
ban y socorrían en mis necesidades, 
como si yo fuera hijo de ellos . £sta 
tenia yo en la paz y len la^ guerra: 
si acertaba á matar algún enemigo 
turco , moro ó francés , no faltaba 
que despojarle, armas vestidos ó ca- 
ballos , que siempre me valían algo^ 
mas aquí he de pelear con un dts'* 
nudo, que anda saltando diez ó doce 
pasos delante de mí , flechándome 
como á £era , sin que le pueda al- 
canzar ^ y ya que mi buena dicha 
me ayuda y le alcance y mate , no ^ 
"hallo que quitarle, sino un arco y 
un plums^ge , como si me fuera 4e 
provecho ; y lo que mas siento es, 
que el lucero de Italia , llamado ast 
por famoso astrólogo judlciario, me 
dixo que me guardase de andar ea 
el agua , que había de morir ahoga* 
do , y parece que me truxo la des- 
dicha á tierra donde nunca salimos 
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del agua. Estas cosa^ y otras seme- 
jantes habia dicho Francisco Sebas** 
•tian poco antes que se ahogara, 
qup causaron mucha lástima á sus 
compañeros. 

. Los quaJes á la primera ^reme« 
tida , á pesar de los. enemigos , to« 
marón tierra , y con mucho ánimo 
y esfuerzo ganaron el primer palen- 
que , y los llevaron retirando hasta 
el segundo , c(y) ^ue pusie^ioa tanto 
temor y espanto á las mugijjres , ni- 
£os y gente de sj&rvi(^io que en la is- 
la habia, que á mucha priesa dando 
gritos se embarcaron en sus canoas 
para huir, por el rio . adeiame. Los 
Indios que estaban pues tp» para de- 
feasa del segundo palenque viendo 
á Su ^aaique dfiiánte , y conociendo 
ei peligro que aus mugeres , hijos y 
todos corrían de ser esclavos de sus 
enemigos, y que en sola aqiielU ba- 
talla, sino peleaban como, hombres 
y la vencían, perdían toda la honra 
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<y gloria que s\is pasados les habían 
dexado , arremetieron con gran fu- 
ria como desesperados , avergonian- 
do á los que se habían retirado , y 
huido de los Casquines, pelearon con 
gran esfuerw>, hirieron niuchfls Es- 
pañoles, y los detuvieron, que ellos 
ni los Indios no pasaron adelante. 

CAPITULO XXIX. 

fíuyeh hs Casquines de ¡a hafalh: 

Capaba pide paz ai Gober^ 

fiador. 

V ¡endo los Indios de Capaha que 
hablan detenido el ímpetu de sus 
enemigos, cobfando con el hecho 
victorioso niayOT ánimo y esfuerzo, 
dixeron áJos Casquines : Pas^ ade^^ 
lante cobardes a prendernos y lle- 
varnos *poti esclavos, pues habéis 
osad<^ entrar en nuestro pueblo á 
ofender á nuestro Príncipe como lo 
habéis ofendido. Acuérdeseos bien 
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]o que habéis hecho , para quando 
los extrangeros se hayan ido , que 
entonces veremos que hombres sois 
vosotros para la guerra. 

Soía^ estas palabras fueron par-^ 
te para que los Casquines , cobo 
gente amedrentada^ y otras muchas 
veces vencida ^ no solamente dexa* 
sen de pelear , mas jque totalmente 
perdiesen el ánimo , y á espaldas 
vueltas huyesen á 4as canoas sin res* 
peto alguno de su cacique , ni temor 
de las voces y-amena2as que los Es- 
pañoles y el Gober;iador les hacían 
porque no dexasea desamparadas los 
doscientos Christianos que con ellos 
hablan ido. Y asi huyendo, como 
si los vinieran alanceando, tomaron 
sus canoas , y quisieron tomar las 
que los^ Castellanos hablan llevado, 
sino que hallaron en cada una de 
ellas dos Christianos que habían que- 
dado para guarda de ellas, que se 
las defendieron á golpe de espada, 
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que los Indios quisieron llevárselas 
todas , porque los enemigos no tu- 
vieran con qu'e seguirles. 

Con esta vileza y poquedad de 
ánimo huyeron los Casquines , ha-^ 
biendo entendido poco antes ganar 
la isla con el favor y ayuda de los 
Españoles , sin que sus contrarios 
osaran tomar las armas. Nuestros 
infantes , viendo que eran pocos con- 
tra tantos enemigos , y que no te« 
Siian caballos , que era la mayor fuer- 
fia de ellos para resistirles, empe- 
zaron á retirarse con buena orden, 
á donde hablan dexado las canoas. 
Los Indios de la isla , viendo los 
Christianos solos , y que se retira- 
ban , arremetieron á ellos con gran 
denuedo para matarlos. Mas el ca- 
cique Capaba, que era sagaz y pru- 
dente , quiso aprovecharse de esta 
ocasión para con ella ganar la gra- 
cia del Gobernador , y el perdón de 
la rebeldía y pertinacia que habla 
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tedido en no haber querido recibir 
la paz y amistad que siempre le ha* 
bia ofrecido. Parecióle asimismo, 
que con aquella gentileza le obliga- 
ba á que no permif ie^e que los Cas^^ 
quines le hiciesen .eo"SU)piiebto y 
sembrados mas del nial. que le ha-« 
bian hecho , que lo habla sencido 
en extremo. 

Con este acuerdo salió á los sa- 
yos » y á grandes voces^ les mandó, 
que no hiciesen mal á los Christia- 
nos , sino qtttios dexasen ir libre- 
mente. Por eltft merced que Capaba 
les hizo escaparon de la muerte nues- 
tros doscientos infantes , que si oo 
fue!:a por su generosidad y cortes^i 
muri^^n tgdos en aquel trance. £1 
Gobernador se contentó por enton- 
ces con haber recogido los suyos vi- 
Vos , por la magnanimidad de Ca« 
paha ^ la qual se estimó y engran* 
deció mucho entre todo*» los Bspa«^ 
¿Oles. £1 día sigulen^ bien de mar 
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' fiaoa yinieron qutatro Indios prlnci-^ 
pales con embaxada de Capaha al 
Gobernador , pidiéndole perdón de 
k) pasado, y ofreciéndole su servicio 
y amistad en lo por venir , que no 
permitiese que ^us enemigols le hi- 
cieses mas daño en su tierra del que 
Je habia^ hecho , y que suplicaba á 
su Sefiorla se volviese al pueblo^ 
que el dia siguiente iría personal* 
mente á besarle las manos , y darle 
la obediencia ^que ledebia. Esto con* 
tenia ^n suma la embátft^a , mas los 
'Embaladores la dieréttíxron muchas 
palabras , y gran solemnidad de ce- 
sunonias , y ostentación de respe- 
té y veneración que al sol y á la 
luna hicieron, y ninguna al cacique 
Casquín que estaba presente, cbmo 
sino lo estuviera, antes hicieron que 
no* lo hablan visto. 

£1 General respondió diciendo^ 
que Capaha viniese quando él mz9 
gustase, que siempre setia bienre^ 
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cibido , que holgaba de aceptar su 
amistad , y que en su tierra no se 
le haria mas daño alguno ni en una 
hojalde un árbol ^ que del que se le 
habia hecho, había sido él causa por 
no haber querido recibir la paz y 
amistad que tantas veces se le habia 
ofrecido^ y que en lo pasado , le ro« 
gaba no se hablase mas cosa alguna. 
Con esta respuesta envió el Gober-^ 
nador los Embaladores muy contení- 
tos , habiéndolos regalado y acari* 
ciado con buenas palabras. Al Cas* 
quin no le plugo nada la embaxada 
de su enemigo , ni la respuesta del 
Gobernador ^ porqué quisiera que 
Capaba perseverara en su pertinacia 
para vengarse de él , y destruirle 
con el favor de los Castellanos. El 
Gobernador, luego que recibió la em- 
bazada de Capaba, se volvió al pue- 
blo , y por el cam^iO mandó echar 
vando qu^ ni Indio ni Español fue- 
te osado á tomar cosa alguna qqe 
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fuese de dafe á los de la provincia^ 
y llegado al pueblo mandó, que los 
Indios de Casquín, asi de guerra co- 
mo de servicio , se fuesen luego 4, 
su tierra, quedando algunos de ellos 
para servir á su curaca ,. que quiso 
quedarse tonel Gobernador. A me- 
dio dia ^ caminando el exército, vi- 
no una embazada de Capaba al Ge- 
iieral diciendo, suplicaba á su Seño- 
íia le avisase de su salud , y estu- 
viese cierto y seguro que él dia si- 
guiente vendría á besarle las manos, 
A puesta de sol, que ya hablan lle- 
gado al pueblo , vino otro Embaxa- 
dor diciendo las mismas palabras ^ y 
estas dos embazadas se dieron con 
las propias solemnidades y ceremo- 
nias que la primera de adorar al sol, 
á la luna y al Gobernador. El Ge- 
neral respondió con mucha suavi« 
dad , y mandó regalar los mensage* 
ros, porque entendiesen que les te- 
nia aoústad. £1 dia siguiente á 1m9 
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6clio de la mañana Tino Capaha 
acompañado de cien hombres no- 
bles ) adornados de muy hermosos 
plumages , y mantas de todas suer- 
tes de pe^eginas. 

Antes que viese al Gobernador 
fue á ver su templo y entierro : de- 
bió de ser porque estaba en el camino 
para la posada del General, ó porque 
sentia aquella afrenta mas que to- 
das las que se le hablan hecho : y 
como entrase dentro y viese el des- 
trozo pasado, disumulando el sentid 
miento que tenia , lev^iitó del sue- 
lo por sus manos los huesos y cuer- 
jpos muertos de sos antepasados que 
los Casquines hablan echado por 
tierra, y habiéndolos besado los vol- 
vió á las arcas de madera que ser- 
vían d^ sepulturas ^ y habiendo aco- 
modado aquello lo mejor que le fué 
posible , fué á su casa , donde esta«« 
baaposentado el Gobernador, el qual 
salió de su aposento á recibirle , y 
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lo abrazó con mucha añib¡]idad ; y 
habiendo hecho el curaca su ofreci*- 
mlento de vasallage , hablaron en 
muchas particularidades que el Go- 
bernador le preguntó de su cierra, y 
de Jas provincias comarcanas, á las 
quales el cacique respondió con sa- 
tisfacción del General, y de los ca- 
pitanes que estaban delante, en que 
mostró ser de buen entendimiento. 
Era Capaba de edad de veinte y 
seis ó veinte y siete afios. 

£1 qual viendo que el Goberna- 
dor cesaba de sus preguntas, y que 
no habia á que responderle , y por 
otra parte no pudiendo disimular 
mas el enojo que contra el cacique 
Casquín tenia , por las ofensas que 
le habia hecho ^ del qual , aunque 
habia salido con el Gobernador á re- 
cibirle, y se habia hallado presente 
¿ todo lo que se habia hablado, nun- 
ca habia hecho caso , como si hu- 
biera eftado aufient^ , viendo pue» 
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el campo 5osega4o , volvió el rostro 
¿ él , y le dixo : Contento estarás 
Casquín de haber visto lo que nun- 
ca ioiaginaste , ni de.^us fuerzas 
lo esperabas, que es la venganza de 
tus enojos y afrentas: agradécelo al 
poder agene de los Españoles ; ellos 
se irán , y nosotros nos quedaremos 
en nuestras tierras, como antes nos 
estábamos. Ruega al sol y á la lu*» 
na , nuestros dioses , que nos den 
buenos temporales, 

CAPITULO XXX. 

Apadrina el Gobernador á Casquín 
Jos 'úeces: hace amigos á loi dos 
éuracas. ^ 

Üál Gobernador, antes que Casquín 
respondiese ,. preguntó á los Intér- 
pretes , qué era lo que Capaba ha- 
bla dicho , y habiéndolo sabido , le 
dixo; que los Bspafioles ño habian 
venido á sus cierras para los dexat 
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mas encendidos en ^ús guerras y 
enemistades que antes estaban, sino 
para ponerlos en paz y concordia; 
y que del enojo que los Casquines 
le habian dado , tenia él mismo la 
culpa 9 por no haber esperado en su 
pueblcTquando los Castellanos vinie- 
ron á él , 6 por no le haber enviado 
algún mensagero al camino : que si 
lo hiciera , no entraran sus enemi- 
gos en su pueblo ni en su término; 
y pues el daño pasado lo habia cau*-^ 
sado su propia inadvertencia , le ro- 
gaba tuviese por bien de perder la 
safia , y olvidar las pasiones que los 
dos hasta aquel dia habian, tenido, 
y de allí adelante fuesen amigos y 
buenos vecinos ; y que esto les pe- 
dia y encargaba a los dos\, como 
apigo de ambos; y si era menester, ' 
se lo mandaba, sopeña de tener por 
enemigo al que ño it pbedecíese. 3 
Capaba respondió al Grobernsi-' 
dor , que por haberse;ío mandada.sit^ 
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señoría 9 y por servirle , holgaba de 
ser amigo de Casquin , y así se abra- 
zaron como dos hermanos ^ mas el 
semblante de los rostros , ni el mi- 
rarse el uno al otro era de verdade- 
ra amistad ^ empero con la que pu-* 
dieron fingir , hablaron los dos cura- 
cas con el General en muchas cosas, 
asi de España como de las provin- 
cias que los Españoles habían visto 
en la Florida : duró la conversación 
hasta que les avisaron que era hora 
de comer para que se pasasen á otro 
aposento, donde Its tenian puesta 
la mesa para todos tres , porque el 
Gobernador siempre honraba á loa 
caciques con sentarlos á comer con- 
sigo. £1 Adelantado se sentó á la 
cabecera de la mesa, y Casquin, que 
desde el primer día que con él había 
comido , se sentaba á su mano de« 
recha, tomó ef mismo asiento. Ca« 
paha que lo vio, dixo, sin mostrar 
mal semblante : Bien sabes Casquín 
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que ese lugar es mió por muchas' 
razones , y las prici pales son , que 
mi calidad es mas ilustre , mi seño- 
río mas antiguo, y mi estado mayor 
que el tuyo : por qualqulera de esta^ 
tres cosas no debieras tomar ese 
asieAto , pues sabes que por cada 
una de ella^ me pertenece* 

£1 Gobernador, que andaba apa- 
drinando á Casquín , parecíendolQ 
novedad lo que había pasado ^ quiso 
saber lo que Capaha Je había dicho, 
y habiéndole entendido , Je dixo: 
Puesto que todo éso que habéis di- 
cho sea Terdad , és justo que la an- 
tigüedad y caaai át Casquín sean 
respetadas ^ y qué vos, qué sois mo- 
zo , honréis al viejo con darle el lu* 
gar mas preeminente ^ porque es 
obligación natural que los moto^ tie- 
nen de acatar á los viejos, y hacién- 
dolo así se hotirao ellos mismos. Ca- 
paha respondió, diciendo: Se5or, si 
yo tuviera por huésped en mi casa 
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á Casquín , por sus canas y sin ellas 
Je diera yo el primer lugar de mi 
mesa , y le hiciera * toda la demás 
hpnra que pudiera ^ mas comiendo 
fn la agena , no me parece justo 
perder mis preeminencias , porque 
^on de mis antepasados ; y mis ya« 
salios , principalmente los nobles, 
me lo tendrían á mal. Si Vr S. gus-> 
ta que yo coma á su mesa ^ sea coa 
darme el lugar de su mano derecha, 
porque ;e!( mío , donde no^, yo me 
yoy á comer con mis solidados, que 
me será mas honroso, y para ellos 
de mayor contento , que no yerme 
con mengua de loque. soy , y de lo 
q^» mis padres me dentaron. .Casr 
quin , que por una parte deseaba 
aplacar el eaojo pasado á Capaba , y 
por otra veia que era verdad todo lo 
que habla dicho y alegado en su fa- 
vor, se levantó de la silla? ydiito 
al Gobernador; Se&or, Capaba tie- 
ne mucha razón , y pide justicia : 
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suplico á V. S. mande darle su asieti-» 
to y lagar , que es este ? y yo me 
sentaré al otro lado : que á la mesa 
de V. S. en qualquiera parte de ella 
estoy muy honrado. Diciendo e¿to 
se paso á la mano izquierda , y sin 
alguna pesadumbre se sentó á co- 
mer , con lo qual se apaciguó Ca- 
paba, y tomó su silla , y con todo 
buen semblante comió con el Gober- 
nador. ' ' 

JSscribense es^ás co|as tan, poir 
menudo , aunque parece qué^ no son 
de importancia , j>Orque se vea que 
la ambicioQ de Ja honra , mas que 
Otra pasión alufiiaa ^ tíéoi mucha 
fuérfta «« todos los ' hombres , poi: 
bárbaros y ágenos que :sean de toda 
buena énseSanza y doctrina ; y asi 
se admiraron el Gobernador y los 
caballeros que con él estaban de ver 
lo que entre los dos curacas había pa* 
sadb , porque no entendían que ei* 
los Indios se hallasen cosas tan afí* 
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cadas en la honra, ni que ellos fue* 
sen tan puntuosos en ella. 

Luego que el Gobernador y los 
dos caciques hubieron comido , tra- 
xéron delante de ellos las dos mu- 
geres de Capaba , que dizimos ha* 
bian preso los Casquines , quando 
entraron en el pueblo , y se las pre« 
sentaron á Capaba , habiendo el dia 
antes dado libertad á toda la demás 
gente que con ellas hablan cautiva- 
do. Capaba las recibió con mucho 
agradecimiento de la magnificencia 
que con él se usaba , y después de 
haberlas aceptado por suyas , dixo 
al Gobernador , suplicaba á su seño* 
ria se sirviese de ellas , que él se las 
ofrecía y presentaba de muy buena 
voluntad. £1 Gobernador le ^ixo, 
que no las habia menester , porque 
traía mucha gente de servicio. £1 
curaca replicó diciendo , que si no 
las quería para su servicio , las die« 
se de su mano al capitán ó soldado 
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á quien de ellas quisiese hacer mer* , 
ced , porque no' habian de volver á 
su casa, ni quedar en su tierra. En- 
tendióse que Capaha las aborreciese 
y echase de si, por sospecha que tu- 
viese de que habiendo estado presa$ 
en poder de sus enemigos, seria im« 
posible que dezasen de estar conta- 
minadas. 

El Gobernador , perqué el cura- 
ca no se desdeñase, le dixo, que por 
ser dádiva de su mano la^ aceptaba* 
Ellas eran hermosas en extremo , y 
aunque lo eran tanto , y el cacique 
era mozo, bastó la sospecha para 
t>diarlas y apartaríais de sí. Por este 
hecho se podra ver quanto se abo* 
mine ent fe estos I adiós aquel delito; 
y con e( destierro y castigo de estas 
mugeres parece que se comprueba 
lo que atrás diximos acerca de sus 
leyes contra el adulterio. 
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CAPITULO XXXI. 

Envían ¡os Espantóles á buscar sal- 

y minas de oto : paian á Q«í- 

gímte. 



E, 



ál Adelantado , viendo la mucha 
necesidad de sal que su gente pade- 
cía, pues morian por la falta de 
ella , hizo en aquella* provincia de 
Capaba grandes diligencias con los 
curacas y su$ Indios para saber 
donde la pudiese haber. Con la pesr- 
quisa halló ocho Indios en poder dé 
los Espafioles, los quales hablan sir 
do presos el dia que entraron en 
aquel pueblo, y no erap naturales de 
él , sino extrangeros y mercaderes, 
que con sus merca^ncias corrían mu- 
chas provincias ,*y entre otras cosas 
acostumbraban traer sal para ven- 
der ^ los quales puestos ante el Go-^ 
bernador dixeron , que quarenta le- 
guas de alU en unas sierras había 
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mucha y muy buena sal : y á las pre- 
guntas y repreguntas que les hicie- 
ron , respondieron , que de aquel 
metal amarillo que les pedian habia 
también mucho en 'aquella tierra. 

Con estas nuevas se regocijaron 
grandemente los Castellanos , y pa- 
ra las verificar se ofrecieron dos sol- 
dados á ir con los Indios. Estos eran 
naturales de Galicia , el uno llama- 
do Hernando de Sil vera , y el otro 
Pedro Moreno, hombres diligentes, 
y que se les podia £ar qualquiera 
cosa. Encargoseles que por donde 
pasasen notasen la disposición de la 
tierf a , y tra^^^en relación si era 
fértil y bien poblada^ Y para con- 
tratar y comprar la sal y el oro, 
llevaron perlas, gamuzas y otras co- 
sas de legumbres, llamadas frisóles, 
que Capaba les mandó dar , é Indios 
que los acompañasen , y dos de los 
mercaderes para que los guiasen. 
Con este acuerdo fueron los Españo- 

Digitizedby Google 



DR £a florida. x2$j 

les, y a| fin de los once días que tar- 
daron en su viage , volvieron con 
seis cargas de sal de pi^ra crista- 
lina i no hetha con artificio , sino 
criada asi naturalmente. Traxérón 
mas una carga de azoñir muy fino 
y muy resplandeciente :y de laca-* 
lidad de las tierras que habian vis- 
to dixeron , que no era buena , por- 
que era estéril y mal poblada. De la 
burla y engafíodel oro se consolaron 
!los Españoles con la sal , por la ne^ 
cesidad que de ella tenian. 

El Gobernador , con las mala^ 
nuevas que sus dos soldados le die- 
ron de las tierras que habian visto, 
acordó volverse al pueblo de Cas- 
quín , para de allí tomar otro viage 
hacia el poniente , á ver qué tierras 
había por aquel parage ^ porque has- 
ta allí , desde Mauvila , habian ca- 
minado siempre hacia el norte , por 
huir de la mar. Con esta determina* 
clon dezaron los Castellanos k Ct^ 

TOMO lu. m 
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paha en su pueblo , y se volvieroa 
con Casquín al soyo^ donde desean* 
saron cinc^ dias ; los quales pasa* 
dos, salieron de él , y caminaron 
quatro jornias por el lio abaxo, por 
lina fierra fértil, y de mucha gente, 
y ai fin de ellas llegaron á una pro» 
vincia llamada Quiguate , cuyo Se- 
ñor y moradores salieron de paz á 
recibir al Gobernador , le hospeda* 
ron , y otro día le dizo el cacique . 
pasase adelante su sefioria hasta el 
^pueblo principal de su , provincia, 
^nde tenia mejor recaudo para le 
servir que en aquel. . 

Otras cinco jornadas caminaron 
los Españoles , siempre por el Vio 
abaxq. por tierra , como dixlmos de 
la pasadla, poblada de gente^ y abun- 
dante de comida. Al fin del quinto 
áh llegaron al pueblo J>rincip9l lia* 
in^do Quiguate , de quien toda la 
.provincia. tomat>a nocnbre , el qual 
estaba dividido en tres barrios igua* 
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les ^ en el uno de ellos estaba la ca- 
sa del Sefior, puesta en un cerro al- 
to hecho á mano , en los dos bar- 
rios se alojaron los Españoles , y en 
el tercero se recogieron los Indios, 
y hubo bastante alojamiento para 
todos. Dos dias después que llega- 
ron se huyeron sin causa alguna tch- 
dos los Indios y el curaca , y pasa- 
dos otros dos dias ae volvieron , pii. 
diendo perdón de su nial hecho : dis* 
culpábase el cacique diciendo , que 
cierta necesidad forzosa le habla he- 
dió ir sin licencia de su señoría, 
pensando volver aquel mismo dia, y 
que no le habla sido posible. Debió 
Á curaca, después de huido, cerner 
que los Españoles á la partida le 
quemasen el pueblo y los campos, y 
este miedo le hizo volverse, que se, 
gon pareció , con mala intención se 
habla ido : porqueen su ausencia ha- 
biain andado sus Indios anotinadosf. 
hacienda el daño que con ase(Jian* 
m 2 
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zas habían pedido > que dos ó tres 
CasceJlanos habian herido , y todo lo 
disimuló el Gobernador por no rom- 
per con cllói; 

Una de las noches que los Es- 
pañoles estuvieron en este aloja* 
miento , acaeció que el ayudante de 
sargento mayor, que se llamaba Pa- 
blos Fernandez,natural de Val verde, 
fue al Gobernadott^ media noche , y 
le dixo, que el tesorero Juan Gay tan; 
habiéndole apercibido que rondase á 
caballo el quarto de la modorra , no 
habia querido hacerlo , escusándose 
con que era tesorero de su Mages- 
tad. £1 Gobernador se enojó gran- 
demente , porque este caballero fue 
uno de los que en Mauvlla hablan 
) murmurado de la conquista , y tra- 
tado de salirse de la tierra /luego 
^BS llegasen d^nde hallasen navios, 
yfli0iyen&e ltrE$pa£a^ ó irse á Méxi- 
co 9BO(4iial;^ como en su lugar áixl^' 
mos.Vfue causa de atajar y descon^ 
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certar los motivos y buenas trazas 
que el Gobernador en su imagina- 
ción traia hechas , para conquistar 
7 poblar la tierra. 

Pues como ahorsi^con la inobe- 
dienda presente le recordasen el 
enojo pasado , se levantó de la ca- 
ma , y poniéndose en el patio de la 
casa del curaca , que estaba en alto, 
dixo á grandes voces ; que aunque 
era á media noche las oyeron en to- 
do el pueblo : ¡Qué es esto soldados 
y capitanes! ¿viven todavía los mo« 
tines que en Máuvila se trataban 
de volveros á Espafía , ó de iros á 
México, que con achaque de oficiad- 
les de la hacienda Real no queréis 
velar los quarto^que os^ caben ? i A 
qué deseáis volverá £spafía? ¿De- 
sastéis en ella algunos mayorazgos 
que ir i gozar ? | A qué queréis ir á 
México? á mostrar la vileza y po^ 
quedad de vuestros ánimos, que pu^ 
diendo. ser sefiores de un tan gran 

Digitizedby Google 



«70 HISTORIA 

Reyno , dSude tantas y tan hermo* 
sas provincias habéis descubierto y 
hollado ) hubiesedes tenido por tne- 
jor, desainpasándolas por vuestra pu- 
silanimidad y cobardía , iros t po- 
sar á casa extraía, y á comer á me- 
sa agena , pudiéndola t(tner propia, 
para hospedar y hacer bien á otros 
muchos? jQué honna os parece que 
os har^n quaúdo tal hayan sabido ? 

* Habed vergüenza de vosotros mis- 
mos" y apercibios;, que oficiales de 
]t hacienda R^al y no oficiales^ to- 

.dos hemos de servir á su Magestad: 
y nadie presuma exentarse por pre< 
•eminencias que tenga , que le cor- 
taré la cabeza, sease quien fuere ; y 
desenga5aos, que mientras yo vi- 
viere nadie ha de salir de esta tier- 
ra , sino que la hemos de conquistar 
y poblar , ó morir todos en la de- 
manda : por tanto haced loque de- 
béis , dexando vanas presunciones^ 
qae' ya no es tieoipo de elh». 
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Con estfts palabras , dichas coa 
grandes rabia yidolor ide corazón, 
mostró el Gobernador la causa del 
descontento perpetuo qqe desde 
Máuvila habia te^iido , y el que 
siempre tuvo hasta qi»e murió. Los 
que las tomaron por si hicieron de 
alli adelante lo que se les ordetia- 
ba, sin contradecir cosa alguna» por- 
que entendían qué el Gobernador 
no era hombre con quien se podia 
burlar , y mas habiéndose declarado 
tanto conao se declaró. 

CAPJTULO XXXII. 

Llega el ex'ércitt> & Colimad halla 

invención de hactr sai : pdsa á 

la provincia Tula. 

Seil dias estuvieron los Españoles 
en el pueblo llamado Quiguate. Al 
seteno salieron de él, y en cinco jor- 
nadas que caminaron siempre por la 
ribera del rio de Casquín abazo, ^le« 
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xarontl pueblo principal de otra pro* 
Tincia llamada Colima, cuyo Señor 
salió de paz , y recibió al Goberna- 
dor y á su exército con mucha fa- 
miliaridad y DMiestras de amor , de 
que los Castellanos holgaron no po« 
co , porque llevaban nueva qué.los 
Indios de aquella provincia usaban 
^ traer yerba en las flechas , de que 
los nuestros iban muy temerosos: 
porqué decian , si á la ferocidad y 
braveza que lol Indios tienen en ti- 
rar sus flechas , le añaden tósigo. 
iqué remedio podremos tener noso- 
tros ? mas hallando que no la usa- 
ban, recibieron con mayor regocijo 
la. amistad de los Colimas , aunque 
le$ duró poco, porque dentro de dos 
dias se amotinaron sin ocasión algu- 
na , y se fueron al monte el curaca 
y sua vasallos. ' 

Los nuestros , habiendo estado 
én el pueblo^ Colima un dia después 
dé la huida decios Indios , recogíen- 
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do bastimentos para el camino , si^ 
guieron su víage, y caminaron atra- 
vesando unos campos de sementeras 
fértiles , y por ui^os montes claros y 
apacibles para andar por ellos, y al» 
fin de quatro dia^^ de cafnino llega- 
xoxi á la ribera de un rio ^ donde se 
alojó el eiército,. Ciertos soldados, 
después de haber hecho alojamien- 
to, se baxaron paseando al rio , y 
andando por la orilla, odiaron de ve^^ 
en una arena azi^l que habia á la^ 
lengua del agua. Uno de ellos , to- 
mando de ella la gustó y halló que 
era salobre , dió*aviso á los compa* 
fieros , y les dixo, que le parecía se 
podría hacer si^litre de aquella. are-> 
Ba para hacer^lvora para los arca- 
feíaces. Con otíst iottencion dieron ea 
la coger mafíosameate ^ procurando 
coger la arena assul siú mezcla de la 
blanca. Habiendo cogido alguna caon 
t;idad la eíchafoo^o dg<iav y en .ella 

la estregaroa entre .las: m^^AOs, co^ 
W3 
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laron d agua , y la pusieron á co- 
cer :1a qoal coQ el mucho fuego que 
le dieron se convirtió ^n sal, algo 
amarilla de color , mas de gusto Jr 
, efecto de salar muy buena. 

Con el regocijo de la nueva in- 
vención, y por la mucha necesidad 
qixt tenian de sal , pasaron los Es-* 
pañoles ocho dias en aquel aloja- 
miento, é hicieron gran cantidad de 
ella. Algunos hubo que con el ansia 
9ue tenian de sal^ viéndose ahora 
€00 abundancia de ella , la comían á 
bocados sola , coau> si fuera azúcar, 
y.á los que se lo reprendían les 
decian : Dexadnos hartar de sal, que 
harta hambre h€rmo« traido de ella:: 
y de tal maéera se hartaron nueve 
é^diez de «nos , ^qiué ej» pocos dias 
murieron de hidropesía , porque á' 
unos mata la hanibre , y á otros el^ 
hastio; 

í Lo» Espaáoli3ef preveidos^ie sáí^- 
y alegi«e:coiti|ááiimnoioii^del]ia^ 
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cerla qiiando Ja iiuhieseír menester, 
salieron de aquel alojamiento y pro- 
vincia que ellos llamaban xle la sal, 
y caminaron dos 'días para salir de 
sus términos 7 y entraron len los de 
otra provincia llamada Tala, por la 
qual caminaron quatro días por tier« 
ras despobladas ^ y el último de ellos 
á mediodía paró el ezército en ua 
hermoso Uaho , donde se alo^ ^ y 
yunque l|is guias dixeron al Gober- 
nador , que el pueblo principal ^de 
aquella provincia estaba media le^ 
gua de alli , no quiso que la gente 
pasase adelante , porque hablan ca- 
minado sqU dias sin parar, y quería s 
que entrasen otro dia ^ habiéndos» 
refrescado en aquel alojamiento. £m«> 
pero él quiso Ver el pueblo aquella 
inisma tarde, para lo qual eligió se« 
senta infantes y cien caballos , que 
fuesen con él á reconocerle. £staba 
asentada en un llano entredós arro^ 
yos, cuyos nloradores estaban des- 
m 4 
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cuidados, que no habían tenido noti- 
cia de la ida de los Castellanos^ mas 
luego que los vieron tocaron arma, y 
:8alteron á pelear con todo el buen 
ánimo y esfuerio que se puede decir. 
JSmpero lo' que admiró muy muché 
á los,' nuestros fue ver que entre los 
hombres saliesen muchas mugeres 
con sus armas, y que peleasen con la 
^isma ferocidad que los varones. • 
Los Españoles arremetieron coa 
Jos Indios y los rompieron ^ y re- 
-vueltos unos con otros peleando, en-, 
traron en el pueblo, donde tuvieron 
l>i en que hacer los Christianos, por- 
que hallaron enemigos temerarios, 
que pelaron sin temor de morir ^ y 
. aunque Its falcasen las armas y las 
fuerzas , no querían darse á prisión, 
«Ino que los matasen : lo mismo ha* 
.cían las mugeres , y aun se mostra- 
ban mas desesperadas. . Durante^ la 
pelea enítróenuna casa; un caballero 
4el reyí&o de León ^ llamado Frta^ 
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clsoQ át Reynoso Cabeza de Baca, 
y subió á iin aposento alto que.ser- 
yia de granero , donde halló cinco 
^indias metidas en un rincón, y poc 
-señas les dixo, que se estuviesen 
quedas , que no queria hacerles niaK 
'Elias viéndole solo arremetieron coa 
él todas juntas , y como alanos á un 
toro le asieron por los brazos, pier- 
nas y cuello , y una de ellas le hizo 
presa del viril. £1 Reynoso , sact>«- 
diéndose con gran fuerza todo el 
cuerpo y los brazos para desemba- 
razarlos, y defenderse á puñadas, es- 
trivó recio sobre un pie , y rompió 
el suelo de la cámara, queera de un 
cañizo flaco , y se le turnio el píe y 
ja piVrna hasta lo ultimo del muslo, 
y quedó asentado en el suelo , coa 
que le acabaron de sugetar las In* 
<lias , y á bocados y puñadas lo te- 
nían á mal partido para matarlo. 
Francisco de Reynoso , aunque se 
Teia en tal aprieto , por su honra, 
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por ser la pendencia con miíg^rés, 
•so quería dar voces i los suyos pi- 
diéndoles socorro. 

Á este punto acertó á entrar im 
soldado en lo baxo del aposento, don« 
de ahogaban á Cabeza de Baca , y 
oyendo el estruendoso encima añ- 
ilaba , alzd iosojos y vio la pierna 
colgada, y entendiendo que fuese de 
algún Indio, porque estaba desnuda 
«In calca ti calzado , alzó la espada 
para cortarla de una cuchillada,, roas 
al mismo tiempo sospechó lo que 
podia ser , por el mucho ruido que 
sintió arriba , y llamó apriesa otros 
dos compañeros, y todos tres subier 
ron al aposento, y viendo qual tenían 
las Indias á Francisco de Reynoso» 
arremetieron con ellas y Jas mata« 
ron todas : porque ninguna de elias 
quiso spltarle, ni dezar de darle pu« 
nadas y bocados aunque las mata-* 
han. Asi librarwi de la muerte á 
francisco de ^^eynoso 9 que estaba 
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ya may cercare ella. Este afio de 
quinientos noventa y lino , en que 
estoy sacando de mano propia ea 
limpio esta historia'^ supe por el 
jnes de Febrero, que todavía vivia 
este caballero en su patria. 

Otra suerte no mejor sucedió 
aquel dia en Juan Paez , natural de 
Usagre , que era Capitán de balles- 
teros , el qiial, no siendo nada 6uel« 
to sobre u^ caballo , sino atado y 
tO!^:pe, quiso pelear á caballo ^ y an- 
dando la batalla á los últimos lances, 
topó uñ Indio>, que aunque se iba 
retirando , todavía peleaba. Juan 
Paez arremetió coq él^ ysln tiem* 
j^ , mftda üi d^str^tta , qiie nO la 
. tenia , le tiró una lanzada. El In* 
dio, hurtando el cuerpo, a^rtódesí 
la lanza con un trozo de pka de 
mas de una braza que por arma 
Kevaba , y tomándolo á dos manos 
le dio un palo en medióle |a bo- 
ca , que le quebró quantos dientes 
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tenia , ydezándoloitardldosea^o^ 
gió y puso en salvo» 

CAPITULO xxxni. 

Es f rafia fiereza de ánimo deloi 

Tulas. Trances de armas que con 

ellos tuvieron los Espa^ 

fióles. 

£fl General, porque era ya tarde, 
mandó tocar á recoger , y 4exando 
muich63 Indios muertos , y llevando 
algunos de los suyos mal heridos, se 
volvió al Beal , nada contento de la 
jornada de aquel dia ^ aAtes fue es* 
candallsado de la obstinación y te<- 
meridad con que aquellos Indios pe- 
leairon, y que las Indias tuviesen 
el mismo ánimo y üereza^ : ) 

£1 dia siguiente entró el Grene- 
ral con su exército en el pueblo, y 
hallándolo desamparado, se alojó en 
él» Aquel^ tarde batieron quadcillas 
de caballos á correr .por. todas pa#» 
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tds el campo á ver si habia justas 
de enemigos. Toparon algunos que 
servian de atalayas , y los prendie- 
ron^ mas no fue posible llevar algu- 
no de ellos vivo allleal para tomar 
lengua de él : porque >maniatándo1os 
para llevarlos , luego se echaban en 
el suelo , y decían ó me mata ó me 
dexa , y no respondían palabra á 
quantas preguntas les hacían, y si 
querían arrastrarlos porque se levan, 
tasen ,se dexaban arrastrar ^ por lo 
qual fue forzoso á los Castellanos 
matarlos todos. 

En el pueblo ,. porque demos re- 
lación de sus particularidades, har* 
liaron, los nuestros .mucho» ctterc» de 
vaca sobados , y aderezados con su 
, p^lo , que servían de mantas en las 
camas j otros muchos cueros halla- 
. ron crudos por adobar. También ha- 
llaron carne de vaca , mas no halla- 
ron vacas por los campos, ni pudiq- f 
ron saber de donde hubiesen traído 
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los cueros. Los Indios de esta pro* 
▼incia Tula son diferentes <le todos 
los demás Indios que hasta ella nues- 
tros Espafioles hallaron , porque de 
los dema^ heooos dicho que son her- 
mosos y gentiles hombres^ estos son 
asi hombres cooio mugeres feos de 
rostro ^ y aunque son bien dispues^- 
tos , se afeah con invenciones que 
hacen en sus personas. Tienen las 
cabezas increiblemente largas , y ' 
ahusadas para arriba, que las ponen 
asi con artificia^r^imadoselas desde 
el punto que i^cen las criaturas has- 
ta que son de nueve ó diez años : lá- 
brinse las caras con puntase peder- 
nal , particularnifviite los bezos por 
ée dentro y da Aiera , y los ponen 
con tinta negros , con que se hacen 
Yeisimos y abominables; y al mal as- 
pecto del rostro corresponde la pa- 
la condición del ánimo , como ade* 
lante más en particular veremos. 
Lk quarta noche que los £sp»- 
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fióles estuvieron en el pueblo de Tu- 
la , vinieron los Indios en gran nu- 
mero al quarto del Alva , y llega- 
ron con tanto silencio , que ^udndo 
las centinelas los sintieron ya anda- 
ban revueltos con ellas. Acometí»^ 
tonel Beai poi; tres partes^ y aun- 
que los Españoles no dormían , los 
Indios que dieron en el quartel de 
los ballesteros, llegaron tan arreba- 
tadamente y con tanta ^rocidad, 
ímpetu y presteza , que no les die- 
ron lugar á que pudiesen armar sus 
ballestas , ni hiciesen otra alguna 
resistencia , mas que huir con ellas 
en las manos acia el quartel de Juan 
de Guzmaa , que era «1 mas cerca- 
no al de los ballesteros. Lps Indios 
saquearon eso poco que nuestros ti- 
radores tenian , y con los soldados 
de Juan de Guzman que salieron á 
resistirlos , pelearon desesperada- 
mente con el nuevo corage que re- 
cibieron, de que, según al parecer 
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de eljos, les hubiesen quitado la vic* 
toria de las manos. 

En las otras dos partes por don- 
de los enemigos acometieron no an- 
daba menos fiera la pelea , porque 
ea todas ellas había muertos , heri- 
dos , gran vocería y nuicha confu*. 
sión, por la obscuridad de la noche, 
que no les dezaban ver si herían á 
amigos ó enemigos: por lo qual se avi- 
saron ios Españoles unos á otros, que 
todos anduviesen apellidando el nom- 
bre de nuestra Señora , y del Após- 
tol Santiago , para quaí por ellos se 
conociesen los Christianos , y no se 
hiriesen ellos mismos. Los Indios 
hicieron lo- mismo, que todos traían 
en la boca el nombre de su provine 
cía Tula. Muchos de ellcy , en lu^ 
gar de arcos y flechas con que siem- 
pre solían pelear , traxeron aquella 
noche bastones de trozos de picas, 
de dos y tres varas en largo , cosa 
nueva para los Espafioles ^ ,y la ca^ 
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sa fue , que el Indio que tres días 
antes quebró los dientes al Capitán 
Juan Paez , dio cuenta á los suyos 
de la buena suerte que con su bas- 
tón había hecho. Los quales , pare* 
ciéndojes que en el género de la . ar« 
ma estaba la buena ventura , y no 
en la destreza del que usó bien de 
ella ) porque los Indios generalmen- 
te son grandes aguoreros , traxe- 
ron aquella noche muchos bastones, 
y con ellos dieron hermosísimos gol- 
pes á machos soldados , particular- 
mente á un Juan de Baeza , que era 
de ios alabarderos de la guarda del 
Qeneral, el qual aquella noche habia 
acertado aballarse con espada y ro-' 
déla : tomándole dos Indios en medio 
con sus bastones, el uno de ellos al 
primer golpe le hizo pedazos la rode« 
la, Y el otro le dio otro golpe sobre 
]o$ hombros, tan recio que lo tendió 
á sus pies, y lo acabaran de matar si 
los suyos no le socorrieran. De esta 
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manera sucedieron otrasmuchas suer 
. tes moy graciosas, ^e por ser lances 
de palos las reían después los sóida* 
dos , refiriéndolas unos con otros ; y 
valióles mucho que fuesen bastonazos 
y so flechazos, que hacian mas mal. 
La gente de á caballo , que era 
It fuerza de los JSspafíoles , y la 
que mas temían los Indios , it^mpie** 
ron. los esquadrones de ellos , y los 
desbarataron de la orden que traían, 
mas no por eso dexaban de pelear 
con grande ánimo y deseo de matar 
los Castellanos , ó de morir en la 
demanda ^ y asi pelearon mas de una 
horav con mucha obstinación , y no 
bastaba que los caballeros entrasen 
y saliesen muchas veces por ellos, 
ni que matasen gran número , que 
por ser la tierra llana y limpia los 
alanceaban á toda su voluntad , para 
que dexasen de pelear y se fuesen, 
hasta que vieron •el día. Entonces 
acordaron retirarse , tomando por 
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guarida y defensa contra los caba- 
llos el monte áe uno de los arroyos 
que jasaban á los lados del pueblo. 
Los Españoles hplgaron ao po- 
co de que los Indios se retirasen 
y dexasen de pelear , porque loa 
vieron combatir desesperadamente, 
con grandes ansias de matar á los 
Christianos , que como si fueran in« 
sensibles se entraban por las armas 
de ellos , á trueque de los matar ó 
herir. La batalla se acabó al salir 
del sol , y los Españoles, $ín seguir 
el alcance , se recogieron al pueblo 
á curar los heridos y que fueron mu* 
chos , y no mas de quatro muertos. 

"^S A P I T ü ]^0 XXXIV. 

Batalla de un Indio Tula con tre% 
* Españoles de ápie , y uno de 
á caballo, 

Porque la verdad de la hbtoria nds 
obliga i que digamos las hazañas^ 
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asi h^has por los lodios , como las 
qae hicieron los Españoles , y que 
no les hagamos agravio á los unos 
por los otros , dexando de decir las 
valentias de la una íiacibn , j^r con- 
tar solamente las de ía otra , sino^ 
que se digan todas cómo acaecieron 
en su tiempo y lugar ^ será bien di* 
gamos ui|t hecho singular y extraño 
que un Indio Tula hiso , poco des- 
pués de la batalla que hemos referi- 
do^ y suplicamos no se enfacte el 
que lo oyere , porque lo contamos 
tan particularmente, que el hecho 
pasó asi, y en sus particularidades 
hay que notar, ' ^ 

Fue el caso , ^ue algunos jSfOfi- 
ñoles que presumían de mas valien- 
tes , andaban de dos en dos derra- 
< mados por el campo , donde había 
sido la batalla , mirando , como lo 
habian ^e costumbre , los muertos, 
y notiinao las grandes heridas da- 
das de buenos brazos : esto hacían 
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siempre que había pasado alguna ba« 
talla grande y muy reñida. Un sol- 
dado que se decia Gaspar Caro, na* 
tural de Medellin, peleó aquella oo* 
ehe á caballo ^ y como quiera que 
fue , ddíitderribaron los enemigos, 
ó él cayó 3é¡ caballo: al fin lo per* 
dio, y el caballo se huyó de la ba- 
talla , y se fue por el campo. Para 
cobrarlo pidió Gaspar Caro aun ami- 
go el caballo , fue á buscar el suyo, 
y habiéa4(»lo hallado se volvió con 
él trayéndolo antecogido^ y asi lle< 
go donde andaban quatro soldados 
mirando los muertos y heridos. Uno 
de ellos llamado Francisco Salazar, . 
oatural de Castilla la Vieja , subió 
en el caballo, por mostrar su buena 
gineta , que presumía de ella. 

A este punto uno de los tres sol* 
dados que estaban á pie , llamado 
Juan de Carranza , natural de Sevi-» 
Jla , dio voces diciendo : Indios , In- 
dios ^ y la causa fue qug vio levan- 
TOMO lú. n 
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tarse un Indio de unas matas que 
por allí había , y volverse á escon- 
der. Los dea caballo, sin mas mirar, 
entendiendo que era mucha gente, 
fueron corriendo el uno á una mano 
y el otro á otra , por atajar los In- 
dios que saliesen. Juan de Carranza, 
que habia visto al Indio , fue cor- 
rienda k las matas donde estaba es- 
condido , y el uno de sus dos com pa- 
ceros fue á toda priesa en pos de él, 
y el otro , no habiendo visto mas de 
un Indio, fue poco á poco tras ellos. 
El bárbaro, como viese que no 
podia escapar , porque los caballos 
y peones le habían atajado por toa- 
das partes , salió de las macas cor- 
riendo á recibirá Juan de Carranza: 
traía en las manos una hacha da ar- 
mas que le habia cabido en suerte 
del saco, y despojo que aquella ma- 
drugada los Indios hicieron á los 
ballesteros. £ra la hacha del Capi- 
tán Juan Pae« , y cómo joya de Ca- 
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^tan de ballesteros estaba bien afí- 
lada de filos , con una hasta de mas 
de inedia braza, muy acepillada y 
pulida. Con ella á dos nianos dio. el 
Indio á Juan, de Carranza ungolp^ 
sobre la rodela ,^que derribando al 
suelo la mitad de ella , le hirió mu* 
lamente en el brazo. El Español, así 
del dolor de la herida , como de la 
fuerza del golpe , quedó tan ator* 
mentado que no tuvo vigor parí 
ofender al enemigo. El qual revol- 
vió sobre el otr<^ Español que iba 
cerca de Carranza , y le dio otro 
golpe ni mas ni menos que al pri-^ 
mero , que partió la rodela en dos 
partes, le dio otra niala herida en 
el brazo , y lo dexó como á su com« 
pañero inhabilitado para pelear. Esr 
te soldado se decia Diego de Go- 
doy , y era natural de Medelllii. 

Francisco de Sata^r ^. que era 
tí que babia subido en el caballo d^ 

Gaspar Caro, vieodo los dos Espa* 

n % 
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flolesmal parados, arremetió á toda 
furia contra d Indio. El qual , por 
que el caballo no le atropellase , cor- 
rió á meterse debaxo de una encina 
qae estaba cerca; Francisco de Sa- 
lazar , no pudiendo entrar con el ca- 
ballo debaxo del árbol, se llegó á él, 
y caballero como estaba , tiraba al 
Indio unas muy tristes estocadas, 
que no podía alcanzarle con ellas. £1 
indio, no pudiendo bracear bien con 
la haeha , porque las ramas del ar-- 
bol se lo estorvaban , salió de deba- 
xo de él , y se pusoá mano izquier- 
da del caballero , y alzando la ha- 
cha á dos manos, dio al caballo en- 
cima de toda la espalda junto á la 
cruzv y con el gabilan de la hacha 
se la abrió toda hasta el codillo , y 
el caballo quedó sin poderse menear, 
■'A este puúto llegó otro Espa-f 
fiol ^Vít vcftta á pie , que por pare- 
arte í^fue^ para un Indio solo jxista^ 
xiaa dos Españoles ^«píe y uno i 
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cabaHo , no se habia<lado mas prie- 
sa: este era Gonzalo Silvestre, -na- 
tural de Herrara de Alcántara. Go- 
mo el lodio lo, vió-cercíi^ salió á te- 
cibi^le con toda ferocidad y brave- 
2a , habiendo cobrado nuevo ánimo 
y esfuerzo con Ids , tres golpes* tan 
victoriosos que había dado : ^ to- 
Q^^n^o la hacha ft dos manos, le ti- 
ró un golpe , que fuera como los dos; 
primeros, si Goozalo .Silvestre no 
entrará mas recatado que los ot^os, 
para poderle hurtar el cuerpo , co* 
mo lo hizo. La hacha pasó rozando 
la rodela , que no asi^S en ella , y 
' por l^JBRi^í^vttT^^^% ^f^^^feteí^ 
paró hasta el 6»«lo. Al Español le 
tiró encopoes una cachillada de re* 
yes de alto á baxo , y alcanzándole 
con la espada , le hirió en la frente 
por todo el rostro abaxo , en el pe- 
cho y en la mano izquierda , de ma« 
ñera que se la cortó cercen por la 
muñeca. £1 infiel , viéndose con so« 
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la una mano , y que no podi^ jugar 
de Ja hacha á dos manos como él: 
quisiera , puso la» hasta sobre el to- 
cón del brazo cortado , y desespe- 
radamente' se arrojó dé uA salto á 
herir al Español de encuentro en la 
cara. El qual , apartando la hacha 
con la rodela , metió la espada por 
debaxo de ella, y de revés ledió una 
cuchillada por la cintura , que por 
la poca ó niáguna resistencia de ar- 
mas ni de vestidos que el Indio 
llevaba , ni aun de hueso que poí 
aquella parte el cuerpo tenga , y 
también por el buen brazo del Espa- 
fiol,«ela- páttié toda", con tanta 
velocidad y ^buen cortar de la espa- 
da , que después de haber ella pasa- 
do, qviedó el Indio en pie , y dixo 
al Español , quédate en paz , y di- 
chas estas palabras , cayó muerto 
en dos medios. 

A este tiempo vino Gaspar Ca- 
ro, cuyo era eí caballo que'Francis- 

Digitizedby Google 



X>B LA FLORIDA. Ipg 

co de Salazar traxo á la pelea , el 
qual viendo qual estaba $u caballo, >^ 
lo tomó sin hablar palabra , guar<*''Sii-' 
^dando su enojo para mostrarlo ga 
otra parte , y antecogido lo llevó al 
Gobernador y le dixo: Porque vea 
V. S. la desdicha de algunos solda- 
dos que en el exército tiene , aun- 
que ellos presumen de valientes , y 
vea juntamente la ferocidad y bra- 
veza de los naturales de esta pro* 
vincia Tula, le hago saber, que uno 
de ellos de tres golpes de hacha ina- 
bilitó de poder pelear á dos Espa- 
ñoles de á pie , y á uno de á caba- 
llo, y los acabara de matar si Gon- 
zalo Silvestre no llegara á tiempo á 
los socorrer , el qual de la primera 
cuchillada que dio al enemigo le 
abrió la cara , el pecho, y le cortó ^ 
una mano ; y de la segunda le par- 
tió por la cintura. 

£1 Gobernador , y los que con 
él estaban , se admiraron de oir la 
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valentía y destreza del Indio , y del 
buen brazo del Español : y porque 

* Gaspar Caro con el enojo de la des- 
gracia de su caballo se desmandaba 
á notar de infelices ó cobardes á los 
tres Espafioles , queriendo el Gene-" 
ral volver por la honra de ellos, que 
cierto eran valientes , y hombres 
para qüalquiera buen hecho , le di- 
xo , que se reportase de su enojo^ y , 
mirase que eran suertes de ventura, 
la qual en ninguna cosa se mostra* 
ba mas variable que en los sucesos 
de la guerra , favoreciendo hoy á 
unos y mafiana á otros^ que procu- 
rase curar con brevedad el caballo, 
que le paréela no moriría , porque la 
herida no era penetrante , y que por 
la admiración que con su relación 

- le habia causado, queria ir á ver con 
«iM. propios ojos lo sucedido : porque 
de cosas tan hazañosas hrz. razón que 
muchos pudiesen dar testimonio de 
ellas. Diciendo esto fue acompaña- 
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do de mucha gente á ver el Indio 
muerto , y las valentías que dexaba 
hechas , y de los mismos Españoles 
heridos supo las particularidades que 
hemos referido , de que el Goberna- 
dor y todos los que lo oyeron se ad- 
miraron de nuevo. 

CAPITULO XXXV. 

ios Españoles salen de Tula, Eit" 

tran en Utiangue i^lojanse en esta 

provincia para invernar. 

íéOs Españoles estuvieron en el pue» 
blo llamado Tula veinte dias , cu- 
rando los muchos heridos que de la 

batalla pasada hablan quedado. £<a 

(Bste tiempo hicieron muchas corre- 
rlas por toda la provincia , que era 
bien poblada de gente , y prendie- 
ron muchos Indios é Indias de to^ 
das edades , mas no íat posible por 
alhagos ó amenazas que les hicie** 
•w, que flioguoo de ellos quisiese 
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ir con los Castellanos: y quandó 
querían llevarlois por fuerza , se de« 
xaban caer en el suelo sin hablaf pa- 
labra , dando á entender que los ma- 
tasen ó los desasen , lo que mas qui« 
siesen : tan emperrados é ¡ndónáitosj 
como decimos , se mostraron estos 
Indios, y de cuya causa era forzoso 
matar los varones que eran para pe- 
lear. Las mugeres , muchachos y ní«- 
ños d«xal)an ít libres, ya que ao po-r 
dian llevarlos consigo. . 

Sola una India de esta provincil 
quedó en servicio de un Español, 
natural de Leoa^ llamado Juan Ser- 
rano , la qual era tan mai acondi- 
cionada , brava y soberbia , que si su *- 
amo o qualquiera de los de su cama- 
rada le decía algo sobre lo que ella 
habia de hacer , asi en la comida, co- 
mo en otra cosa de sur servicio i le 
tiraba á la cara la olla , los tizones 
del fuego , ó lo que podia haber é 
ha manos : quería que la4e measen luH 

Digitizedby Google 



2)B I.A FLORIDA, dpp 

cera SU voluntad ^ó que la matasen^ 
porque como ella decia , no había de 
obedecer , ni hacer lo que le man* 
dasen : y asi la dexaban y sufrían, 
y con todo eso se huya, de que el 
amo holgó mucho, por, verse libre 
de una muger brava. Por esta fiere- 
za é inhumanidad que los Indios de 
esta provincia tienen consigo , son 
temidos de todos los de su comarca, 
que solamente de oír el nombre de 
Tuia se escandalizan , y con él asom- 
bran los niños para hacerles callar 
quando lloran ; y para prueba de es- 
to , basándonos de la ferocidad de 
los viejos , contaremos un juego de 
niños. 

Es asi que de esta provincia Tu- 
la , quando los Españoles salieron 
de ella , no sacaron mas de un mu- 
chacho de nueve ó diez años , y era 
de un caballero natural de Badajoz, 
llamado Christoval Mosquera , que 
yo después conoci en el Perú. £a 
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los pueblos que los chrístianos des«- 
cubrieron adelante , donde ios In- 
dios salían de paz^ se juntaban los 
muchachos á hacer sus juegos y ni-* 
Serias , que c&si siempre eran de 
darse batalla unos á óteos, dividién- 
dose ó por apellidos ó [por barrios, 
y muchas veces se encendían eií^su 
pelea , de manera que salían mu- 
chos de ellos mal descalabrados. Los 
Castellanos mandaban al muchacho 
Tula se pusiese á una parte , y pe- 
-lea^e contra la otra , el qual salía con 
mucho contento de que le manda- 
sen entrar en batalla* Los de su ban- 
da le hacían luego capitán, y coa 
sus soldados ar cametiaá los contra- 
rios con grande alarido y grita, ape- 
llidando el nombre de Tula ^ y esto 
solo bastaba para que huyesen los 
contrarios } 

Luego mandaban los Españoles 
qué el muchacho Tula se pasase á 
la parte vencida , y pelease contra 
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la vencedora: él lo hacia asi , y con 
el mismo apellido los vencía , de ma- 
nera que siempre salla victoriosOy 
y los Indios decían que sus padres 
hacían lo misnoo , porque eran crue- 
lísimos con sus enemigos , y. no to- 
maban á vida. Y el deforoiarse las 
cabezas , que algunos las tenían de 
media vara en largo , y el pintarse 
las caras y las bocas por de dentro 
y de fuera , decían sus vecinos que 
lo hacían por hacerse mas feos de 
lo que de suyo lo son , porque igua- 
lase la fealdad de sus rostros con la 
maldad de sos ánimos ^ y con la £e- 
reta de su condición , que en toda 

cosa eran inhutnonicsoUM. ' 

Pasados veinte días que los Cas- 
tellanos estuvieron en el pueblo Tu- 
la , mas por necesidad de curar los 
heridos , que por gusto que hubie- 
sen tenido de pargr en tierra de tan 
mala gente, saliéroQ del pueblo, y 
en dos días de camino salieron de su 
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jurisdicdoo , y entraron en otra pro- 
vincia llamada Utiangue : llevaban 
los nuestros intencion.de invernar 
en ella si hallasen comodidad , por^ 
que se les iba ya acercando el in<«» 
▼ierno. 

Caminaron por ella quatro dias, 
y notaron que la tierra era de suyo 
buena y fértil , empero mal pobla<* 
da , de poca gente y esa muy beli- 
cosa : porque siempre fueron por el 
camino inquietando á los Españoles 
con armas y rebatos continuos que 
á cada media legua les daban , jun- 
tándose de ciento en ciento, y quan« 
do mas se juntaban no llegaban 'á 
doscientos r-htteUM^ ^oo^ éa£o á los 

christianos , porque habiendo echa- 
do de lejos una rociada ó dos de fle^ 
chas con grande alando , se ponian 
en huida , y los^ caballos con mucha 
facilidad , por ser la tierra llana, los 
alcanzaban y alanceaban á toda sa 
TOluntad. Mas los Indios no escar» 
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mentaban , qoe en pudiendo jaotaN 
ee veinte homl^res, luego volvían á 
hacer lo mismo , y para salir mas de 
improviso, y causar mayor sobre- 
salto se echaban en tierra , y se cu- 
brían con la yerba pOrque no loa 
viesen ,' mas ellos pagaban bien su 
atrevimiento* 

Con estos rebatos , mas dagosos 
para los Indios que para los Caste«- 
llanos, caminó el exército los qua- 
tro dias , y al fin de ellos llegó al 
pueblo principal de la provincia, que 
habla el mismo nombre Utiangue, 
de quien toda su tierra lo < tomaba; 
donde se alo^ron sin contradicción 

alguAa ^ f»or^e ^•mm ««vraKKves lo 

hablan desamparado. Los Indidos de 
esta provincia son mejor aprestados 
que los de Tula , y no se* pintan las 
caras, níahusan las cabezas; Mostrá- 
ronse belicoso» , porque nunca qui- 
sieron aceptar la pa¿ y amistad que 
el Gobernador les envió á ofrecer 
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muchas veces , con los propios la- 
dios de Ja provincia que acertaban á 
prender. - 

El General y sus <:apitades , ha- 
biendo visto el pueblo, que era gran- 
de y de buenas casas 9 con mucha 
comida en ellas , asentado en un 
buen llano, con dos arroyos á los la- 
dos , jos quales te&ian mucha yerba 
para los caballos , y que era cerca- 
do , se determinaron de invernar en 
él , porque era ya mediado octubre 
del año mil quinientos quarenta y 
uno 9 y no sabían si pasando adelan- 
te hallarían tan buena comodidad 
como la que tienian presente. Re^ 
suéleos ^&n C9tft 4«4^»rf»in&cion, repa- 
raron la cerca del pueblo , que era 
de madera , y estaba por algunas 
partes desportillada : juntaron con 
toda diligencia mucho maíz , aun- 
que es verdad qpe en el pueblo ha- 
t>ia tanto, que cas! hubo recaudo 
para todo el invierne, j . 
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Apercibietpnse de mucha lefia y 
de mucha fruta seca , como nueces, 
pasas , ciruelas pasadas , y otras 
suertes de frutas y semillasincóg- 
sitas en España. Hallaron pSr loft^"*- 
campos ^ráñ cantidad de conejos co- 
mo los de España , que aunque los 
habia por todo aquel gran rey no, en 
ninguna provincia habia tantos co* 
mo en la comarca de esté pueblo 
ütianque , donde asimismo habia 
muchos venados y corzos , áe los 
quales , así los Españoles como sus 
criados, los Indios domésticos , ma- 
taban muchos , saliendo á caza por 
ííesta y regóéijO , aunque ibaíli aper- 
cibkkTs para pisHrar sí topasea ene- 
migos : y muchas veces se conver- 
tía la cacería de los venados en ba- 
talla de buenos flechazos y lanzadas, 
mas siempre era con mas daño de 
los Indios que de los Españoles. Ne» 
vó aquel inviernobravisimamente en 
«5ía piQVWÍa, que hi>bo tempora- 
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da de mes y medio que por la mu- 
cha nieve no pudieron salir al cam- 
po'^ empero con los muchos regalos 
de leña y bastimento tuvieron el 
mejor invierno de quanto§ pasaron 
en la Florida , que ellos mismos con- 
fesaban que en casa de sus padres en 
España no pudieran pasarlo mas re- 
galadaibente , ni aun tanto. ^ 

CAPITULO XXXVI. 

De¡ huen invierno que se pasó en 

Ut zangue. Ve una traición contra 

¡os Españoles 

JTor lo que en el capitulo pagado 
hemos dicho det Luutcuto y regalo 
con que los nuestros pasaban el in- 
vierno en el pueblo U tiangue , es 
mucho de llorar , que una tierra tan 
fértil y abundante de las cosas ne- 
cesarias para la vida humana como 
estos Bspañoles descubrieron , la de- 
xasen de conquistar y poblar , por 
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no haber hallado en ella oro ni pla- 
ta , no advirtiendo que sino se ha- 
lló fué , porqué estos Indios no pro- 
curan estos metales ni los estiman: 
que oido he á personas fidedignas, 
que ha acaecido hallar los Indios de 
la costa de Ja Florida talegos de pla- 
ta de navios que con tormenta han 
dado al través en ella , y llevarse 
el talego como cosa que > les habia 
de ser de mas provecho , y dexar la ' 
"plata por no la preciar ni saber <|ue 
fuese. Según «sto, y por que es ver- 
dad que generalmente los Indios del 
Nuevo Mundo , aunque tenian oro y 
plata no usaban de ella para el com- 
prar y y^wJm: , iw Hay pOr^e des- 
confiar que la Florida no la tenga^ 
que buscándolas se hallarán minas 
de plata y oro , como cada día en 
México y en el Perú se descubren 
de nuevo : y quando no se hallasen^ 
bastaria dar principio á un imperio 
ele tierras tan anchas y largas como 
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hemos visto y veréaios , y de pro- 
vincias can fértiles y abundantes, 
asi de lo qiie la tierra tiende de su- 
yo , como para las frutas , legum- 
fyef^micse^ j^anados que de Es- 
paiSa /México séfe pueden lleva**- 
que para plantar y criar no se pue- 
den desear mejores tierras , y con la 
riqueza de perlas que (leñen , y co» 
la mucha seda que luego se puede 
criar , pueden contratar con todo el 
mundo, y enriquecer de oro y pIa-< 
ta , que tampoco la tiene Espafia 
de sus minas , aunque las tiene, sino 
la que le traen de fuera , de lo -que 
ella ha desci^bierro y conquistado 
desde el alio ^ss^ mU qudUuUefitos 
noventa y dos á esta parte. Por todo 
lo qual no serla razón que se dexase 
de intentar esta. empresa, siquiera 
por plantar en este gran reyno la fé 
de la santa madre iglesia romana, 
y quitar de poder de nuestros ene- 
migos tanto número de animas co- 
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mo t rene ciegas con la idolatria: á 
la qual hazafia provea nuestro Se- 
ñor , como mas su servicio sea , y 
que los Españoles se animen á lo 
ganar y sujetar. Y volviendo á núes- 
tra historia decimos , que los Cas- 
tellanos estuvieron en el pueblo de 
Uciangue invernando á todo su pla« 
cer y regalo, alojados en un buen pue* 
blo, bastecidos de comida para si y 
p^ra los caballos. 

£1 curaca principal de la prO" 
víncia, viendo que los Españoles 
estaban de asiento , pretendió con 
amistad ñiigida y trato doble echar, 
los de ella , para lo qual envió mea« 

SagerOS al fírhhffrnaHnr cf>n r^eoudos 

falsos , dándole esperanzas que muy 
presto saldría á servirle. £stos men* 
sageros servían de espias , y no ve- 
nian sino de noche , para ver como 
se hablan los Españoles en su aloja- 
miento , si velaban , si se recata- 
ban , si dormían con descuido y ne- 
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gligencla | de qué manera, y en qué 
Jugar tenían las armas , y como es« 
taban los caballos , p^ra notarlo to- 
do , y conforme á lo que hubiese 
visto j ordenar el asalto. De parte 
d^ los nuestros había descuido en lo 
que tocaba á recatarse de los Indios 
mensageros , porque en diciendo el 
Indio al Español centinela , que ve- 
nia con recaudo del curaca , á qual« 
^ quiera hora que fuese de la noche^ 
en lugar de decirle que volviese de 
día , lo llevaba luego el Goberna- 
dor , y lo dexaba con él para que 
diese su embaxada. El Indio, después 
4q haberla dado, paseaba todo el pue« 
blo-y^ aiífahn Jq& cab allos y jas ar- 
mas , el dorfcir y velar de los Cas- 
tellanos , y de todo llevaba larga 
relación á su cacique. 

£1 Gobernador , teniendo noti- 
cia de estas cosas por sus espías» 
mandaba á los mensageros no vinie- 
sen de noche sino de día, mas ellos 
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porfiaban en su mala intención con 
venir siempre de noche y á todas 
horas ; de la qual desvergüenza se 
quejaba el General muchas veces á 
los suyos , diciendo , no habria un 
soldado que con una buena cuchilla- 
da que á uno de estos mensageros 
nocturnos diese , los escarmentase 
que no viniesen de noche, que yO 
les he mandado que no vengan sino 
de dia , y no me aprovecha nada. 
De estas palabras se indignó un sol<* 
dado llamado Bartolomé de Argote, 
hombre noble , que se habia criado 
en casa del marques de Astorga, pri* 
mo hermano del otro Bartolomé de 
Argote , ano de los tretnm rabane- 
ros que fueron de Apalache con Juan 
de Afiasco á la baia de Espíritu San- 
to^ el qual siendo centinela una no* 
che , ó una de las puertas del pue- 
blo mató una de las espías , porque 
contra su voluntad quiso pasar á 
dar su recaudo falso. Del qual hecho 
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holgó macho el Goberntulor ^ y lo 
aprobó con loores , y el soldado de 
allí adelante quedó puesto entre los 
▼alientes , que hasta entonces no 
.lo tenían por tal, ni entendían que 
fuera para tanto ; mas él hizo lo que 
todos los del ezérciro no hablan si- 
do para hacer. Coa la muerte del 
mensagero cesaron los mensages y 
las tramas de los Indios , porque vie- 
ron que los Castellanos los hablan 
entendido , y que estando recatados 
so podrían medrar con ellos. 

El General y su gente se ocu- 
paba en guardar su pueblo , y ea 
correr cada día con los caballos to- 
da la^-comatíca^^^^ara tener sien^>re 
noticia de lo que los Indios pudie* 
sen maquinar contra ellos. Con este 
cuidado pasaban el invierno con mu^ 
cho descanso y regalo, que aunque 
tenían guerra con los naturales, nua« 
ca fue de momento que les hiciese 
daño. Después que el rigor de las 
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nievesi se fue aplacando, salió un ca- 
pitán con gente á hacer una corre- 
fia, y frender Indios , que los había 
menester para servicio. El qual vol- 
vió al fin de ocho dias con pocos In- 
dios presos , de cuya causa mandó 
el Gobernador que fuese otro capí- 
tan con mas gente: el qual hizo lo 
mismo que el pasado , que habiendo 
gastado en su correría otros ocho 
días , al ña de ellos volvió , y trajo 
'poco5 pii^kmeros. 

Pues como el General viese Is 
poca mafia que sus dos capitanes se 
habían dado ^ quiso él por su perso- 
na hacer una entrada , y eligiendo 
cien caballeros , y ciento y cincuen- 
ta infantes , caminó con ellos vein- 
te leguas , basta que llegó á los con- 
fines de otra provincia llamada Na- 
guatex , tierra fértil y abundante, 
llena de gente muy hermosa, y bien 
dispuesta 

En el primee pueblo de esta pro- 
TOMO lu. o 
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. vidcia, donde el sefior de ella resi« 
tila , aunque no era el principal de 
8u estado , ató el Gobernador una 
niadrugada de sobresalto , y como 
halltfse los Indios desapercibido^ 
^ prendió' Mudia gence, hombres y 
- iB^gsres ée codas edades , y coa 
' ella se volvió á su alojamiento , ha^ 
' bleiido tardado en su jornada cator- 
ce xiias , y haHó los suyos qoe ha* 
bia quarro 6 cinóo dias que esuban 
con mucha pena dk so uihhrtivH^ mas 
. icdn sa' ¡^fesencia ae f egocljaron to- 
do», y hübieron^parte de sus ga* 
modas , las quales repartió por los 
capitanes y 6C(id«dos.qae hablan me* 
^ fftster agente de servido. ' 
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CAPITULO XXXVII. 

Entran ¡os Españoles en Naguatex: 

uno de ellos se queda en esta 

provincia, 

iin todo el tiempo que los Bspaiía- 
les estuvieron invernando en el pue- 
blo y alojamiento de Uciangue , que 
, fueron mas de cinco meses , no su« 
cedió cosa de momento que sea de 
contar » masjle ío que se ha dicho. 
Pue^ como entrase el mes de abril 
del año de mil quinientos quarenta^ y 
dos , le pareció al Gobernador que 
era tiempo de pasar adelante en su 
descubrimiento. * , 

Con Q^te acuerdo salió de Utian« 
*gue , y fue encaminado al pueblo 
principal de la provincia Naguatex, 
que tenia el mismo nombre , y por 
él se llamaba asi toda su provincia, 
y era diferente del que hemos dicho, 
donde el Gobernador hizo la corre* 
o a 
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ria pasada de Uciangue á Naguatex: 
por dODde los Castellanos fueron hay 
veinte y dos ó veinte y tres leguas 
de tierra fértil , y muy poblada de 
gente , las quales anduvieron los 
nuestros en siete días , sin que les 
acaeciese cosa no^table en el camino, 
mas de que en algunos pasos estre- 
chos de arroyos ó montes sallan los 
Indios á dar rebatos , empero vol- 
viéndoles^ rostro se acogían á los 
pies. 

Al £n de los siete días llegaron 
al pueblo Naguatex , lo hallaron des- 
amparado de sus moradores, y se 
alojaron en él , donde estuvieron 
quince ó diez y seis dias. Corrían á 
. todas partes la comarca , y tomaban 
la comida que hablan menester, con 
poca ó ninguna resistencia de los 
Indios. 

Pasados seis dias que los iSspa- 
ñoles hablan estado en el pueblo, 
envió el sefíor de él una émbaxada 
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al Gobernador diciendo , suplicaba 
á su señoría le perdonase no haberle 
esperado en su pueblo para le ser- 
vir , como hubiera sido razón , y 
que de vergüenza del mal hecho pa- 
sado no osaba venir luego , mas que 
dentro de pocos dias saldría á besar- 
le las manos , y reconocerle por se* . 
£or^ y entre tanto que él no salla, 
mandarla á sus vasallos le sirviesen 
en todo lo que les mandasen. Esta 
embazada dieron con grandes cere- 
monias, como hemos dicho de otras. 
£1 Adelantado respondió, que siem- 
pre que viniese seria bien recibido, y 
que holgaría conocerle y tenerle por 
amigo, como lo eran ios mas de los 
curacas por cuyas tierras habla pasa-, 
do.El embaxador volvió muy conten- 
to con las palabras del Gobernador. 
Otro di^ siguiente bien de ma- 
fiana vino otro mensagero , traxo 
consigo quatro Indios principales^ 
y mas de quinientos Indios de ser- 
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vicio, y dizo al General, que su señor 
enviaba aquellos quatro hombres, que 
eran sus deudos muy cercanos , para 
que entre tanto que él venia le sir- 
viesen é hiciesen su mandado^ y que 
pues le enviaba los hombres mas prin- 
cipales de su casa y estado , como 
en rehenes de su venida , la tuviese 
por cierta, 

£1 Gobernador respondió , coa 
buenas palabras agradecieru^o la ve^ 
nlda de los Indios , y mandil qu6 en 
las correrías no prendiesen mas In- 
dios, como hasta entonces se habia 
hecho : empero el cacique nunca vi- 
no á ver al Gobernador, por lo qúal 
se entendió q¿e hubiese enviado las 
embaxadas, y los Indios principales 
y los de servicio por temer no le ta- 
lasen los campos y quemasen los 
pueblos, y por escusar que no le cau- 
tivasen mas gente de la que hablan 
preso. Los Indios principales , y to- 
dos los demíis sirvieron á los Ca$« 
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tellanos con mucho (kseo de darles 
contento. , , 

El Goberna^orr^ hí¿>iéndf>$jB ia>, 
formado délo q^ie. en.aq«^a^ I^pr , 
vinciá y su cQq^^afca haWa-, a# ppr 
relación de los Indios, con^o por la. 
de los Españoles que salían á córyer, 
la tierra , salió del piiebjo Naguatex 
€00 su eaéícito , s^cofnpkafig^.d^los 
quaífO Indips ferÁi^p^ies^ . y aíir% 
©luchamente fi<MM»íftvífi^ <j^-eJirC%-* 
cique envió con bfisfiraeiuoqt^e U^r 
vasen , hasta poner los.Cast^^^ios 
•n otra provinciat 

Habiendo caminado Ids Espado* 
les dos leguas, echaron^ n^no&á. un 
caballero natural de SevUl^, q^iel^a.-. 
kia por noaibre> Diego 4b Gu?smaa, 
«1 qual habia ido* á esta conquista, 
eomo hoiobjre noble y rico , con mu- 
chos viestidos costosos^, y ga1ai3os'' 
con buenas armas , y tres caballos, 
que m^tió en la. Florida , y se tra- 
taba ea rodo como caballero , sino 
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que jugaba apasionadisimaméñte. 

El Gobernador , luego que lo 
echaron menos, mandó que parase 
el exército , y prendiesen los qua- 
tro Indios principales , hasta saber 
qué hubiese sido del Espafiol , por- 
que cernieron que lo hubiesen muer- 
to los Indios. • , ^ 

Hizose gran pesquisa -Mtre los 
Espa fióles , y saposb que tí dia an^ 
tes le hablan visto en el Real, y que 
quatro dias antes habia jugado quan* 
to tenia , hasta perder los vestidos 
y las armas , y un muy buen caba« 
nd mofcilíó que le habia quedado, 
y que pasatidó adelante en la pasión* 
y ceguera de su juego , habia per- 
dido una India de su servicio , que 
por su desdicha le habia cabido en 
suerte , de las que el Gobernador 
prendió en la cprrefia ^e diximos 
habia hecho , en un pueblo de esta 
misma provincia Naguatex , en la 
qual correría también se habla ha« 

Dígitízedby Google 



DB LA IXORTOA. ^%l 

liado el Diego de Guzman. 

Averi^óse asunismo , que muy 
llanamence habia4>agado todo lo que 
había perdido, salvo á la India , y 
que habla dicho al ganador , que le 
e;sperase quatro ó cinco dias que él. 
se la enviaría á su posada ^ y que no 
se la habla enviado : y que la India 
falcaba juntamente con él. Por los 
quales indicios se sospechó, que por 
&o la dar , y por la vergüenza de^ 
haber jugado las armas y el caballo» 
que entre soldados se tiene por cosa 
vilísima, se hubiese ido á los Indios. 

Esta sospecha se certificó luego^ 
porque se sapo que k^ India era hija 
del curaca y señor de aquella pro- 
vincia Naguatex , moza de diez y 
ocho años , y hermosa en extremo, 
las quales cosas pudieron haberle ce- 
gado, para que inconsideradamente 
negase a los suyos , y se fuese á los 
estrafios, 

£1 Gobernador ^liando á los qua^ 
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tro Indios principales hiciesen traer 
laego aquel EspaiS^l que había fal- 
tado éií su tierra , donde no , que 
entendería que ellos lo hubiesen 
éiuerto á traicieto , en cuya vengan- 
za mandaría los hiciesen quartos á 
elfos , y á todos los Indios que con- ' 
^go traían. 

Lbít principales , con ^emor de 
fa muerte , enviaron mensageros que 
^eseh á toda diligencia á diversas 
partes ^^donde entendían que podrían 
¿áber nuevas de Diego de Guzraan, 
y les encargaban que volviesen con 
Ift misma diligencia , antes que los 
Españoles por sú tardanza les hicie- 
sen algnn agravio. 

Los mensageros fueron y volvie- 
ron el mismo dia , con relación que 
iDlego de Guzman quedaba con el 
cacique , el qtíal lo tenia haciendo-» 
le toda la fiesta y regalo posible , y 
que el EspaSol decia que no quería 
tolvcr á los sayos. 
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Y porque decimos que estos Es- 
pañoles jugaban , y. no hemos di^hok 
con qué , es de saber , que después 
que en la sangrienta batalla de Mau« ' 
yila l^s quemfiroa los naypes qi^ 
llevaban ^ con todo lo demás que ^\M 
perdieron ^ haciafi nay^^sde penga- 
mino , y los pintaban á las mil n\a* 
^villas ^ porque e;v q^l^i^^ ne- 
cesidad que ^ lesS^ <^r^cÁ9i ^ ?^ima-: 
ban á hacer lo que liatoiQ menester^ 
y sallan cpn ellcf, «omp si toda^sti 
vida hubieran sido maeji^tros de aquel 
oficio, y porque no podiao, é no queT 
^iao hacer tantos q9an]i;p.s erap me- 
«itster , hicierotí lo$ qn^ ^^taban, 
fiirvieDdQ por hors^s U9eiit§dla^ ? ^Q** 
4ando por rueda entre Iqs jugador 
Te&¿^ de donde, 6 de otro paso se- 
m^ntt , podriao^s <ií.^ir que hu- 
biese naeido el rpfr^o qii^ ^ntre los 
Tahúres se usa decir JMg^ndo : P4- 
^oiOQOs priesa sefiores , que yiene« 
ppr los naypes^ y cqiqq ^ .^ue h^ 
.04 
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cían los nuestros eran de cuero , du- 
raban por pefias. 

CAPITULO xxxvin. 

Diligencias que se hiciero/i por ba* 
ier á Diego de Guzman : su reS" 
' puesta , y la (jíel curaca. 



El 



1 Gobernador , habiendo oído la 
sueva que les no^sageros traxeron, 
dixo á los qtiátro indios principa- 
les , que le engafíaban en decirle 
que era vivo el Español , porque él 
tenia por cosa muy cierta que lo ha* 
bian muerto. Entonces uno de ellos^ 
con semblante no de prisionero, siUQ 
^rave y señoril , qUe parece que lo 
quieren mostrar estos Indios quan- 
do mas oprimidos están , dizo > Se« 
£or , no somos hombres que hemos 
de mentir á V. S. , y para que la 
verdad que los mensageros han dicho 
se vea mas <üaramente^ mande V. S» 
soltar, uno de nosotros , que^vaya , 2 
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Tuelva con testimonio que á V. S* 
satisfaga de lo que se hubiere hecho 
del Español , que los tres que que- 
daremos damos nuestra fé y palabra 
que vQlverá con el Christiano , 6 
traerá nueva cierta úe su determi*» 
nación^ y para que V. S. se certifi- 
que de que no e» muerto , mande es- 
cribirle una carta , y pídale qu» sé 
venga ó responda á ella , para que 
por su letra , pues nosotros no sabne* 
mos escribir , se vea como es vivo; 
y quando nuestro compañero novol- 
viere con esta satisfacción , los tres 
que quedaremos pagaremos con las 
vidas, lo que él de su promesa y 
de la nuestra no cumpliere , y bas- 
tará, y aun sobrará sin que V. S. 
mate nuestros Indios, que tres hom- 
bres como nosotros muramos por la 
trakion de un Español que negó á 
los suyos , sin que Jelmbiesemos he- 
cho fuena ni sabido de su ida. To« 
da$ fuejTOn palabras del JndiO , que 
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no le afia<Jimí)s alguna, masde^pa.- 
sacias de su lengua á la española 6 
eastellana. 

Al General y á sus capitanea les 
pareció bien lo qae el Indio princU 
pal habia dicho y prometido en 
nombre de todos quatro, y manda-* 
ron ^e él oiisme fuese por SiegQ^ 
de Guzman , y que Baltasar de Ga-» 
liegos , que era su annigo y ^ su 
p^ria , le escríbiese^ afoátelole svk 
mal hecho, si en él perseveraba, yt 
exhortándole, se volviese, é hiciese 
el deber come hijodalgo , y qee le 
restituirían sos areíat y caballo , 3P 
le dariae otras quande {aa huyese 
menester. 

£1 Indio principal fue eoelarCar* 
ta , y con rfcaudo de palabra que 
el Gobernador le dio para el oi^ 
cique , rogándole tuviese por bien 
enviar el Español , y que no le de^ 
tuviese , donde no, que le pometia 
destruirle su tierra á fitegoy á sta^ 
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gre , quemarle los pueblos , talar los 
campos , y matar los Indios princi- 
píties y DO piinci pales que consigo 
ienht , y todos {los mas que de sus 
^sdllos pudiese haber.^ 

Con es^as amenazas fue el Indio 
él segando dia de la ausencia de Piez- 
go de Guzman , y volvió el tercero 
con la misma cattá que había lleva- 
do , y en ella traxo el nombre de 
Diego de Guzman , escrito con car- 
bón , que lo escribió para que viesen 
que era vivo , y no respondió otra 
palabra. El Indio dixo , que aquel 
Chcistiano no quería ni pensaba vol- 
ver á los iuyos. 

El curaca respondió al Gober- 
nador diciendo , que isu sefíoria en- 
tendiese por muy cierto que él no 
hacia fuerza alguna á Diego de Guz- 
tnan ijíra que se quedase en su tier« 
ra , ni se la haría para que se vol- 
viese 9 no queriendo él , como no 
Quería volverse : aiitos , como á yer^ 
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no que le habia restituido una hija 
que él mucho amaba, le tratariacoa 
todo el regalo y honra que le fuese 
posible , y lo mismo haria á todos 
los Españoles ó Castellanos que gus« 
tasen quedarse con él : y que si poc 
hacer en esto el deber , su señoría 
quisiese destruirle su tierra , y ma<« 
tar sus parientes y vasallos , no ten<« 
dria razón , ni haria justicia como 
la debia hacer ^ y por última res- 
puesta decia , que como hombre po- 
deroso hiciese lo que quisiese ,^que 
él no habia de hacer mas de lo que 
habia dicho, 

£1 Adelantado, habiendo gasta- 
do tre^dias en hacer estas diligen-> 
cias, viendo que el Español no que- 
ría volver , y que el cacique tenia 
razón , y pedia justicia , acordó pa- 
sar adelante en su viage^ y soltó los 
Indios principales' y los de servicio, 
los quales todos le sirvieron con mu* 
cho aaior y voluntad , hasta sacarla 
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desu término y ponerlo en el ageno. 

Este ppbre caballero hizo esta 
^flaqueza poi; la ceguera del juego y 
aücion de la oiuger , que por no la 
dar al que se la habla ganado, tuvo , 
por mejor entregarse á sus enemi- 
gos , para que de él hiciesen lo que ^ 
quisiesen , que no carecer de ella: 
donde en suoia 6e podrá ver lo que 
del jugar inconsideradamente nace, 
y» donde teníamos bien que decir de 
lo.que con propios ojos en esta pa« 
sion hemos visto , si fuera de nues- 
tra profesión decirlo, mas quédese 
para los que la tienen de reprehea-^ 
dor los vio^os. 

Volviendo á Diego de Ouexnaa 
decimos , que si quedando con la re« 
putacion y crédito con que entre los 
Indios de Naguatex quedó , les hu- 
biese después acá predicado la fé 
católica , como debia á christjano 
y á caballero, pudiéramos, np sola- 
mente disculpar su mal hecho, ena^* 
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pero Joarlo grandemente , porque 
podíamos creer que hubiese he* 
cho macho fruto con su doctrina, 
según el crédito que generalmente 
los Indios dan á los que con ellos lo 
tienen ^ mas como no supimos mas ' 
de él , no podemos decir mas de lo 
que entonces pasó. 

Lo que hemos dicho de Diego' 
de Guzman lo refiere Aldnso de 
Carmena en. su relación , aunque no 
t»n largamente como nosotros , y 1% 
Ihima Francisco de Guzoran. 

Los Bspafíoles , después de la 
pérdida de Diego de Guzman, cz^ ~ 
minaron cinco jornadas por la pr««' 
víncia de Kaguatex ^ y al fin de 
ellas llegaron á otra llamada Guan« 
cañé, cuyos naturales eran diferen- 
tes que los pasados , porque aquellos 
eran afables y amigos de Españo- 
les, mas estos se les mostraron ene-> 
mlgos , que nunca quisieron su amís« 
tad , ]^^tes en todo lo que pudieron 
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mostraron el odió que les tenían , y 
desearon pelear con ellos , presen- 
tándoles la batalla muchas veces. 
Empero los Españoles la rehusaban, 
porque ya entonces traían pocos ca- 
ballos , que los Indios les habiiin 
muerto mas de la mitad de ellos, y 
, deseaban conservar los q^e queda- 
ban-^ porque , como muchas veces 
hemos dicho , era la mayor fuerza 
de ellos , que de los infantes no se 
l^stlaba nadaá los Indios. 

Tardaron los EspaSolés ocho 
Áiik en atravesar esta provincia de' 
Guancane , y no repósarotf én elltf 
día alguno, por escusar ¿1 pelear 
con los Indios , que tanto ellos de* 
seaban. 

En toda esta provincia habia mu** 
chas cruces de palo puestas encima 
de las casas , que casi no se hallaba 
alguna que' ño la {uviese. La causa, 
según se supo , fue que estos Indios 
tuvieron noticia de los beneficios y 
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maravillas que Alvar Nuñez Cabeza 
de Baca , Andrés Dorantes y sus 
compafieros, en virtud de Jesuchris- 
to nuestro Señor , habian hecho por 
las provincias que anduvieron de la 
Florida , los a6os que los Indios los 
tuvieron por esclavos , como el mis- 
mo Alvar Nuñez lo 4^x6 escrito en 
sus comentarios. Y aunque es ver- 
dad que Alvar Nuñez y sus compa- 
fieros no llegaron á esta provincia de 
Guancane , ni á otras muchas que 
hay entre ellas y las tierras donde 
ellos anduvieron , todavía pasando 
4e mano en mano y de tierra en 
tierra , llegó á ella la fama de las 
hazañas obradas por Dios, por me* 
dio de aquellos hombres ; y como 
estos Indios las supiesen , y hubie- 
sen oido decir que todos los benefi^ 
cios que en curar los enfermos aque* 
líos Christianos. habian hecho , era 
con hacer la sefiál de la cruz sobre 
ellos ) y que la traian por divisa ea 
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SUS manos , les nació devoción de 
ponerla sobre sus casas , entendien- 
do qné también las libraría de todo 
mal y peligro , como habla sanado 
los enfermos. Donde se vé la facili- 
dad que generalmente todos los In- 
dios tuvieron ^ y estos tienen para 
recibir la fé católica , si hubiese 
quien la cultivase , principalmente 
con buen exemplo , á que ellos mi- 
ran mas que á otra cosa ninguna. 

CAPÍTULO XXXIX. 

Sak el Gobernador de Guancane: 

pasa por otras siete provincias pe'* 

quenas : Üega ú la de 

jínilco, 

IJe la provincia Guancane salió el 
Gobernador con propósito de volver 
al rio grande que atrás habiá de* 
zado , no por el mismo camino que 
hasta allí habia traido después- que 
lo pasó , sino por otro diferente ^ ha- 
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ciendo un cerco largo para volver 
descubriendo otras nuevas tierras y 
provincias ^ las que había visto, 
y pensaba pasar tomando noticia de 
ellas. 

. t El motivo que para esto tuvo fue 
el deseo de poblar antes que las fuer- 
zas de su exército $e acabasen de 
gastar , porqu^asi en la gente co- 
mo en los cabílllos las vela irse dis- 
minuyendo de día en dia ^ porque 
de los unos y de los otros , con las 
batallas y enferne^edades pasadas , se 
habia gastado mas que la mitad , á 
lo menos de los caballos , y sentía 
gran dolor , que sin provecho suyo 
ni ageno se perdiese tanto trabajo 
como en aquel descubrimiento ha-> 
bian pasado y pasaban, y que tier<» 
<3L8 tan grandes y tan fértiles que- 
dasen sin que Iqs Españoles las po- 
blasen, principalmente los que Ce- 
nia presentes , porque no dexaba de 
. entender , que si él se perdia, ó mo- 

\ 
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.ria sin dar principio al poblar de la 
tierra , que en muchos afíos des- 
pués notsejuntari^ tanta^y tan bue- 
na gente , y tantos caballos y ar- 
mas como il habla metido en la 
conquista. 

Por lo qual, arrepentido del eno- 
jo pasado , que había sido causa jque 
no poblase en la provincia y puerto 
)de Achusi , como lo tenia determi- 
nado , queria remediarlo ahora co- 
mo mejor pudiese ^ y porque estaba 
. lejos de la mar , y habia de perder 
tiempo si para poblar en la costa la 
fuese á buscar, habia propuesto, lle- 
gado que fuese al rjo grande, poblar 
un puebla en el sitio mejor y mas 
acomodado Que en su ribera halla- 
se , hacer luego dos vergantines, y 
echarlos por el rio abaxo con gente 
de confianza , de los que él tenia 
por mas amigos, que saliesen al oiar 
del norte , y diesen aviso en IVJexi- 
co , eá Tierra^Firme , en las islas de 
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Cuba y 4a Española , y en Espafia, 
de las provincias tan largas y an- 
chas que en la Florida habla descu- 
bierto, para que de todas partes acu- 
diesen Españoles Castellanos con ga« 
nados y semillas de las que en ellas 
j|o habia , para la poblar , cultivar y 
gozar de ella ^ todo lo qual se pu- 
diera hacer con mucha facilidad, co- 
mo después veremos. Mas estos pro- 
pósitos tan glandes y tan buenos 
atajó la muerte, como ha hecho otros 
mayores y mejores que en el mundo 
ha habido. 

Decimos que el Gobernador sa- 
lió de Guancane hacia el poniente 
en demanda del rio grande > y es 
asi que aunque en este paso , y en 
otros de esta nuestra historia hemos 
dicho la cierrota que el exército to- 
maba quando saHa de unas provin- 
cias para ir á otras , no ha sido con 
la demo^racion de los grados de ca- 
da provincia, 2i con señalar dere-- 
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chámente el rumbo que los nuestros 
tomaban ^ porque , como ya en otra 
parte he dicho y aunque lo procuré 
saber , no rne fue posible , porque 
quien me daba- la relación , por no 
ser cosmógrafo ni marinero , no lo 
sabia , y el exércico no llevaba ins- 
trum^nt9s para tomar la altura , ni 
habla quien lo procurase ni mirase 
en ello^ porque con el disgusto que 
todos traían de no hallar oro nhpla- 
ta, nada los sabia bien. Por lo qual 
se me perdonará esta falta^con otras 
muchas que ésta mi obra lleva , que 
y o holgara que no hubiera de que pe* 
dir perdón. 

Habiendo salido el Gobernador 
de Guancane, atravesó siete provin- 
cias, alas mayores jornadas que pu«. 
do, s}n parar dia en alguna de ellas, 
por llegar prestt) al rio grande, y 
hacer en aquel verano lo que Ueva<- 
ba trazado , para empezar á poblar 
la tierra , y haeer asiento en eálz^ 
TOMO ni. p 
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de cuya causa no quedaron en la me- 
moria los Donibres de las provincias, 
mas de que las quatro de ellas eran 
de tierra fértil , donde los nuestros 
hallaron mucha comida. Tenian 
f;rande arboleda, con ríos no granr* 
úts , y arroyos pequeños que por 
ellas corrían ^ y las otras tres eran 
mal pobladas, de poca gente, y tier- 
ra no tan fértil ni tan apacible co^ 
roo las otras : aunque se sospecha- 
ba que las guias, por ser déla mis- 
ma tierra , los hubiesen Uevado por 
lo peor de ellas. Los naturales de es* 
tas siete provincias , unos salieron á 
recibir al Gobernador de paz, y otros 
de guerra : mas con los unos ni los 
otros sucedió cosa de momento que 
poder contar , sino que con los que 
se daban por amigos se procuraba 
conservar la paz , 5^. con IdS- enemi- 
gos escusar la guerra y pelea; por- 
que coa todo45tiidado andaban ya los 
auestros huyendo de ella. Asi pasa- 
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ron las siete provincias , que por lo 
menos debian de tener cjento y vein- 
te leguas de travesía. 

Al fin de este apresurado cami« 
fio ,. llegaron á los términos de una 
gran provincia , que habia nombre 
Anilco. Caminaron por ella treinta 
leguas , hasta el pueblo principal 
que tenia el mismo nombre , el qual 
estaba sentado á la ribera de un rió 
mayor que nuestro Guadalquivir. 
Tenia quatrocientas casas grandes 
y buenas, con una hermosa plaza 
eo medio de ellas : las casas del cu- 
raca estaban en un cerro alto , he^ 
cho á mano, que señoreaba todo el 
pueblo. 

M cacique , que también se lla- 
ma Anilco , estaba puesto en arma, 
y tenia delante del pueblo , al en- 
cuentro de los nuestros , un esqua- 
dron de mil y quinientos hombres 
de guerra , toda gente escogida. Los 
Españoles, viendo el apercibimien* 
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to de los Indios , hicieron aíto para 
esperar que llegasen los últimos , y 
ponerse todos en orden para pelear 
con ellos. 

Entre tanto gue los Bspafíoles se 
detuvieron , pusieron en cobro los 
Indios las mugeres , hijos y hacien- 
da que en sus casas teniau : unos pa- 
sándola en balsas y canoas de la otra 
parte del rio , otros metiéndola por 
los montes y malezas que en la ti- 
1>era del mismo rio habia. -^ 

Los Castellanos, habiéndose pues- 
to en esquadron , caminaron hacía 
- el de los Indios, mas ellos no osa- 
1 ron espertíf, y sin tirar flecha se re- 
tiraron al pueblo, y de allí al ríoj 
y unos en canoas , y otros en balsas^ 
y otros á nado pasaron casi todos 
de la otra parte : jque la inten- 
:^ptx de ellos no habia sido pelear 
xonilos Espacies , ^i^o entrete- 
nerlos que no entrasen tan presto 
' en el pueblo , para tener lugar de 
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pQAer encobro lo que en ¿Ihi^bia. 

Los nuestros, viendo huir los 
Indios, arremetieron con ellos , y al 
embarcar prendieron algunos , y en 
el pueblo hallaron muchas mugeres 
de todas edades , y niños y mucha* 
chos que no hablan podido huir. 

El Gobernador envió luego re- 
caudos á toda |»riesa al cacique A nu- 
co , ofreciéndole paz y amistad , y 
pidiéndole la suya ^ y también se los 
había enviado antes de entra» en el 
pueblo ', mas el curaca estuvo tan es- 
traño que no quiso responder á los 
primeros , ni respondió á los según* 
dos, ni hablaba palabra á los mensa* 
geros, sino que como nmdo los hacia 
señas con la mano que se fuesen de 
su presencia. 

Los Españoles se alojaron én el 
pueblo y donde estuvieron quatro 
dias procurando canoas , y haciendo 
grandes balsas ^ y quando tuvieron 
recaudo de ellas , pasaron el fio sin 
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contradicion de los enemigos. Cami- 
naron quatro jornadas por unos des« 
poblados de grandes montafias, y al 
fin de ellas entraron en otra provin- 
cia llamada Guachoya : lo qae en 
ella sucedió, que fueron cosas de no- 
tar , contaremos con el favor divino 
en el capitulo siguiente. ^ 

^ CAPITULO XL. 

Entran los Españoles en Guació-- 

ya. Cuéntase como los Judíos tienen 

guerra perpetua unos con 

otros. 

i: asado el despoblado, el primer 
pueblo que los Españoles vieron de 
la provincia de Guachoya fue el 
principal de ella , que habla el mis- 
mo nombre , el qual estaba á la ri- 
bera del rio grande , en cuya de- 
manda iban los nuestros. Estaba 
asentado sobre dos cerros altos , el 
uno cerca del ottp : tenia tresden» 
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tas éasas, las medias de ellas esta- 
ban en un cerro , y las otras en el 
otro ^ y el sitio llano que habla en«* 
tre los dos cerros servia de plaza: 
en lo mas alto del uno de ellos es- 
ba la casa del cacique. 

Estas dos provincias Guachoya 
y Anllco tenian entre si gran odio 
y enemistad, y se hadan cruel guer- 
ra j por lo qual no pudieron tener 
aviso los Guachoyas déla ida de los 
Españoles á su pueblo, y asi los 
hallaron desapercibidos. Mas como 
quiera que pudieron, se pusieron en 
arma el cacique y sus vasallos para 
defender el pueblo ^ mas viendo la 
pujanza de los contrarios, y que no 
podian resistirla, se acogieron al rio 
grande, y en muy hermosas ca- 
noas , que como genée enemistada 
para semejantes necesidades tenian 
apercibidas , lo pasaron , llevando 
consigo sus mugeres , hijos y to- 
da la hacienda que llevar pudie- 
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ron , y desampararon al pueblo. 

Los Castellanos entraron en él, 
donde hallaron mucha comida de 
maíz , y otras semillas y frutas que 
la tierra tiene en abundancia , y se 
alojaron á todo su placer. 

Porque, como hemos visto, casi 
todas las provincias que estos Espá- ' 
Soles anduvieron tenían guerra unos 
con otros, será razón decir aquí de 
qué suerte era esta guerra que se ha- 
cia, para lo qual es de saber, que no 
era guerra de poder á poder , con 
exército formado , ni con batallas 
campales , sino muy raras veces, ni 
por codicia y ambición de quitarse 
los estados los unos Señores á los 
otros. 

La guerra que se hacían eran de 
asechanzas y cautelas , salteándose 
en las pesquerías y cacerías , en sus 
sementeras , y en lo^ caminos, don- 
de quiera que pudiesen hallar des- 
cuidados los contrarios. Los que 
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prendían en los tales lances eran te- 
nidos por esclavos , unos con prisio* 
nes perpetuas, como en algunas pro- 
vincias hemos visto deszocado un 
pie , otros como prisioneros de res« 
catev para trocar unos por otros. 

La enemistad entre ellos 00 lle- 
gaba á mas que hacerse mal en las 
personas con muertes, heridas ó pri-> 
siones , sin pretender quitarse los 
estados ^ y si alguna vez se encen« 
dia la guerra , llagaba hasta que- 
marse los pueblos y .talar los cam- 
pos ^ mas luego que los vencedores 
hablan hecho el daño que querían, 
se recogían á sus tierras, sin que-* 
rer señorear las agenas ; de donde 
parece que la gueinra y enemistad 
que hay entxe ellos, mas es por gen- 
tileza , y por mostrar la valentía y 
esfuerzo desús ánimos , y por andar 
exercitados en la milicia , que por 
desear la hacienda y estado ageno. 
¿ Los pri$io^er<{s que de la una 
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p^te á la otra se cautivan , con 
facilidad los vuelven á rescatar, tro- 
cando unos por otros, para que vuel- 
van de nuevo á suá asechanzas. Y 
esta manera de guerra la tienen ya 
hecha naturaleza entre ellos , y ^s 
causa de que perpetuaniente , donde 
quiera que se hallen , anden aperci* 
bidos de sus armas .:^ porque en nin- 
guna parte están segiiros de ene- 
migos. Y de aquí nace , que siendo 
tan ezercitados en esta continua mi- 
licia, sean tan belicosos en si , y 
tan diestros en sus armas , particu- 
larmente en lo& arcos y flechas, que 
como son armas de tiro , con que de 
lejos pueden hacer efecto , las usan 
mas que ottás , como cazadores que 
andan á cazar hombres y animales. 
Y esta guerra no la tiene el ca- 
cique con solo uno de sus vecinos, 
«i no con todos los que parten térmi- 
nos con él , sean dos , tres, quatro,' 
ó más, qite todos lá tieúen unos con 

Digitizedby Google 



BB LA ttORlOA 347 

Otros : exercicio por cierto loable en 
la soldadesca, para que nadie se des- 
cuide, y cad^ uno pueda mostrar H 
gallardía de su persona. Esta es en 
común la enemistad ds los Indios 
del gran Rey no de la Florid^^yella 

, misma seria gran parte para que 
aquella tierra se ganase con facili- 
dad , porque todo Reyno diviso, &c. 
Al fin de tres dias que los Es^ 
pañoles habían estado en el pueblo 

^Guachcya, el Señor de él , que ha- 
bla el mismo nombre , habiendo sa- 
bido lo que en la provincia de Añil- 
co entre Indios y Españoles habia 
pasado, y como aquel curaca no har 
■bia querido recibir de pa« al Gober- 
nador, antes habia menospreciado su 
amistad y mcnsages con no rcspen- 
der á ellos , quiso no perder ^la oca- 
sión que en las manos tenia para 
vengarse de sus enemigos los de 
A;nilco, y como hombre mañoso que 
era, y lleno de astucias, eavió lue- 
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go una solemne embaxada al Gober- 
fiador con quatro Indios ^ caballeros 
principales , y otros muchos de ser- 
vicio que vinieron «argados de mu- 
cha fruta y pescado , con los quales 
envi6 á decir , suplicaba á su seio- 
jria le perdonase la inadvertencia que 
-había tenido en no le haber espera- 
dlo y recibido en su pueblo, y le die- 
-se licencia para' venir á besarie las 
manos \ que si se la daba , vendría 
dentro de quatro días á besárselas 
¡personalmente , y que desde luego 
le ofrccia su vasallage y servicio. 

El Gobernador holgó con la em*» 
haxüdZj y respondió á los mensa- 
-geros , dizesen á su curaca le agra- 
decía su buen ánimo , y estimaba ea 
mucho su amistad , que viniese sia 
pesadumbre alguna , que seria bien 
lecibido. : . 

Los. mensageros volvieron con- 
tentos con la respuesta , y el xaci- 
9ue en los tres dias que tardó ea 
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venir . envió cada dia siete ú ocho 
recaudos , que todos con ten i an unas 
mismas palabras , diciendo que su 
Sefioria le avisase de su salud , y si 
habia en que le servir , con otras 
impertinencias de ningún momento: 
los qiíales recaudos enviaba Gua- 
choya como hombre recatado y as- 
tuto , para ver si con ellos descu- 
bría alguna novedad, ó como los to- 
maba el Adelantado. 

Mas habiendo visto que los re- 
cibia con buena amistad se aseguró, 
y el último 'día de los quatro vino 
antes de coaier como lo habia avi* 
sado el dia antes. Traxo en su com' 
pañia cien hombres nobles , todos 
conforme á la usanza de ellos , muy 
bien aderezados de grandes pluma- 
ges , y hermosas mantas de martaS) 
y otras pelleginas de mucha estima. 
Todos traían sus arcos, y üechas de 
las mejores que ellos hacen para su 
mayor ornamento. ^ 
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CAPITULO XLI. 

Guacboya visita al General. Am^ 
bos vuelven sobre Anilco. 

jjtfl Gobernador , que estaba aloja-^ 
do-en la casa de Guachoya, sabien- 
do que venia cerina, salió á lecibir- 
^]e hasta la puerta de ella. Al caci- 
que y á todos los suyos habló amo- 
rasamente , de que ellos quedaron, 
muy favorecidos y contentos. Lue- 
go se entraron en una gran sala que 
en la casa habla , y el General, me- 
diante los muchos intérpretes pues- 
tos como tenores , habló con el cu- 
raca, informándose de lo que en su 
tierra y en las provincias comarca-^ 
xias habia , en pro y contra de la 
conquista. 

Estando eiresto, d cacique Gua- 
choya dió^ un gran esternudo : los 
Centiles-hombres quetron él habi;(ii 
f enido^ que estaban aivimados á las 
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paredes de la sala , entre los Espa- 
ñoles que en ella habia , todos á 
un tiempo , inclinando las cabezas, 
abriendo los brazos , volviéndolos á 
cerrar y haciendo ' otros ademanes 
de gran veneración y acatamiento* 
le saludaron con diferentes palabras» 
enderezadas todas aun fin , dicien- 
do : £1 sol te guarde , sea contigo, 
te alumbre , te engrandezca, te am* 
pare, te favorezca , te defienda, te 
prospere , te salve , y otras seme- 
jantes, cada qual como ^e-le ofre*- 
cia ia palabra , y por buen espacio 
quedó el mormullo de aquellas pala- 
bras entre ellos , de lo qual admira- 
do el Gobernador , dizo á los caba- 
lleros y capitanes que coa él esta- 
ban j tío miráis como todo el mun- 
do es uno ? 

^ Este paso quedó bien notado en- 
tre los Españoles, de que entre gen- 
te tan barbara se usasen las mismas 
ó mayores ceremonias que al ester- 

Digitizedby Google 



2i^ HISTORIA 

nudar se asan éntrelos que se tie- 
nen por muy políticos. De donde se 
puede creer, que esta manera de sa« 
Jutacion sea natural en todas gea^ 
tes, y no causada por una peste, 
como vulgarmente se suele decir, 
aunque no falta quien lo retifique. 

El cacique comió con el Gober * 
nador , y sus Indios estuvieron .toa- 
dos al de/redor de la mesa , que no 
quisieron , aunque los £spafioles se 
lo mandaron, irseá comer hasta que 
su Señor hubiese comido , lo qual 
, también se notó entre los nuestros» 
Luego les dieron de comer en otro 
aposento , que para todos ellos te- 
nían aderezada la comida. 

Para aposento ^e} curaca desocar ^ 
paron un9 de las piezas de su pro^ 
pia casa , donde se quedó: con pocos 
criados, y los Indios Gentiles-hom- 
bres se fueron á puesta del sol de la 
otra partedel rio , y volvicron^por 
la mafiana, y asi lo hicieron M^iaf 
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que los Castellanos estuvieron en 
aquel pueblo. 

Entretanto persuadió el curaca 
Guachoya al Gobernador volviese 
á la provincia de Anilco, que él se 
ofrecía á ir con su gente sirviendo 
á su Señoría, y para facilitar el pa- 
so del rio de Anilco, mandaría lle- 
var ochenta canoas grandes , sin 
otras pequeñas , las quales irian por 
el rio grande alxixo siete leguas ^ 
hasta la boca del rio de Anilco , que . 
entraba eael rio grande , y que por 
él subirían hasta el pueblo de Anil- 
co; que todo el caminó que las ca- 
noas habían de hacerpor. ambos rios,' 
seria como veinte leguas de nave- 
gación , y que entretanto que laS' 
canoas baxaban por el rio grande, 
y subían por el de Anilco, irian ellos 
~ por tierra , para llegar todos juntos 
á un tiempo al pueblo de Anilco. 

El Gobernador fué fácil de per* 
«uadir ü este viage, porque desea- 
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ba saber lo que en aquella provin* 
cia hubiese de provecho y socorro 
*para el intento que tenia de hacer 
los vergantines. Deseaba asimismo 
atraer de paz y amistad al , cnraca 
Anilco á su devoción , para que sin 
las pesadumbres y trabajos de la 
guerra pudiese poblar , y hacer su 
asiento entre aquellas dos provin- 
cias ) que le hablan parecido son- 
dantes de comida , donde podría es- 
perar el suceso de los dos verganti- 
nes que peüsaba enviar por el rió 
abazo. 

La intención del Gobernador pa« 
Ira volver al puebjo^de AniJco era la 
que hemos visto; mas la del cura-^ 
ca Guachoya era muy diferente, 
porque era' de vengarse con fuerzas 
agenas de su enemigo Anilco , el 
qual en las guerras y pendencias 
continuas que tenian, siempre lo ha« 
bia traido y traía muy avasallado y 
rendido , y pretendía ahora en es- 
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ta ocasión satisfacerse de todas las 
injurias pasadas* 

^Para lo qual incitó al Goberna- 
dor con toda la disimulación posi* 
ble, que volviese al pueblo de Añil-* 
co : y mandó con gran solicitud y 
diligencia aftercebir las cosas nece- 
sarias para el viage^ 

Luego que fueron aprestadas , y 
hubieron traido las canoas , mandó 
el General , que el capitán Juan de 
Guzman con su compañía fuese ea 
élla^ , para gobernar y dar orden"* 
quatro mil Indios de guerra que en 
ellas iban, sin los remeros , los qua- 
les también, llevaban sus arcos y fle* 
cbas, y residió de plazo para sü-na- 
vegacion tres dias naturales , que 
parecia término bastante para que 
los unos y los otros llegasen jun- 
tos al pueblo de Anilco. 

Con esta orden salió el capitán 
Juan de Guzman por el rio grande 
abaxp , y á la misma hora salieron 
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por tierra el Gobernador con sus Es- 
pañoles , y Guachoya con dos mil 
hombres de guerra , sin otra gran 
multitud de Indios que llevaban los 
baatiineittos : y sin que á los unos 
ni á los otros les acaeciese cosa de 
momento , llegaron todos á un tien>« 
po á dar vista al pueblo de Anilco, 
cuyos moradores, aunque el cacique 
estaba ausente , tocaron arma , y se 
pusieron á la defensa del paso del 
rio , con todo el ánimo y esfuerzo 
posible; mas no pudiendo resistir á 
la furia de los enemigos^ que eran 
Indios y Españoles, volvieron las 
espaldas y desampararoa el pueblo. 
Los Guachoyas entraron en él 
como en pueblo de enemigos tan 
odiados, y como gente ofendida que 
deseaba vengarse , lo saquearon , y 
robaron el templo y entierro de los 
señores de aquel estado , donde^ sin 
los cuerpos de sus difuntos , tenia el 
cacique lo mejor y mas rico , y es* 
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timado de su hacienda , jr los des- 
pojos y trofeos de las mayores vic- 
torias que de los Guachoyas había 
habido., que eran muchas cabezas 
de los Indios mas señalados, que ha- 
bían muerto, puestas en puntas de 
lanzas á las puertas del templo, mu- 
chas vanderas , y gran cantidad de 
armas de los Guachoyas , de las que 
habían perdido en las batallas que 
hablan tenido con los Añíleos. 

Las cabezas desús Indios quita- 
ron de las lanzas , y en lugar de 
ellas pusieron otras de los Añíleos: 
sus insignias militares y sus armas 
llevaron con gran contento y ale- 
gría de verse restituidos en ellas: 
los cuerpos muertos , que estaban en 
arcas de madera, derribaron por tier^ 
ra , y con todo el menosprecio qite< 
pudieron mostrar , los hollaron y 
pisaron en venganza de sas injurias* 
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CAPITULO XLIL 

Prosiguen lüs crueldades de los 

Guacboyas. El Gobernador pre^ 

tende pedir socorro. 



N. 



lo coatenta la tafia de. los Gua- 
choyas coo lo que en la hacienda y ¡ 
difuntos de Anilco hablan hecho^ ni 
satbfechos con verse restituidos eo 
sus vanderas y armas, pasó la rabil | 
de ellos á otras cosas peores , y fue 
que á ninguna persona , de ningún 
sexo ni edad que en el pueblo ha* 
liaron , qüisiWon tomará vida y sino 
que las mataron todas « y con las I 
mas capaces de misericordia , como i 
viejas 9 ya en la extrema vejes , y 
niños de teta , con esas usaron de 
mayor crueldad , porque á las vie- 
jas, despojándolas esa poca ropa que 

' ^-.^aian vestida^ las mataban á flecha- 
zos , tirándolas á las pudendas mas 

. ay na que á otra paite del cuerpo j y 
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á los niños, qaanto mas pequeños, 
|os tomaban por una pierna, y los 
echaban en alto, y en el ayre , antes 
que llegasen al suelo, les flechaban 
entre ginoo , seis, mas ó menos, co- 
mo acertaban á hallarse. ^ 

Con estas crueldades , y mas to-> 
das las que mas pudieron hacer , re*- 
catándose de los Españoles , mostra-* 
ron los Guachoyas el odio y rencor 
que como gente ofendida tenían á 
los Añíleos , las quales cosas vistas 
por algunos Castellanos, que no ha- 
blan podido los Indios encubrirlas 
tanto como quisieran , dieron luego 
noticia de ellas al Gobernador : el 
qual se enojó grandemente de que 
hubiesen hecho agravio á los de 
Anilco, que su intención no habia 
sido de hacerles mal ni daño , sino 
de ganarlos por amigos. 

Y porque la crueldad de los Gua- 
choyas no pasase adelante , mandó 
tocar á toda priesa á recoger, y re^ 
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prehendió al cacique de lo que sos 
Indios habían hecho, y para preve- 
nir que no hiciesen mas da So, man-- 
dó echar vando , que so pena de la 
vida nadie fuese osado pegar fuego 
á las casas , ni hacer mal á los In- ! 
dlos^ y porque los Guachoyas no 

' ignorasen el vando , mandó que los 
interpretes lo declarasen en su len- 
gaa : y porque temió que toda- 
via habiáñ de hacer el daño que pu* 
diesen, hurtándose de los Españoles, 

> salió á toda priesa del pueblo de 

, A ni Ico , y se fué al rio , habiendo 
mandado á los Castellanos que lle- 
vasen antecogidos los Indios , por- 
que no se quedasen á quemar el pue^ 
blo, y matar la gente que en él se 

í hubiese escondido. 

i. Con estos apercibimientos se re* 
medió algo del mal para que no fue- 
se tanto como pudiera ser , y el Ge« 
neral se embarcó con toda au gente, 
asi Españolas , como Indios, y pa* 
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só el rio para volverse á Gua* 
choya. 

Mas no habían caminado un 
quarto de legua, quando vieron hu- 
mear el pueblo , y encenderse mu« 
chas casas en llamas de fuego. Lt 
causa fue que los Guachoyas , no pu- 
díendo sufrir no quemar el pueblo, 
ya que les había sido prohibido el 
quemarlo al descubierto , quisieron 
quemarlo como pudiesen , para lo 
qual dexaron brasas de fuego meti- 
das en la$ alas de las casas , y como 
ellas fuesen de paja , y con el vera«-^ 
no estuviesen hechas yesca , tuvie- 
ron poca necesidad de viento para 
encenderse presto. 

El Gobernador quiso volver al 
pueblo para socorrerle que no se que* 
mase del todo, mas áeste punto vló 
acudir muchos Indios vecinos suycs 
que á toda diügencia venían á ma- 
tar el fuego , y con esto lo dexó y 
siguió su camino para el pueblo de 
TOMO wi. q 
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Guachoya , disimulando su enojo, 
por no perder los amigos que tenia, 
por los que no habiá podido ha*^ 
ber. 

Habiendo llegado al pueblo , y 
hecho asiento en él con su exército, 
dexó todos los otros cuidados á los 
ipinistros del campo , y para si to- 
mó el ^idado de^ hacer los verganr* 
tinés. En ellos iqaaginaba y fabri- 
caba día y noche. Mandó cortar la 
madera necesaria , que la habda ea 
ipucha abundancia en aquella pro- 
vléíclz. Hizo juncar las sogay y cor-^ 
deles que en el pueblo y svi coraar*- 
ca se .pudiesen haber para jarcia. 
Mandó á los Indios le traxesen to« 
di la resina y goma de pifio, cirue- 
los y otros árboles que por^los cany- 
pos se hallasen. Ordeiió que de llue- 
vo se hiciese 4nucha clavazón, y se 
aderezase la que en las piraguas y^ 
barcas pasadas había servido. 
^ £a su ánimo tema elegidos lo$ 
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«apitaneff y soldados que por mas 
üeles amigos tenia , de quien pudie- 
se confiar , que volverían en los ver- 
gantiées quando los enviase á pedir 
el socorro que tenia pensado. 

Para quando hubiese enviado los 
vergantrnes , habla determinado pa** 
sar de la otra parte del rio grande 
á una gran provincia llamada Qui- 
gualtanqui : de la qual , por ciertos 
corredores que habla enviado, caba- 
lleros é infantes , tenia noticia que 
era abundante de comida., y pobla-« 
d.a de mucha «gente , y el pueblo 
principal de ella esiaba cerca del 
pueblo Guachoya , el rio enmedió, 
y que era de quinientas casas , cu- 
yo seEór y cacique , llamado tam- 
bién Qttigualtanqui , habia respon- 
dido, mal á los recaudos que el Go-' 
bernador le habia enviado , pidién- 
dole paz , y ofreciéndole su amis- 
tad : que con mucho desacato habla 
dicho muchos denuestos y vitupe- 
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rios, y hocho grandes.fíeros y ame- 
nazas , diciendo los habia de matar 
i todos. en una batalla , como verían 
muy presto , y les quitarla de la 
mala vida que traian , perdidos por 
tierras agenas y robando y matando 
como salteadores ladrones , vaga- 
mundos, y.otra^ palabras ofensivas» 
t habla jurado por el sol y la lu- 
na de no les hacer amistad , como 
se la hablan hecho los demás cura* 
cas por cuyas tierras habían pasa- 
do y sino que los habían de matar y 
ponerlos por los ^boles. 

En este paso dice Alonso áé 
Carmona estas palabras : Poco antes 
que el Gobernador muriese , mandó 
juntar todas las canoas de aquel pue- 
blo , y las mayores juntaron de dos 
en dos, y metieron caballos en ellas, 
y en las otras metieron gente, y 
pasaron á la otra parte del rio , á 
donde hallaron muy grandes pobla* 
dones , aunque la gente abada y 
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huida , y asi se volvieron sio hacer 
efecto. Lo qual , visto por los prin* 
ci pales de aquella tierra , enviarpn 
un mensagero al Gobernador , avi- 
sando que otra vez no tuviese atre- 
vimiento de enviar á sus tierras Es^ 
pañoles « porque ninguno volvería 
vivo ^ y que agradeciese á su buena 
fama, y al buen tratamiento que á 
los Indios de la provincia donde al 
presente estaba , hacia , que por es-* 
ta causa no había salido su gente á' 
matar todos los Españoles que á sa 
tiecxa hablan pasado : que $i algo 
pretendía de su tierra , que se vie« 
sen persona por persona , que le da- 
rla á entender el poco conaedimien- 
to y mifamieftto que habla tenido 
en haber enviado á correr su tierra, 
y que no le acaeciese otra vez , que 
juraba á sus dioses de le matar á él 
y á toda su gente , ó morir en la de- 
manda. 

Todas so» palabras de Alonso de 
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Camona , que por ser casi las íti»- 
inas que de Quigualtaoqai hemos 
dicho , quise sacarlas á la letra. 

A los quales denuestos siempre 
el Gobernador habla replicado coú 
mucha blaadüra y suavidad , rogán- 
dole con la paz y amistad ^ y aun* 
que es verdad que Quigualtanqui, 
pot el mucho comedimiento del Ge- 
iieral, habia trocado sus malas pala- 
bras ^n otras buenas , dando mues- 
tras de paz y concordia , siempre se 
le habia entendido que era con fal- 
sedad y eogafío ^ por coger descui- 
dados á los Españoles : que por las 
espias sabia el Gobernador que an- 
daba maquinando traiciones y mal- 
dades , y que hacia llamamiento de 
su gente y de las provincias comar- 
canas contra los christianos, para 
los matar á traición debaxo de amis- 
tad. Todo lo qual sabia el General, 
y lo; tenia guardado en su pecho pa« 
ra castigarlo á su tiempo , que to- 
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davia tenia ciento y cincuenta ca- 
ballos, y quinientos Espafioles^^con 
los quales , después de haber eni^ia- 
do los vergantines , pensaba pasar el 
rio grande , hacer su asiento en el 
pueblo principal de Qüigualtanqui, 
y gastar allí el estio presente ^ y el 
invierno venidero , hasta tener el 
socorro^que pensaba pedir. £1 qual 
se le pudiera dar con mucha facili- 
dad de toda la costa, ciudad de Me-* 
xico, y de las islas de Cuba y i San- 
toDomingo, subiendo por el rio gran- 
de , que era capaz de todos Jos na- 
vios que por él quisiesen subir , cO^ 
jno adelante vetemos. ^ 
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CAPITULO XLIII. 

Muerte del Gobernador,- Sucesor 

^ que dexónomhrado 



E 



n los cuidados y pretensiones que 
hemos dicho andaba engolfado dia 
y noche este heroico caballero, de- 
seando , como buen padre , que los 
muchos trabajos que él y los suyos 
en aquel descubrimiento habian pa- 
sado , y los grandes gastos que para 
él habian hecho, no se perdiesen sin 
fruto de ellos , quando á los v^einte 
de Junio del ¿fio mil quinientos qua« 
renta y dos sintió uoa calenrturilia, 
que el primer día se mostró lenta, 
y al tercero rigurosisima. El Gober- 
nador , viendo el excesivo .creci- 
miento de ella , entendió que su mal 
era de muerte , y asi luego sé aper. 
cibió para ella , y como católico 
christiano ordenó casi en cifra su 
testamento , por no habe» recaudo 
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bastante de papel , y coa dolor y 
arrepentí miento de haber,, ofendido 
á Dios confe'só sus pecados. 
' Nombró por sucesor en el cargo 
de Gobernador y Capitán General 
del rey no y provincias de la Flori- 
da i Luis de Moscoso de Al varado, 
á quien en la provincia de Chlcaza 
habia quitado el oficio de Maese de 
Campo , para el qual. auto mandó 
llamar ante si á los caballeros , ca- 
pitanes y soldados de mas cuentsf, 
y 4e parte de la magestad imperial, 
les mandó, y de la suya les rogó 
y encargó , que atenta la calidad, 
virtud y méritos de^uis de Mos- 
coso , lo tuviesen por su Goberna- 
dor y Capitán General hasta que sa 
masge^tad enviase otra orden ^ y de 
que^sí lo cumplirían les tonió ju- 
ramento en forma solemne. 

Hecha esta diligencia , llamó de 
dos en dos, y de tres en tres á los 
mas nobles del exército , y después 
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áfe ellos mandó que entrase toda la 
demás gente de veiote en veinte, y 
d<: treinta en' treinta , y de todos se* 
despidió eco gran dolor suyo, y ína* 
chas lagrimas de ellos ^ y les encar-^ 
gó la conversión á Ja fé católica de 
iqueilos naturales , y el aumento de 
la córoBa de Espafía , diciendo que 
el cumplimiento de estos deseos le 
'«tajaba la muerte. Pidióles muy en* 
carecidamenfe tuviesen paz y amor 
entre si. 

Bn estas cosas gastó cinco dias^ 
que duró la calentura recia, la qual 
fue siempre en crecimiento , 'hasta 
el día ^seteno que lo priv6 de esta 
presente vida. Falleció como cató* 
fico*christiano, pidiendo misericor^ 
diá á la Santísima Trinid&d ^ iovo-^ 
cando en su favor y ampa/o la san- 
gre de Jesuchristo nuestro Sefior, la- 
^Sntercesion de la Virgen, y de toda 
la corte celestial , y la fe de la ígle-' 
«ia roinaiia. 
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Con estas palabras , t^itieüo 
las muchas veces , di6 el tinima it 
Dios este magnánimo y nunca ven- . 
cido* caballero, digno de grandes- 
' . estados y sefíorios , é indigno dé que- 
su historia la escribiera un Indio. 
Murió de quarenta y dos afios. 

Fue el Adelantado. Hernando de 
Soto, como al princi|>io dizimos, 
natural-de Villanueva 4e Barcarro^ 
ta , hijodalgo de todos quatro cos- 
tados, de loqual , habiéndose infor-: 
mado la Cesárea magestad , le había 
enviado el hábito de Santiago , mas 
no gozó de esta merced, porque 
quando la cédula llegó á la Usía de 
Cuba, ya el Gobernador habia en- 
trado al descubrimiento y conquista 
de la Florida. 

Fue mas que mediano de cuerpo, 
de buen ayre , y parecia bien á pie 
y á caballo : era alegre de rostro , de 
color moreno, diestro de ambas si- 
llas , y mas de la gineta que déla. 
Í4 
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brida* F"^ pacieníísimo en ios tra- 
hsjos y necesidades , cacto que el 
m^yó^ alivio que su$ soldados en . 
e/las tenian , era ver la paciencia y 
fiufdmiCDto de sn Capitán General. 

Era venturoso eci las jornadas 
particulares que por sti persona em- 
prendía , auuque en la principal no 
lo fué , pues al mejor tiempo le fal- 
tó la vida. 

Fue el primer Espafiol que vio 
y habló á Atahallpa , rey tirano, 
y último de los del Perú , como de- 
cimos en la propia historia del des- 
cubrimiento y conquista de aquel 
imperio. . -^ - . 

Fue severo en castigar los deli- 
tos de milicia ^ los demás perdona- 
ba con facilidad. Honraba mucho á 
los soldados, á los que eran virtuo- 
sos y valientes. Fue valentisimo por 
su persona , en tanto grado , que pdr 
do quiera que entraba peleando ei^ 
)as batallas campales^ dexaba hecho 
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lugar y camino ^or do pudiesen pa- 
sar diez de los suyos , y asi lo con* 
fesabao todos ellos , que diez lanzas ^ 
de todo su ex4rcito no yaliaa tanto 
GOino la suya. 

Tuvo este valeroso capitán en la 
guerra una cosa muy notable y dig- 
na de memoria, y fue, que en los re- 
batos que los enemigos daban en su 
campo de dia , siempre era el prime- 
ro, ó el segundo que salla al arma, y 
nunca fue el tercero y y en las que 
le daban de noche , jamas fue el se- 
gundo sino siempre el primero: que 
^parecía que después de haberse aper- ' 
cibido para salir al arma , la man- 
daba tocar él mismo. Con tanta pron- • 
titud y vigilancia como esta an^ 
daba de continuo en la guerra. En 
suma fue una de las mejores lanzas 
que al Nuevo Mundo han pasado, 
pocas tan buenas , y ninguna me- 
jor , si no fue la de Gonzalo Pizarro, 
á la qual de común consentimiento 
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se le dio siempre lahonni, del pri- 
mer lugkt. 

Gastó ^n este descubrimiento 
mas de cien mil ducados , que hubo 
en la primera conquista del Pera de 
las/ partes de Casamarca , de aquel 
rico despojo que allí hubieron los 
EspafiojeSk Gastó su vida , y fene* 
ció en la demanda , como hemos 
▼lato. 

. CAPÍTULO XUV. 

Vos entierros que hicieron al 

adelantado Hernando de 

Soto. 

La muerte del Gobernador y Capi«¿ 
tan General Hernando de Soto, tan 
digna de ser llorada , causé en todo^ 
los suyos gran dolor y tristeza , asi 
por haberlo perdido , y por la orfa«- 
nidad que les quedaba, que lo tenian 
por padre, como por no poderle dar 
la sepultura que su cuerpo merecía, 
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fii hacerle la solemnidad de obse- 
quias que quisieran hacer ¿ capiotn 
y señor tan 'amado* 

Doblábaseles esta pena y dolor 
con ver , que antes le era forzoso 
enterrarlo con silencio y en secre- 
to , que no en público , porque los 
Indios no supiesen donde quedaba^ 
porque telnian. no hiciesen ^n su ^ 
cuerpo algunas ignominias y afren« 
tas que en otros Españoles habían 
hecho : que los hablan desenterrado 
y atasajado , y puestoslos por los 
árboles cada coyuntura en su rama: 
y era verisímil que en el Goberna- 
dor , como en cabeza principal de 
los Españoles , para mayor af/en- 
ta de ellos, las hiciesen. mayores 
y mas vituperosas^ y decian los 
nuestros , que pues no las habla re- 
cibido en vida , no aseria ra^on que 
por negligencia de ellos las recibie- 
se en muerte. ' 

Por lo qual acordaron enterrarle 
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de noche con centinelas puestas, pa^ 
ra que los Indios no lo viesen , ni 
supiesen donde quedaba. Eligieron 
para sepultura una de muchas hollas 
grandes y anchas que cerca del pue« 
bJo habia en lin llano , de donde los 
Indios para sus edificios hablan sa- 
cado tierra , y en una de ellas en* 
cerraron al famoso Adelantado Her- 
nando de Soto , con muchas lágri- 
mas de los sacerdotes y caballe- 
ras que á sus -tr^^te/ obsequias se 
hallaron. . - \ 

El dia siguiente , para disimular 
el lugar donde quedaba el cuerpo, y 
encubrir ia tristeza que ellos tenían, 
echaron nueva por los Indios , que 
el Gobernador estaba mejor de sa- 
lud , y con esta novela subiejron en 
sus caballos é hicieron^ muestras de 
mucha fiesta y regocijo , corriendo 
por el llano , y trayendo galopes 
por las hollas y encima de la misma 
sejwiltttra : cpsas bien diferentes y 
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contrarias de las que en sus corazo- 
nes tenían, que deseando poner en 
el mauseolo , 6 en la aguja de Jplio 
Cesar al que tanto amaban y esti- 
maban, lo hallasen ellos mismos pa- 
ra mayor dolor suyo ^ mas hacíanlo 
por evitar que los Indios le hicie- 
sen otras mayores afrentas. Y para 
que la señal de la sepultura se per« 
diese del todo , no ie habían con- 
tentado con que los caballos la ho- 
llasen , sino que antes de las ñes- 
.tas habian mandado echar mucha 
agua por el llano y por las hollas, 
con achaque de que al correr no hi- 
ciesen polvo los caballos. 

Todas estas diligencias hicieron 
los Españoles por desmentir los In- 
dios , y encubrir la tristeza y dolor 
que tenian ^ empero como se puede 
ñogir mal el placer , ni disimular el 
pesar , que no se vea de muy lejos 
al que lo tiene, no pudieron los nues- 
tros hacer cauto que los Indios no 
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sospechasen , asi la muerte del Ge- 
bernador , como el lugar donde lo 
habían puesto : que pasando por el 
llano y por las hollas , se iban déte* 
niendo , y con mucha atención mi- 
raban á todas partes , hablaban unos 
con otros , señalaban con la barba, 
y gal fiaban con los ojos acia el pues* 
to donde el Cuerpo estaba. 

Y como los Españoles viesen y 
notasen estos ademanes , y con ellos 
les creciese el primer temor , y la 
sospecha que hablan tenido , acor- 
daron sacarlo de donde estaba, y po^ 
nerlo en otra sepultura no tan cier-* 
ta , donde el hallarlo, si los Indios 
. lo buscasen , les fuese mas dificul- 
toso ^ porque decían, que sospechan-* 
do los in£eles que el Gobernador 
quedaba allí , cabarian todo aquel 
llano hasta el centro , y no descan- 
sarían hasta haberlo hallado r por lo 
qual les pareció , seria bien darle ^ 
por sepultura el rio graádej yantes 
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que lo pusiesen por obra quisieron 
ver la hondura del rio , si era sufi- 
ciente para esconderlo en ella. 

El contador Juan de Añasco , y 
los capitanes Juan de Guzman, Arlas 
Tinoco , Alonso Romo de Cardefio-*^ 
sa., y Diego Arias, Alférez general 
del ejército , tomaron el cargo de 
ver el ria^ y llevando consigo un 
vizcayno , liaoiado Joanes de Abba« ^ 
día , hombre de la noar , y gran in« 
geniero , lo sondaron una tarde tídn * 
toda la disimulación posible , ha* 
ciendo muestras que andaban pescan- 
^0 9 y regocijándose por el rio , por-* 
que los Indidb no lo sintiesen , y ha« 
liaron que enmedio de la canal te- 
nia diez y nueve brazas de fondo, y 
un quarto de legua de ancho, lo qual 
visto por los Españoles , determina-* 
ron sepultar en él al Gobernador , y 
porque en toda aquella comarca no 
habia piedra que echar C09 el cuer->« 
po para que lo llevase á £ondo^^or« 
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taron una muy gruesa encina , y ú 
medida del altor de un hombre la 
socavaron por un lado , donde pudie- 
sen nieter el cuerpo , y la noche si- 
guiente) con todo el silencio posible, 
lo desenterraron ^ y pusieron en el 
trozo de la encina , con tablas 
clavadas , que abrazaron el cuer- 
po por el otro lado , y asi quedó co- 
nio en una arca , y con muchas lá« 
grimas y dolor de los sacerdotes y 
^caballeros que se hallaron á este se- 
gundo entierro , lo pusieron enme- 
dio de la corriente del rio , enco- 
mendando su ánima á Dios ) y le- 
vieron irse luego é fondo. 

Estas fueron tas. obsequias tris- 
tes y lanientables que nuestros Es- 
pañoles hicieron al cuerpo del Ade- 
lantado Hernando de Soto , su Ca« 
pican General, y Grobernador de los 
rey nos y. provincias de la Florida, 
indignas de un varón tan heroyco, 
aui^melMen mirada^ semejantes casi 
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en todo alas que mil ciento treinta 
y un a6os antes hicieron los Godos, 
antecesores de estos Españoles, á su 
Rey Alaríco en Italia , en la pro- 
vincia de Calabria , en el rio Bi- 
sentó , junto á la ciudad de Cosen- 
cia. 

Dixe semejantes casi en todo, 
porque estos Españoles son descen- 
dientes de aquellos Godos , las se- 
pulturas ambas fueron, rios , y los 
difuntos las cabezas y caudillos de . 
su gente , y muy amados de ella; 
y los unos y los otros valentísimos 
hombres, que saliendo de sus tier- 
ras , y buscando donde poblar y ha- 
cer asiento ,liicieron grandes haza- 
fías en reynos ágenos. Y aun la in^ 
tención de los unos y de los otros fue 
nna misma , que fue sepultar sus ca- 
pitanes donde sns cuerpos no se 
pudiesen hallar , aunque sus enemi- 
gos los buscasen. Solo difieren en que 
las obsequias de estos nacieron de 
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temor y piedad que á su "capitán Ge- 
neral tuvieron , no majtratasen los 
Indios su cuerpo , y las de aquellos 
nacieron de presunción y vanaglo» 
ria üjúe al abundo , por honra y ma- 
gestad de su Rey , quisieron mos- 
trar, y para que se vea mejor la se- 
mejanza , será bien referir aquí el 
entierro que los Godos hicieron á 
su Rey Alarico , pax:^ los que no lo 
saben. . j, 

Aquri famoso Príncipe , habien* 
do hecho innumerables hazañas por 
eV mundo con su gente, y habien- 
do saqueado la imperial ciudad de 
Roma ) que fue el primer saco que 
padeció después de su imperio y mo- 
narquía ) á los 1 i6a a66s de su fun- 
dación , y á los 411 del parto virgi» 
fial de Nuestra Sefiora , quiso pasar 
á Sicilia , y habiendo esf^do en Re- 
gio , y tentado el pasage^ se volvió 
á Cosencia^, forzado de la nHíSha 
tempestad que en la mar habia,don- 

Digitízedby Google 



DB LA FLORIDA. 383 

de falleció en pocos días. Sus Godos, 
que le amaban muy mucho , cele- 
braron sus obsequias con muchos y 
excesivos Honores y grandezas ^ y^ 
entre otras inventaron una solemni* 
sima y admirable , y fue , que ' á 
muchos cautivas que llevaban, nian- 
daron divertir y sacar desmadre al 
rio Bisento , y enmedio de su canal 
edificaron solemne sepulcro, don*» 
de' pusieron el cuerpo de su Rey con 
infinito tesoro : palabras son del Co- 
letíucio , y sin él lo dicen todos los 
historiadores antiguos y modernos, ^ 
Españoles y qo Espafíoles , que es- 
criben de aquellos tiempos. Habien- 
do cubierto el sepulcro , mandaron 
volver á echar el rio á su antiguo 
camino \ y los cautivos que hablan 
trabajado en laobra,.po>que en al- 
gún tiempo no dixesen donde que*- 
daba el 9^ey Alarlco , los mataron 

^ tOd06, : 

. Parecióme tocar aquí esta his- 
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toria,por la mucha semejairaa que tie- 
ne con la nuestra , y por decir que la 
nobleza de estos nuestros Españoles, 
y la que hoy tiene toda España , sin 
contradicion alguna viene de ^que* 
líos Godos : porque después de ellos 
no ha entrado en ella otra nación si- 
no los Alárabes de Berbería , quan- 
do la ganaron en tiempo del Rey 
Don Rodrigo. Mas las pocas reli- 
quias , que de esos mismas Godos 
quedaron , los echaron poco á po- 
co de toda España ^ y la poblaron 
como hoy está ; y aun la descenden- 
cia délos Reyes de Castilla dere- 
chamente , sin haberse perdido la 
sangre de ellos , viene de aquestos 
Reyes Godos , ^n la qual antigüe- 
dad y magestad tan notoria hacen 
ventaja á todos los Reyes del mundo. 
Todo lo que del testamento, 
muerte y obsequias del Adela&cado 
Hernando de Sota hemos dicho , lo 
refieren ni mas ni menos Alonso de 
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Carmena , y Juan Coles en sus re- 
laciones , y ambas afíaden , que los 
Indios , no viendo al Gobernodor$' 
preguíTtííban por él^ y que los Chris- 
tianos les respondían , que Dios ha- 
bla enviado á llamarle para mandar- 
le grandes cosas que había de hacer 
lue¿o 4ue volviese j y que con estas 
palabras , dichas por todos ellos, en* 
tretenian á los Indios. 
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